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PR ESEN TACIO N

INADAPTACION Y OELINCUENCIA
JUVENIL

Querido lector, el volumen que tienes en tus manos es 
el primer fruto de un simposio organizado por Caritas^ Es­
pañola, celebrado en Madrid del 14 al 17 de noviembre 
de 1978, y cuyo tema monográfico ha sido «Inadaptación 
y delincuencia juvenil». Con la asistencia y activa partici­
pación de más de quinientas personas (educadores, profe­
sores y universitarios, miembros de organismos públicos 
e instituciones, padres, etc.), a lo largo de veintidós ponen­
cias, comunicaciones y experiencias de trabajo y de intere­
santes coloquios, se estudió con profundidad la problemá­
tica, actual y preocupante, de los jóvenes españoles insertos 
en procesos de inadaptación y delincuencia.

Expertos en diversas disciplinas científicas (sociología, 
psicología, derecho y pedagogía) estudiaron dicha problemá­
tica desde tres perspectivas: causalidad, consecuencias y tra­
tamiento.
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Respecto a las causas, muy detalladas en varios de los 
trabajos presentados, cabe decir, a modo de sintesis, que 
existen tres grandes grupos muy diferenciados, aunque en 
ocasiones pueden tener una cierta Ínter relación. El grupo 
más importante de causas,'puesto que está en la base de 
más de la mitad de los delitos cometidos por jóvenes, es el 
que podríamos denominar situaciones de pobreza y margi- 
nación: el paro, la residencia en suburbios, en chabolas y 
viviendas con alto índice de hacinamiento, la falta de servi­
cios elementales y, en fin, toda situación de necesidad, son 
el caldo de cultivo de la delincuencia general y de la juvenil 
en particular.

El segundo grupo de causas lo encontramos en el seno 
de las familias conflictivas e inestables. El conflicto entre 
los padres, el abandono y la falta de afecto hacia los hijos, 
las actitudes autoritarias y violentas generan, en muchas 
ocasiones, una frustración y una agresividad que los jóve­
nes proyectan fuera del hogar.

El tercer tipo de causas, típico de las sociedades indus- 
trialiazadas, es la filosofía utilitaria y hedonista que se da 
en ellas. Las incitaciones que el joven recibe al consumo 
y a la busca de placeres (drogas, alcohol, sexo, moda, etc.) 
los conduce en muchos casos a la inadaptación y la delin­
cuencia.

Las consecuencias que de estas situaciones se derivan 
son dramáticas: inseguridad de los ciudadanos que sufren la 
delincuencia, el alcoholismo y la droga en infernal círculo 
vicioso con la delincuencia, la prostitución en menores, el 
suicidio en niños y adolescentes, etc., etc.

Por otra parte— y esto se evidenció en todas las expe­
riencias de reeducación e integración social de jóvenes in­
adaptados y delincuentes— , el tratamiento represivo que 
durante muchos años se ha llevado a cabo en nuestro país.
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además de inhumano, ha resultado ser ineficaz, ya que un 
joven que, después de cometer un delito, pasa por reforma­
torios o cárceles acaba siendo un delincuente habitual en 
la mayoría de los casos.

Sin duda ninguna, la delincuencia juvenil es un grave 
problema que requiere una atención pronta y eficaz. Sin 
embargo, hay que decir, saliendo al paso de los agoreros 
que intentan manipular la situación en favor de procedi­
mientos autoritarios, que este fenómeno de anomia social 
no es fruto de la democracia, sino más bien consecuencia de 
injusticias de carácter estructural que arrancan de muy atrás. 
El índice de crecimiento de la delincuencia en nuestro país 
en los dos años cortos de democracia no es mayor que el 
registrado en los años del anterior régimen. Ahora bien, lo 
que la democracia ha permitido, al haber una mayor liber­
tad de expresión, ha sido un mayor conocimiento y más 
amplia difusión del problema. Y a partir de este mejor co­
nocimiento de la realidad, el gran reto que tiene la demo­
cracia es el aportar soluciones, y soluciones a un doble ni­
vel: por una parte, atajando las causas que generan el pro­
blema; por otra, articulando un nuevo derecho del menor 
aue permita un tratamiento del delincuente no represivo y 
verdaderamente reeducador.

En esta línea se ha movido Cáritas al organizar este sim­
posio. Su pretensión ha sido sentar en torno a una mesa a 
una serie de expertos para que estudien con rigor, tanto 
desde la teoría como desde la práctica, este grave proble­
ma, al mismo tiempo que promovía una toma de conciencia 
de la comunidad (durante más de quince días todos los me­
dios de comunicación se volcaron incondicionalmente, ofre­
ciendo todo tipo de reportajes, artículos y entrevistas).

Naturalmente, no podía quedar fuera de la interpela­
ción la Iglesia y Cáritas misma. El obispo auxiliar de Ma­
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drid, Alberto Iniesta, presentó una extensa ponencia, en la  
que planteaba una serie de interrogantes que esta proble­
mática crea a la pastoral juvenil de la Iglesia, así como di­
versas propuestas para una atención eficaz de la misma. Por 
su parte, José M. de Prada, presidente de Caritas Española, 
indicó que este sector de la marginación social debía ser 
uno de los de atención preferente por parte de Caritas y 
ofreció la misma como lugar de encuentro, sin afán de pro­
tagonismo, de todas aquellas instituciones, grupos y perso­
nas que quisieran realizar una acción coordinada y poner en 
común solidariamente sus preocupaciones y sus experien­
cias.

La participación en el simposio ha sido muy plural. La  
teoría de la criminología crítica, la interpretación psicoge- 
nética y los planteamientos funcionalistas han convivido y 
confrontado sus puntos de vista en un diálogo cordial y de­
mocrático, siempre con un gran rigor científico. Del mismo 
modo han comparecido diversas experiencias de tratamien­
to de jóvenes inadaptados y delincuentes, desde las oficia­
les hasta las privadas, pasando por las de las corporaciones 
locales. Somos perfectamente conscientes de que no estaban 
todas, unas porque, habiendo sido invitadas, no pudieron 
o no quisieron participar; otras, porque por desconocimien­
to o limitación de tiempo no pudieron presentar comunica­
ciones, aunque muchas de éstas si intervinieron largamente 
en los coloquios.

Obvio es decir que Cáritas y Documentación Social no 
se identifican necesariamente con alguna teoría o experien­
cia en particular de las aquí recogidas, aunque sí comparten 
plenamente la preocupación por el problema y la actitud de 
búsaueda de soluciones por todos manifestada.

Para terminar, queremos agradecer la colaboración de 
todos los participantes y la de los medios de comunicación,
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así como la cordial acogida que nos dispensaron el Institu­
to Nacional de Psicología Aplicada, en cuyos locales inaugu­
ramos el simposio, y la fundación Pablo VI, a cuyo salón 
de actos tuvimos que trasladarnos el segundo día, dado que 
la numerosa afluencia de público desbordó todas las pre­
visiones.

J o s é  N avarro

Diciembre de 1978 .
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CONCEPTO Y REALIDAD DE LA 
DELINCUENCIA JUVENIL EN ESPAÑA

Por Rafael Canales
Sociólogo

Equipo de Investigación Sociológica (E. D. I. S.)

Desde el punto de vista de la sociología, el hecho de la delin­
cuencia juvenil cobra una gran importancia por lo que denota de 
anómalo en el comportamiento social de este grupo generacional. 
Tanto los teóricos de la sociología como los grupos y fuerzas socia­
les buscan explicaciones coherentes y soluciones eficaces al fenó­
meno. Sin embargo, se dan serias discrepancias cuando se intenta 
explicar en qué consiste la delincuencia juvenil, cuáles son sus cau­
sas y qué tratamiento requiere.

Concretamente en España el hecho cobra un especial relieve en 
estos momentos, ya que las transformaciones y cambios estructura­
les que se están operando favorecen, por un lado, una cierta con­
ciencia anémica en determinados grupos, y por otro, una mayor 
transparencia social, lo cual hace que salten a la luz informativa 
con mayor frecuencia estos comportamientos delictivos. No obstan­
te, los especialistas en el tema y los profesionales que llevan mu­
chos años trabajando en este campo saben bien que el fenómeno 
de la delincuencia juvenil no es nuevo.

Por otra parte, desde una perspectiva política, se intenta capi­
talizar los datos y esta misma transparencia informativa, distorsio­
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nando la realidad de la situación y creando una inseguridad crecien­
te en la población. No es cierto que la delincuencia juvenil haya ex­
perimentado un quiebro ascendente, en cuanto al número de deli­
tos, a partir de la instauración de la democracia en nuestro país. 
Según las estadísticas, ni ahora hay más delincuencia juvenil comô  
consecuencia de la democracia, ni antes había menos en virtud de 
la dictadura. El hecho de la delincuencia juvenil es algo que tras­
ciende la forma política y está más directamente relacionado con 
otra serie de factores sociales, como son el desarrollo económico ,̂ 
las injusticias sociales, la proletarización y el paro de una sociedad 
industrial, el consumismo a ultranza y el bienestar hedonista, por 
ejemplo, y estos factores están presentes y son generados en socie­
dades con formas políticas democráticas o totalitarias.

Lo que sí cambia, en función del sistema político, es el concep­
to que tiene la misma sociedad sobre el problema y, sobre todo, el 
tratamiento que le da. Frente a la institucionalización de una peda­
gogía fundamentalmente represiva, ignorando los condicionamientos 
negativos que la sociedad impone a muchos menores, y con una des­
consideración total para el futuro de algunos de ellos, se hace nece­
sario un planteamiento mucho más racional y humano. A mi modô  
de ver, ello requiere una reconsideración de los fundamentos valo- 
rativos en que se apoya nuestra vida social y desde la cual enjui­
ciamos el comportamiento del menor. En segundo lugar, es precisa 
una revisión jurídica y mental de lo que socialmente consideramo$  ̂
delito y de las consiguientes penas que se le imputan; no es justa 
enjuiciar el comportamiento delictivo del menor desde la perspecti­
va del mismo Código Penal que enjuicia los comportamientos del 
adulto. Por último, se requiere la existencia de unos centros en los 
que se potencie y asegure el desarrollo de la personalidad normali­
zada del niño, siendo necesario, por tanto, que desaparezcan las ac­
tuales instituciones concebidas para internamiento de menores, ya 
que se han convertido en las mejores escuelas de delincuencia.

Si de un simposio como éste saliéramos con estos puntos sufi­
cientemente claros, se habría dado un gran paso adelante en la com­
prensión y solución del problema. Por mi parte, intento contribuir 
desde la perspectiva de la sociología a explicar en qué consiste el 
fenómeno de la delincuencia juvenil, tanto en lo que se refiere aí 
concepto mismo de delincuencia como al alcance cuantitativo que 
tiene en España. En cuanto a lo primero, me centraré en una des­
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cripción del enfoque clásico que ha dado la sociología al tema de 
la delincuencia, haciendo un análisis crítico de tales teorías. Res­
pecto a lo segundo, hablaré de la situación delictiva juvenil en Es­
paña a partir de los datos estadísticos existentes.

Los TÉRMINOS DEL PROBLEMA

El concepto de delincuencia juvenil aparece unido al de inadap­
tación social, conducta desviada y anomía. Surge en el vocabulario 
sociológico una vez que se elabora todo un sistema analítico de la 
vida social, de ahí que debamos analizarlo a la luz de otros concep­
tos más amplios, y a los que está referido, como son los de cultura 
social y proceso de socialización.

Al hablar de cultura social no hay que entender el grado de sa­
ber académico adquirido, sino el modo, la forma de ser, la manera 
<le entender la vida en una sociedad determinada. Forma de ser que 
se manifiesta en un conjunto de normas de comportamiento y en 
unos determinados valores que, estando legitimados y reconocidos 
por la propia sociedad, constituyen el soporte ideológico y afectivo 
en el que se fundamenta la convivencia que da origen, por tanto, a 
la vida social normalizada.

Merton señala dos componentes importantes de la cultura so­
cial: los objetivos y los medios, ambos separables en el análisis, 
aunque en las situaciones concretas aparecen muy unidos.

«El primer componente — señala Merton—  consiste en objeti­
vos, propósitos e intereses culturalmente definidos, sustentados como 
objetivos legítimos por todos los individuos de la sociedad o por 
individuos situados en ella en una posición diferente. Los objetivos 
comprenden una estructura de referencia aspiracional, son aquellas 
cuestiones por las que vale la pena esforzarse.

El segundo componente de la estructura cultural define, regula 
y controla los modos admisibles de alcanzar esos objetivos. Muchos 
procedimientos que, desde el punto de vista de los individuos par­
ticulares, serían más eficaces para alcanzar valores deseados (la vio­
lencia, el fraude, el poder, etc.), están proscritos de la zona institu­
cional de la conducta permitida. En todos los casos, la elección de 
medios para lograr objetivos culturales está limitada por normas 
institucionalizadas.»
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Según Merton, a la hora de analizar el concepto de cultura so­
cial hay que tener en cuenta tres factores claves: los valores dom i­
nantes (objetivos aspiracionales), las norm as de com portam iento  
(medios y modos) y la legitimación de dichos medios.

Por valor hay que entender el horizonte ideológico-afectivo al 
que se remite, en última instancia, la existencia humana, y que se 
encuentra traducido en la vida social en cosas concretas (útiles, de­
seables o admirables) para la persona y el grupo. Una de las propie­
dades principales que tiene el valor es que suscita el sentimiento- 
de solidaridad entre las personas, es algo que se comparte; por otro 
lado, el valor no es algo puramente ideológico, sino que conlleva 
una fuerte carga afectiva y emocional.

Las normas de comportamiento son un conjunto de leyes (pro­
mulgadas o no) que obligan a los miembros de la sociedad. Gene­
ralmente son observadas, están expresamente reconocidas o sola­
mente supuestas por todos y sirven para regular la convivencia den­
tro de la sociedad. Lógicamente, las normas sociales pueden ser tan 
amplias y generales que aspiren a desterrar el conflicto de los indi­
viduos y grupos, o a limitarlos. La finalidad que cumplen es la de 
procurar la consecución de los valores promulgados por esa so­
ciedad.

Pero estas normas de comportamiento han de estar legitimadas 
por la misma sociedad, lo cual puede venir por una explícita pro­
mulgación de las leyes codificadas o por una implícita sanción so­
cial. Si una sociedad no acepta determinados comportamientos, in­
mediatamente monta dispositivos de rechazo que pueden llegar has­
ta el aislamiento físico del individuo o incluso a quitarle la vida. La 
amplitud, mayor o menor, de la legitimación está en relación direc­
ta con el ejercicio de la autoridad como forma de poder, y en rela­
ción inversa al ejercicio del poder como forma de autoridad. En la 
medida en que el poder se basa en la autoridad, se tiende a amplir 
el campo de las conductas legitimadas, ya que tales conductas na 
se perciben como amenazas para el ejercicio de la autoridad; por 
el contrario, cuando la autoridad se basa en el poder, se tiende a 
restringir la legitimación de conductas diferenciadas, ya que se per­
ciben como amenazas para el poder.

Por consiguiente, cuando la sociedad hace suyos determinados» 
valores y consagra como legítimas unas normas de comportamiento, 
está fijando y estableciendo su cultura social, iniciando un procesa

14

lO
índice



de socialización y estableciendo unos cauces de control, a fin de lo­
grar la integración social de los individuos, es decir, la identifica­
ción con la cultura vigente.

Hasta aquí, unas indicaciones muy esquemáticas del concepto 
de cultura social. Lógicamente habría que hablar del origen de los 
valores, cómo surgen, quién los promueve, qué grupos determinan 
la licitud o ilicitud de unas normas, por qué se establecen dispositi­
vos de control social, etc. A ello me referiré, aunque sea brevemen­
te, al hacer un análisis crítico de este enfoque tradicional.

En cuanto al otro aspecto que había que tener en cuenta para 
analizar el concepto de delincuencia, el proceso de socialización es 
uno de esos ingredientes sociales que más configuran en una deter­
minada dirección a una sociedad.

El proceso de socialización consiste en la asimilación por parte 
de los individuos de la cultura dominante, es decir, de los valores 
y normas legitimadas por la sociedad o el grupo al que se perte­
nece. Puede definirse como el proceso mediante el cual la persona 
aprende e interioriza en el transcurso de su vida los elementos so­
cio-culturales de su medio ambiente, los integra en su personalidad 
(bajo la experiencia de influencia de agentes y hechos sociales sig­
nificativos) y se adapta así al entorno social en que ha de vivir.

Si bien en todo proceso de socialización hay que distinguir al 
menos dos etapas (socialización primaria y socialización secundaria), 
éste no se cierra nunca y a todo lo largo de la vida el individuo 
está siendo sometido a un bombardeo socializador por parte de los 
nuevos elementos que se incorporan a la cultura social.

De la definición que he dado anteriormente se desprende que 
en el proceso de socialización se dan tres momentos fundamentales:

a) adquisición de la cultura vigente en la sociedad (conoci­
miento de los valores y normas legitimados);

b) integración de esos valores y normas en la estructura de la 
personalidad, lo cual supone que el individuo configura su compor­
tamiento y aspiraciones en función de lo que la sociedad considera 
bueno-malo, legítimo-ilegítimo);

c) adaptación al entorno social en que ha de vivir, lo cual im­
plica una conformidad con las conductas y metas legitimadas y san­
cionadas como válidas.

Por consiguiente, la socialización tiene como finalidad el lograr 
la adaptación de la persona a su medio; si bien adaptación no sig-

1 5
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nifica necesariamente conformidad, ya que puede significar también 
el deseo de innovar elementos de ese mismo medio o modificarlos. 
Para Merton, la inadaptación de los individuos nace del fracaso 
continuado para acercarse a las metas propugnadas en la sociedad 
por los medios y procedimientos legítimos, y por la incapacidad de 
usar el campo de lo legítimo a causa de las prohibiciones interio­
rizadas.

Hasta aquí lo relativo a la cultura social y proceso de socializa­
ción. En este contexto conceptual más amplio es en el que hay que 
encuadrar, para entenderlo mejor, el significado sociológico de los 
comportamientos desviados e inadaptados.

En general, como indica Bertolini, se habla de comportamiento 
desviado para indicar el fenómeno de una conducta anormal o pa­
tológica, en una acepción lo más amplia posible. Con este concepto 
se pretende abarcar todos los casos en que un individuo o una co­
lectividad viola las normas de comportamiento aprobadas por la so­
ciedad, rebasando los límites de tolerancia existentes en esa misma 
sociedad. Cohén señala que el comportamiento desviado es aquel 
que no se conforma a los modelos culturales propios del ambiente 
en que vive cada individuo, violando con ello las expectativas ins­
titucionalizadas por la sociedad.

El comportamiento desviado dice relación no sólo a las leyes 
promulgadas y reconocidas oficialmente como tales, sino que tam­
bién se refiere a ese conjunto de convicciones morales que consti­
tuyen el cuadro de referencia al que mira cada individuo a la hora 
de actuar y de resolver sus propios problemas de adaptación. En 
este sentido, el comportamiento desviado no sería sino la salida que 
busca el individuo fuera del cuadro de referencia, representando 
con ello una típica situación de lo que Durkheim denomina anomía.

La sociedad ejerce presiones sobre cada individuo, en la direc­
ción de la conformidad, a fin de reconocerle como miembro; hasta 
tal punto esto es así, que el propio individuo es el que adopta unos 
comnortamientos encaminados a obtener ese reconocimiento. Pero 
en determinados casos, bien sea por carecer de dotaciones persona­
les, bien porque las estructuras sociales y culturales no le facilitan 
el obtener ese reconocimiento a su conducta, el individuo ha de bus­
car un nuevo cuadro de referencia en el que se sienta reconocido y 
gratificado. Este paso a un nuevo grupo de referencia, con una sub­
cultura propia, salva la situación anómica del individuo, pero no
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soluciona nada con respecto a su distanciamiento de la sociedad 
global.

Cuando esta falta de reconocimiento social lo vive el individuo 
en solitario, haciéndose así, al menos en potencia, portador de una 
neurosis, se habla de individuos inadaptados. Si, por el contrario, 
la falta de reconocimiento se vive mediante la integración en un 
grupo portador de una subcultura, se denomina delincuencia o 
criminalidad. En el primer caso se requiere un tratamiento psico- 
pedagógico; en el segundo, un tratamiento psico-sociológico. Siem­
pre son tratamientos impuestos por la sociedad al individuo o al 
grupo, pero, en cualquier caso, la sociedad también debería pregun­
tarse por qué niega el reconocimiento social a determinadas con­
ductas.

En este punto es donde hacen especial hincapié las actuales co­
rrientes sociológicas al tratar el tema de la desviación social. Los 
sociólogos Robert y Kellens señalan cómo «todo fenómeno de des­
viación social — y sobre todo criminal—  se sitúa bajo el signo de 
la diferencia: el desviado es percibido y representado como dife­
rente al resto del grupo. Tradicionalmente, se ha buscado en el indi­
viduo la causa de esta diferencia y, según las escuelas, se hablaba 
de taras innatas o adquiridas. También la sociología ha aportado su 
ayuda a estas tentativas con las teorías culturales y economicistas, 
clasificando a los individuos como diferentes en virtud de sus ca­
racterísticas sociales.»

17

C ríticas a los enfoques tradicionales

Las nuevas corrientes sociológicas critican los enfoques tradicio­
nales porque, de una forma o de otra, consideran al individuo o a 
las condiciones sociales como «causa» de la desviación. Sin embar­
go, la experiencia de que muchos individuos de semejantes caracte­
rísticas o que viven en idénticas condiciones sociales no despiertan 
ninguna reacción en los mecanismos de control de la sociedad. Se­
gún esto, es gratuito, o al menos abusivo, sostener que las condi­
ciones sociales determinan el acto desviado y, además, no basta con 
cometer una determinada acción para convertirse en un individuo 
desviado: es la reacción discriminatoria que ejerce la sociedad la 
que crea la diferencia entre los individuos.
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Esta reacción discriminatoria se manifiesta fundamentalmente 
en la promulgación, consolidación y salvaguarda de unos valores so­
ciales que constituyen la más firme defensa de los status sociales 
vigentes. Todo lo que no sea doblegarse ante esos valores y aspirar 
a ellos por los medios legitimados, recibirá el rechazo de la socie­
dad. En definitiva, se trata de una reacción defensiva ante compor­
tamientos «extraños» que amenazan la propiedad de lo que se con­
sidera adquirido.

La sociedad sanciona como válido un sistema de valores que no 
es sino el que justifica y explica la plataforma de vida de los grupos 
dirigentes, ya que ellos mismos, al tener poder, tienen recursos para 
inundar el ambiente con las excelencias de esos valores y de los me­
dios «legítimos» para alcanzarlos, disponiendo a su vez unos meca­
nismos de control que penalicen el uso de aquellos medios que no 
sean los legitimados.

Ahora bien, desde el momento en que estos medios no son igual­
mente asequibles para todos los ciudadanos, se está creando una 
frustración colectiva en muchos de ellos al tener que aspirar a unos 
valores que jamás podrán alcanzar. Frente a la creencia tradicional 
de que el delincuente es un individuo marginado de la sociedad, 
hay que pensar que, por el contrario, es de los más integrados, ya 
que no tiene capacidad crítica para distanciarse de los objetivos 
que le presenta la sociedad y, ciegamente, va hacia ellos empleando 
los medios que sean necesarios, aprobados o no. Por eso, toda so­
ciedad, con su mecanismo de funcionamiento (aspiraciones-frustra­
ción), crea al delincuente, y la existencia de éste refuerza y confirma 
aún más la necesidad de tales mecanismos. En última instancia, la 
sociedad necesita de un tipo de individuo al que llama «delincuem 
te» y sobre el que descarga sus sentimientos de culpabilidad co­
lectiva.

Si delinquir es infringir unas leyes para lograr determinados ob­
jetivos, socialmente lícitos, todo ciudadano desde el momento en 
que los medios no le son asequibles es potencialmente delincuente. 
De este absurdo hay que salir aspirando a unos valores para los cua­
les no sea necesario aniquilar a los presuntos competidores.

1 8

lO
índice



1 9

A lgunos datos sobre la delincuencia 
JUVENIL EN E spaña

En este tercer apartado me referiré a los datos que oficialmen­
te existen sobre la delincuencia juvenil en nuestro país. Muchos de 
ellos están sacados de la última publicación del I. N. E. sobre «Es­
tadísticas judiciales de España», aparecida hace sólo unos días y re­
ferida a la situación en diciembre de 1976; en otros casos me refe­
riré a otras fuentes de información como son algunos estudios rea­
lizados por E. D. L S. en este mismo año.

En un estudio realizado por E. D. L S. durante los meses de fe­
brero y marzo del presente año sobre el tema de la pena de muerte, 
la situación de las cárceles y la delincuencia callejera (realizado en 
todo el territorio nacional) se desprende que a lo largo de 1977 
el 10,8 por 100 de la población española adulta sufrió algún tipo 
de delito, siendo éstos más frecuentes, como cabe imaginar, en los 
núcleos urbanos con más de 250.000 habitantes. De estos delitos, 
el 90,8 por 100 fueron delitos contra la propiedad (robos de co­
ches, 18,2; robos en viviendas, 2 1,2 ; robo de dinero en la calle, 
21,2), y el 9,2 por 100 restante fueron delitos contra las personas 
(abuso sexual, 2,3; daños físicos, 1,5 ; amenazas, injurias, etc., 3,0).

La opinión de la población española es que respecto al año an­
terior (1977) está aumentando la delincuencia (76,8 por 100). Cu­
riosamente, quienes más denotan este aumento de la delincuencia 
son las personas que se colocan en el espectro político a la derecha 
(92,3 por 100) y en el centro (83,6 por 100); en cambio, los que 
más dicen que la delincuencia está disminuyendo son los que se si­
túan en la extrema derecha (14,8 por 100) y en la extrema izquier­
da ( 1 1 , 1  por 100), tal vez por aquello de que los extremismos de­
notan un alejamiento de la realidad.

Por otro lado, el 52,8 por 100 de la población decía sentirse 
con muy poca seguridad en la sociedad actual, ante la posibilidad o 
no de sufrir un delito.

No es fácil saber con datos reales si la delincuencia está aumen­
tando de forma considerable en los últimos tiempos. Lo que sí pue­
de afirmarse es que, por ejemplo, desde 1966 a 1975 la población 
adulta Que sufrió algún tipo de condena tuvo un incremento medio 
anual absoluto del 17,7 por 100; en ese mismo período de diez
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años, los delincuentes de diecisiete a veintiún años que fueron pe­
nados tuvieron un incremento medio anual del 25,3 por 100; mien­
tras que en ese mismo período los expedientes fallados a menores 
(hasta dieciséis años) tuvieron un incremento medio del 8,8 por 
100 anual.

Centrándonos ya en los datos relativos a la delincuencia juve­
nil como tal, la situación hasta diciembre de 1976 colocaba a Bar­
celona (12,7), Madrid (9,7), Sevilla (5,1), Vizcaya (3,4) y Oviedo 
(3,1) entre las cinco provincias españolas con un mayor índice de 
expedientes fallados a menores. En cambio, Guadalajara (0,3), Hues­
ca, Lérida, Soria, Orense y Teruel (0,4), Tarragona (0,5), Cuenca, 
Avila, Lugo (0,6) y Castellón, Alava (0,8), entre las provincias con 
menor índice de delincuentes juveniles. Lógicamente, este fenóme­
no está más extendido en las provincias con una mayor densidad 
de población, más industrializadas, y con una mayor problemática 
social.

Clasificando los delitos cometidos por menores que ingresaron 
bajo tutela con medidas duraderas, tenemos que el 58,7 por 100 
fueron delitos contra la propiedad (robos, hurtos), el 2 1,2  por 100 
fueron por mala conducta, fuga del hogar, contra la honestidad, etc.), 
el 4,5 por 100 fueron delitos contra las personas (lesiones, da­
ños, etc.), el 0,5 por 100 son considerados como delitos contra ins­
tituciones (Administración, agentes del orden, etc.); el 14,7 por 100 
restante no responde a ninguno de estos conceptos enumerados.

Por edades, el grupo de trece a dieciséis años es el que alcanza 
el porcentaje más alto (71,2  por 100) de los ingresados bajo tutela; 
el 24,7 por 100 tiene de diez a doce años, y el 4 por 100 restante 
está comprendido entre los siete y los nueve años de edad. La ma­
yor parte de estos delincuentes juveniles son chicos (80,4 por 100), 
siendo las chicas casi una quinta parte del total (19,6 por 100). La 
clasificación estadística que se hace del tipo de vivienda en que re­
siden estos menores no es muv expreiva, ya que el único dato sig­
nificativo es que el 33 por 100 de ellos vive en suburbios, el 56,5 
por 100 en el casco urbano de las ciudades, el 9 por 100 en nú­
cleos rurales v el 1,3 por 100 en diseminado.

Sí resulta más significativa la relación existente entre tipo de 
delito cometido y posición económica de la familia; los delitos de­
nominados de mala conducta aumentan en la medida en que la po­
sición económica de la familia es más elevada, mientras que los de­
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litos contra la propiedad se dan más entre aquellos menores que 
viven en familias económicamente más bajas. Los delitos de mala 
conducta son más frecuentes entre las chicas de trece a dieciséis 
años, mientras que los delitos contra la propiedad se dan más entre 
los chicos de esas mismas edades.

El problema que presentan los datos oficiales es que, dada su 
codificación, de acuerdo con unos criterios más jurídicos que socio­
lógicos, no se prestan a un análisis sino de tipo sociográfico. Sería 
conveniente el plantear una investigación empírica sobre la base de 
otros factores más sociológicos en relación directa con el mundo de 
los valores dominantes entre esta generación. Así, por ejemplo, en 
un reciente estudio llevado a cabo por E. D. I. S. en una localidad 
cercana a Madrid, con un estilo de vida propio de ciudades indus­
trializadas, entre jóvenes de catorce a dieciséis años, se detecta una 
transmutación de los valores dominantes en la cultura social.

El 30 por 100 de las chicas comprendidas en esas edades con­
sidera correcto tener relaciones homosexuales o lesbianas, si bien 
sólo el 16,5 por 100 afirma estar dispuesto a tenerlas. Las relacio­
nes sexuales entre un chico y una chica está bien visto por el 67,2 
por 100 de los chicos, siendo el 43,1 por 100 de ellos los que ma­
nifiestan que realizar tal cosa no les constituye ningún problema mo­
ral. El 23,3 por 100 de las chicas afirma que si pudiera probaría la 
droga, siendo un 9,2 por 100 de los chicos los que dicen haberla 
probado ya.

Sin pretender que estos datos se consideren suficientes para de­
tectar en profundidad la importancia del problema, sí me parece que 
son lo suficientemente expresivos para instar en la necesidad de una 
investigación a fondo sobre el problema que he intentado plantear 
aquí. No basta con la constatación de que si las cifras de este año 
son menores o mayores que la del año anterior. Para analizar el fe­
nómeno que llamamos delincuencia e inadaptación hay que recon­
siderar los fundamentos valorativos que sustentan nuestra sociedad, 
poner en cuestión el modelo de sociedad en que vivimos, la metas 
y objetivos que ofrece la juventud, aunque sólo sea para encon­
trar una explicación más humana y razonable al hecho de la delin­
cuencia juvenil.
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Bio-psicogénesis de la inadaptación 
y de la delincuencia juvenil

Por Dr. Juan Rof Carballo
Médieo -  Escritor

I ntroducción

Todos, creo, estamos de acuerdo en que España es un país des­
concertante. Una de sus características más curiosas es la de adelan­
tarse muchas veces en los problemas del mundo, detenerse a conti­
nuación, dejar que los demás se beneficien de nuestra apatía y más 
tarde, cuando el tema goza de universal predicamento, seguir como 
humildes corderitos la sabiduría ajena. De Costa es aquella frase 
que, por oírla en mi infancia, dejó en mí profunda huella: «Arran­
cadas de potro jerezano y paradas de mulo manchego.» Fuimos los 
más sensibles a la obra de Freud. Y  aun hoy todavía el «mulo hispá­
nico» resiste todo ronzal y látigo psicoanalítico con una tozudez que 
clava en el suelo sus patas y aumenta con el peso de su trasero la 
fuerza de su resistencia. Utilizaré un ejemplo más reciente, aunque 
sea tachado de vanidoso. El Instituto de Ciencias del Hombre orga­
nizó en 1973 un congreso internacional sobre la droga, que se cele­
bró en Madrid, con la asistencia de figuras de gran relieve de todo 
el mundo: Haggett, Solms, Thomas. Sáenz de Pipaon, discípulo del 
malogrado Juan del Rosal, habló allí sobre el tema «Droga y crimi­
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nología». José Arana, promotor del curso, intervino, y con él, Laín 
Entralgo, Primitivo de la Quintana, Vicente Monjo y Francisco Gue­
rra, que hizo una exposición excelente y original sobre «Los ciclos 
culturales en el uso de las drogas». Todo ello fue publicado en un 
accesible librito que apenas se ha vendido y ha desaparecido de la 
circulación. En este momento, España ha sido invadida por ese te­
rrible mal de nuestro tiempo: la droga. Todos se preocupan. Y  en­
tonces, cinco años después de nuestro trabajo, nadie se acuerda de 
él. Como si fuese preciso empezar ahora, siguiendo humilde y car- 
nerilmente el ejemplo de países que juzgamos «más adelantados en 
el problema».

Es hora de proclamar con toda nitidez que España ocupa en la 
cuestión que se ha dado en llamar de la «delincuencia juvenil» un 
lugar histórico del más alto rango. Nada menos que en 1599 los es­
critores españoles se dan cuenta, intuitivamente, de que la compren­
sión de ese enigma que es el hombre no puede hacerse sin la des­
cripción y estudio de ese fenómeno que es la dlincuencia. Surge 
entonces ese picacho de la literatura universal que se denomina «no­
vela picaresca». Es bastante significativo que, como suele ocurrir, 
esta gloria nuestra, absolutamente irrefutable, es escamoteada por 
la mayoría de los críticos literarios del resto del mundo. Con curio­
sa unanimidad se habla de novelas picarescas no españolas, como el 
G il Blas o M olí Flanders, o Roderick Random  o Tom  Jones, minimi­
zando o fingiendo ignorar E l Lazarillo (1554), Guzmán de Alfara- 
che (1547), la Vida del Buscón, etc.

La injusticia es tan flagrante que son los estudiosos extranjeros 
los primeros en repararla. «La presente minimización de la impor­
tancia de la novela picaresca española en la historia de la literatura 
se acompaña de una singular vaguedad en lo que concierne a la na­
turaleza de esta novela» (Parker). Que tiene, como de todos es sa­
bido, imitadores sin cuento en toda Europa, entre ellos, aparte del 
G il Blas, ese Sim plicísim o alemás que no ha mucho proyectó en una 
serie RTVE.

«Picaro» ha sido habitualmente traducido por bribón, tunante, 
granuja. Pero según Alexander A. Parker, en su excelente estudio 
sobre L a novela picaresca en E spaña y en Europa de 1599 a 1753, 
que lleva como título genérico Literature and the Delinquent, él pre­
fiere la palabra «delincuente», «porque es el término que en el len­
guaje actual expresa mejor que ninguna otra lo que era el picaro
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de la literatura española del siglo xvii». «Entiendo por tal — aña­
de—  el que lleva a cabo ofensas contra la moral y las leyes civiles; 
no un criminal vicioso como puede serlo un gángster o un asesino, 
sino alguien que es deshonroso y antisocial en una forma mucho me­
nos violenta... La palabra y su significado actual está además en la 
avanzada de nuestra conciencia social, lo que le vuelve aún más 
apropiado para mi propósito...»

Comenté algunas de las páginas de este libro en uno mío, titu­
lado Rebelión y futuro, publicado por Taurus en 1970, y en el que 
estudio el problema de la adolescencia rebelde y de la delincuencia. 
Permítaseme reproducir del citado libro, hoy agotado y que creo por 
muchos desconocido, las páginas que se refieren a este tema:

(íEs exclusivo de nuestros días el problema de la delincuencia 
juvenil? ¡En forma alguna! Una de las más geniales contribuciones 
de España a la literatura universal es la novela picaresca. Con ella 
nace ese género literario tan importante en la historia de la cultura: 
la novela. Inútil que, como ha ocurrido en muchos otros aspectos 
de nuestra aportación cultural, se haya querido minimizar su impor­
tancia. E l lazarillo de Torm es y la Vida del Buscón, de Quevedo, 
influyen y determinan tanto el G il B las como M olí Flanders, Rodé- 
rick Randon y Rom Jones. E l lazarillo de Torm es (1554) y el Guz- 
m&n de Alfarache (1547-16 14?) preceden en más de un siglo y me­
dio a la primera parte del G il Blas. Guzmdn de Alfarache es tradu­
cido al francés, al inglés y al alemán. En este idioma se publica uno 
de sus más importantes descendientes, el Sim plicisssim us (1669) de 
Grimmelshausen. Alexander A. Parker, en su libro Litterature and  
the Delinquent, dice: «Durante los últimos cien años se ha afirma­
do constantemente que la novela picaresca refleja una nación en de­
cadencia, agobiada por la pobreza, moralmente corrompida, caldo de 
cultivo para toda suerte de mendigos y delincuentes... Hay que ma­
ravillarse de la distorsión de este cuadro unilateral, pues es facilísimo 
trazar una descripción semejante de otros países... Cervantes, en una 
de sus Novelas Ejemplares, en Rinconete y Cortadillo, publicada 
en 16 13 , pero ya mencionada en 1605 en la primera parte de Don  
Q uijote, retrata los ladronzuelos de Sevilla como organizados y dis­
ciplinados con arreglo a las normas de una corporación medieval y 
hay datos que demuestran que este cuadro no es exagerado. Pero no 
se trataba de algo exclusivo de España. Durante mucho tiempo cri­
minales y vagabundos constituyeron corporaciones y gremios, en toda
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Europa, con maestros y aprendices, normas y libros de registro; los 
jefes asignando misiones a los miembros y dividiendo el botín...» 
Y  a continuación reproduce unas frases de Ribton-Turner mostrando 
cómo en Francia, entre los reinados de Francisco I y de Enrique II, 
florecieron «con cínica insolencia» las asociaciones de mendigos de­
nominados bélistres. Estas organizaciones, cuando fueron disgrega­
das, en 1656, comprendían, sólo en París, más de 40.000 mendigos, 
distribuidas en once Cours des M iracles. En Alemania, el Líber pa- 
gatorum  (1520) clasifica los mendigos en veintiocho clases, y en Ita­
lia, un siglo más tarde, Giacinto Nobili, en l l  vagabondo, ordena 
los mendigos delincuentes en veinticuatro variedades.

La abundancia de tunantes en Inglaterra es tal que en 1587 el 
Gobierno de la Reina los exporta «a Francia, Alemania, España y 
a los Países Bajos». Con razón acota Parker: «Esta idea de Ingla­
terra exportando en 1603 un sobrante de bribones a España es de­
liciosa... teniendo en cuenta la explicación tradicional de la novela 
picaresca española.»

No siempre estos granujas pertenecen a la clase menesterosa. El 
atractivo de la libertad y de la vida aventurera atrae a muchos jó­
venes de familias acomodadas de todas partes de España a las alma­
drabas de Andalucía. «Vivir su vida», entonces como ahora, es el 
espejuelo que moviliza el afán andariego de la juventud. La psicolo­
gía actual, en su estudio de las motivaciones profundas del vagabun­
do, descubre que lo que al hombre impulsa a echarse a los caminos 
y a peregrinar es, siempre, en el fondo, la «busca de la madre», es 
decir, el intento de recuperar una urdimbre que ha sido deficitaria. 
Trotamundos, torerillos, picaros, peregrinantes de todas las especies 
tienen de común, cuando se les escucha y conocemos sus vidas, una 
carencia afectiva en la primera etapa de la vida. La novela de Her­
mán Hesse N arciso y Crisóstom o  es una hermosa ilustración de este 
hecho.

Naturalmente, hay esa «gloriosa libertad» de que habla Guzmán 
de Alfarache, poder comer el pan propio, sin tener que recibirlo de 
manos de otro, el amor de la independencia. Manuel de Montoliu, 
en E l alma de España y sus reflejos en la literatura del Siglo de Oro  
(1942), sostiene la tesis, desarrollada después por J. Frutos Gómez 
de las Cortinas en su trabajo «El antihéroe y su actitud vital» (sen­
tido de la novela picaresca), de que lo que en esta novela se preco­
niza es una «filosofía de la libertad». Se establecería así un cierto
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esparentesco entre la novela picaresca y las «novelas de utopía», 
-decir, las narraciones de países imaginarios, Arcadias pastorales o 
Islas felices, en las que se realiza el sueño de una vida que es «re­
torno al paraíso».

Parker cita, a este propósito, el libro de un noble portugués, el 
marqués de Montebelo, dedicado a los vagabundos madrileños. Los 
elogia diciendo:

«Vestís a vuestro gusto, coméis de vuestra mano, nadie os 
la besa para engañaros... No tenéis pretensiones, pleitos no 
os desvelan..., si se os mancha el vestido, no se os mancha 
el honor. Vivís con excepción de leyes de cortesía..., y, al fin, 
sois príncipes de vuestra voluntad, ejecutores de vuestras ren­
tas... Sois república exenta, pueblo sin guerra, y en todo se­
ñoría libre... Dios os guarde de ser caballeros.»

En este párrafo vemos ya ( ¡en un libro escrito alrededor de 
1650! ) la consideración de la picaresca como ahora se dice, como 
una subcultura o como una contracultura, es decir — si seguimos la 
definición de cultura de C. S. Ford— , como una variante dentro de 
una «forma tradicional de resolver problemas». Pero también está 
la glorificación de esta «forma de vida que une unos hombres con 
otros» (así define Ruth Benedict la cultura) en la libertad paradisía­
ca, en la vida sencilla y exenta de las trabas del formalismo social. 
Parecen actuales estas palabras y pudiéramos ponerlas en boca de un 
panegirista de hoy de la vida «hippie».

Ya en nuestros escritores del siglo xvi y xvii encontramos plan­
teadas las características que delimitan la delincuencia frente a la 
criminalidad.

'Primero: La delincuencia consiste en encontrarse en conflicto 
con la ley antes de la edad adulta.

Segundo: Este conflicto es, ante todo, una forma de ir maduran­
do, esto es, haciéndose hombre, a trancas y barrancas, o de no ha­
cerlo. En todo caso es un proceso patológico de la maduración de la 
persona.

Tercero: Nuestros escritores destacan ya, en todas sus obras, que 
el hecho de la delincuencia (pues no es un diagnóstico, sino un hecho 
clínico) se produce dentro de una interacción dinámica entre el in­
dividuo y la sociedad. Por eso, ya desde el principio en las historias
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clínicas de delincuentes se describen los «broken borne», los «boga-­
res rotos», de donde proceden, la relación entre delincuencia y pa­
tología familiar. A veces con tal fruición y énfasis, que al comentar 
Parker la genealogía de Guzmán de Alfaracbe dice que tanta depra­
vación familiar no ha podido ser posible. Si el padre de Guzmán 
era ladrón, renegado, falsario, un hombre que abandona a su mujer 
después de robarle su fortuna, y además un homosexual y, al mismo 
tiempo, un desvergonzado donjuán; si la madre es promiscua y de­
pravada, todo esto, según Parker, se debe a que Mateo Alemán lo 
que quería pintar no era un hogar productor de delincuencia, sino 
que, en términos patéticos, lo que quería era simbolizar el pecado  
original, el M al, por decirlo así. ¡Curiosa manera de hacerlo, seña­
lando la genealogía de su héroe!

Cuarto: La descripción del picaro sirve para hacer el proceso mo­
ral de las estructuras profundas de la sociedad en la que prolifera 
y vive. Toda nuestra novela picaresca y los libros que en Alemania, 
Francia e Inglaterra nacen de su influencia, ¿qué otra cosa son sino 
comentarios a la frase que constantemente brota de labios de nues­
tros estudiosos de la delincuencia juvenil: L a  delincuencia es el re­
sultado o signo de una sociedad potencialmente delincuente? En su 
excelente libro The Delinquent Solution. A  Study in Subcultural 
Theory, David M. Downes, ocupándose del delincuente de la clase 
trabajadora, decía, en frase que ya comentaba en mi libro de 1970; 
«En lugar de considerar al delincuente obrero como un disidente o 
desviación de una sociedad que promueve la conformidad, es posible 
enfocar su caso como el de un muchacho que nace en una situación 
ya preordenada para promover la delincuencia.» En el fondo, la in­
tención de nuestros grandes novelistas de la picaresca acaso no fue 
otra que la de denunciar esta latente organización promotora de de­
lincuencia que se había ido constituyendo, de manera solapada, en la 
España de finales del siglo xvi hasta mediados del siglo xviii.

Quinto factor, desarrollado en mi libro de 1970 con cierta am­
plitud. La delincuencia juvenil tiende a manifestarse en forma de lo 
que se viene denominando la subcultura delincuente. Sobre si debe 
o no hablarse de subcultura delincuente se ha discutido con profu­
sión, y en Rebelión y futuro  creo que se refleja parte de este debate. 
Allí comento el libro de David Matza Delinquency and D rift, que 
entonces acababa de publicarse, y cuya tesis principal es: «Hay una 
subcultura de la delincuencia, pero ésta no es una subcultura delin­
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cuente.» Me ocuparé de este problema, que es absolutamente central 
para la psicobiología de la delincuencia, en otro lugar.

2 9

P sicogénesis de la delincuencia.

Las teorías sobre los mecanismos de producción de la delincuen­
cia que de manera más profunda ahondan en el problema son deri­
vaciones del llamado «modelo psicoanalítico». Las resumiremos así: 
Todo individuo, por normal que parezca, tiene en su vida, o en sus 
sueños, fantasías delincuentes. ¿Quién no se ha sentido impulsado a 
no devolver el libro que un amigo le presta, o incluso a sustraerlo 
•de una biblioteca? Hay en todos nosotros— dice Peter Bloss— áreas 
aisladas de delincuencia, áreas inocentes de delincuencia, entre las 
personas civilizadas. De la misma manera que se habla de un «en­
clave criminoso» e nel hombre, también en todo adolescente hay una 
zona o un período de intrascendente delincuencia potencial.

Lo que el hombre normal inhibe, por el desarrollo de «frenos» 
cuya naturaleza tiene que ver con el desarrollo de internalizaciones 
de pautas de los adultos que conocemos con el nombre de super-yo, 
en el delincuente sale a borbotones, de manera impulsiva, en el de­
nominado «drift» o pulsión delincuente.

Piensa Peter Bloss, conforme al pensamiento psicoanalítico de su 
época, que en el delincuente hay un defecto o deformación patoló­
gica de esa estructura reguladora denominada yo. El desarrollo de 
esta instancia, que tiene como finalidad armonizar las pulsiones ins­
tintivas y la realidad en torno, se ha llevado a cabo en forma irre­
gular, discrónica. A veces no se trata de un yo infantil, sino todo lo 
contrario, de un yo superdesarrollado, maduro en unos sectores e in­
maduro en otros. Esto explica que el nivel intelectual pueda en mu­
chos delincuentes ser elevado.

Siguen diciendo los psicoanalistas que el dominio del medio cir­
cundante, esto es, del mundo en torno, por el desarrollo del yo, do­
minio que constituye una de sus funciones, cursa paralelamente al 
«proceso de individuación». El paso más importante que da el hom­
bre en su desarrollo es el de separarse de la «simbiosis primera», 
protectora, del amparo inicial que ha permitido que se vaya poblan­
do de neuronas y de nuevas funciones su cerebro, que los genes han 
programado previamente para ello. Nace el hombre, como tantas ve­
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ces se ha dicho, con una programación genética de estructuras que en 
gran parte quedan potencialmente a la merced de la modulación que 
van a experimentar por todo ese mundo de afectos, de emociones, 
de hostilidades secretas, de fidelidades ocultas, etc., con el que se 
encuentra al nacer.

Ahora bien, el niño, y a continuación del niño el adolescente, 
han de romper con esta atmósfera protectora— que en el futuro de­
lincuente suele ser un infierno de contradicciones— e iniciar, ya des­
de muy temprano, desde los tres o cuatro años, el duro proceso de 
separación. Se ha hablado por la escuela de Margaret S. Mahler de 
la doble madre: la madre de la simbiosis, a la que todos aspiramos, 
la protectora, desde la cuna hasta la tumba, y la otra madre, educa­
dora, para muchos vivida como cruel: la madre de la separación. 
En esta fase de la individuación o separación de la atmósfera pro­
tectora es donde está el núcleo biológico de la futura delincuencia.

Dice, por ejemplo, Peter Blos en su capítulo Delinquency, del 
libro Adolescents (1962): «El dominio del mundo circundante de­
pende de las experiencias más tempranas del niño y tiene sus raíces 
en lo que Benedek denomina 'seguridad’ y Erikson 'confianza bási­
ca’ . Esta confianza o seguridad básica confirman al niño en la espe­
ranza de que las tensiones emocionales sean aliviadas, de que va a 
encontrar en el mundo exterior 'objetos buenos’, 'objetos benignos’, 
y que aun en los momentos de mayor desesperación se puede contar 
con ellos» (subrayado mío). «Esta fiabilidad del mundo exterior es 
lo que sufre el proceso de introyección, moldeando así una actitud 
positiva hacia el mundo en torno.»

Creo que en los últimos tiempos hemos adquirido conocimientos 
que nos llevan a modificar este esquema del año 1962. Es cierto que 
investigando las historias de adolescentes delincuentes se encuentra 
que nunca ha existido en ellos esta fase de temprana confianza o se­
guridad básica. Ha sido sustituida por un vínculo con la madre que 
puede calificarse de sadomasoquista. En todas estas biografías de de­
lincuentes juveniles hay siempre la historia de una batalla por el 
poder. Los padres desean imponer sus criterios— o, lo que es mu­
cho más grave, sus pasiones secretas— y el adolescente se defiende, 
como es natural, enérgicamente. La teoría que acabo de exponer em­
pieza a fallar cuando se dice que dentro de esta relación sadomaso­
quista que supone para él una constante amenaza, el futuro delin­
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cuente necesita, para controlar el mundo en torno, adoptar una po­
sición de omnipotencia.

Ya desde el principio se ha visto que esta constelación de ausen­
cia de confianza básica y de una idea grandiosa de sí mismo, es de­
cir, la «posición de una omnipotencia infantil que nada justifica», 
representan la constelación prototípica del delincuente futuro. E l 
sentimiento de omnipotencia enmascara la intensidad de las necesi­
dades de dependencia, muy poderosas, y de la sensación de desvali­
miento, que es preciso negar a toda costa.

Intervienen ahora una serie de internas m edidas de seguridad^ 
con las cuales el adolescente trata de impedir que su personalidad 
se desagregue y caiga en bancarrota. De niño recibía de la madre 
protectora todo lo que necesitaba; ahora trata de continuar con esa 
paradisíaca dependencia primera, sintiéndose él, individuo ya inde- 
pondiente, omnipotente en su fantasía. Pero el rasgo definitorio más 
importante es el que ahora tendremos que analizar más despacio: 
tras esta omnipotencia fantaseada, que es lo que le obliga a realizar 
actos delictivos e nel mundo exterior que vayan apoyándola y con­
firmándola, subsiste la inmensa dependencia infantil. Margaret S. 
Mahler ha definido esta dependencia como dependencia dentro de la  
ilusión de una omnipotencia simbiótica.

Estamos, por consiguiente, dentro del área del que se ha llama­
do «pensamiento mágico». Todo es posible, como cuando formába­
mos simbiosis con la madre. Pero la realidad es la que se pretende 
continuar esta omnipotencia infantil nos frustra constantemente. Esto 
lleva a odiar con violencia esa madre que ahora, al separarnos de 
ella, nos deja inermes en nuestra insaciable necesidad de poseer y 
dominar todo el mundo de manera total y mágica. La actitud de odio 
a la madre, es decir, lo que ahora empezamos a conocer como «com­
plejo de Orestes», el deseo inconsciente de destruir el seno maternal, 
es un aspecto primordial dentro de la constelación psicológica del 
delincuente.

De esta primera aproximación psicoanalítica al problema de la 
delincuencia de los adolescentes hemos de retener como su eje fun­
damental el de la dependencia enmascarada. Existe en muchos ado­
lescentes, con trastornos en el desarrollo de su personalidad debidos 
a dificultades en su atmósfera familiar primera, en lo que yo he de­
nominado «urdimbre», una situación de «delincuencia latente». El 
término procede del más clásico y meritorio de los investigadores
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del tema, de Aichhorn. La «acción delincuente» que se organiza en 
forma sistemática con la «pandilla» o grupos delincuente es algo ul­
terior, en lo que colaboran factores exógenos. Ya en 1961, en mi 
libro Urdim bre afectiva y enfermedad, dedicaba varias páginas a este 
problema. Mencionaba allí el libro de H. Joubrel M am  ais Garqons 
de Bonnes Fam illes. Causes, affets, remedes de Vinadaptation des 
jeunes a la société; el de L. Bovet Les aspects psychiatriques de la 
délinquance juvénil, editado por la O. M. S. en 19 5 1, y el de 
J. Jouise Despert Enfants du divorce (P.U.F. 1957), aparte del de 
August Aichhorn traducida ya en 1956 al castellano con el nombre 
de Juventud descarriada.

Esta necesidad de dependencia surge en los delincuentes juve­
niles cuando abandonan su delincuencia. Se descubre entonces, tras 
el arrogante menospreciador de las leyes, una persona deprimida, 
asustada, que cuando se ve expuesta a tensiones superiores a las ha­
bituales se encoge aún más en su dependencia infantil.

Repito que mi primer estudio de la delincuencia juvenil procede 
del año 1960, y está expuesto en las páginas de un libro hoy abso­
lutamente desaparecido del mercado. Entre tanto, en mi práctica mé­
dica me he encontrado con muchos problemas de delincuencia ju­
venil. He hecho la grata experiencia de que la mayoría de ellos han 
evolucionado favorablemente. En algún caso los padres, irritados o 
alarmados por una desaparición del hogar demasiado prolongada o 
por una delincuencia excesivamente agresiva, me hablaban de recu­
rrir a la policía. Siempre les contestaba con el consejo que me había 
dado un amigo mío, alto cargo entonces en la Dirección General de 
Seguridad, y algún otro miembro de los organismos policiales, di­
suadiéndome de hacerlo. Tan pronto el delincuente infantil se pone 
en contacto con los instrumentos represivos del Estado, según mi 
experiencia, la curación se vuelve más difícil y el pronóstico, que, 
repito, muchas veces es favorable, se ensombrece. Hoy dispongo de 
muchos casos de personas que han sido delincuentes infantiles en 
su adolescencia y en la actualidad desempeñan como médicos, aboga­
dos, industriales, escritores, etc., un papel muy honroso en la socie­
dad y hasta han llegado a puestos sobresalientes dentro de ella. 
Cuando recuerdo las dificultades que tuve para convencer a aquellos 
padres angustiados que el problema no era el «hijo anómalo», sino 
una sociedad anómala de la que ellos formaban parte, se produce 
en mí una doble reacción. Primera, la de confirmarme gratamente
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en el principio fundamental de mi profesión: el hipocrático, según 
el cual la naturaleza por sí misma cura, siempre que se le ayude sin 
demasiada violencia. En segundo lugar, al ver cómo ahora, casi vein­
te años después, reaparece el mismo tema, no ya solapado, sino airea­
do a veces con deformaciones intolerables por los «mass-media» de 
nuestra sociedad actual, no puedo por menos de preguntarme si la 
delincuencia que en nuestro tiempo se inicia, más masiva, más inte- 
lectualizada, más «intervenida» por instrumentos coercitivos enmas­
carados, no será el índice de que la «enfermedad social», la corrup­
ción profunda de las estructuras sociales ha llegado en nuestros días 
a estratos más hondos.

En la página 425 de Urdim bre afectiva y enfermedad, y precisa­
mente en relación con el problema de la delincuencia juvenil, recor­
daba dos textos: El primero, el de un gran cardiólogo inglés, Picker- 
ing, entonces profesor de medicina interna de la Universidad de 
Londres, que por aquella época describió una nueva afección: la 
com pulsory uniformity, la «uniformidad obsesiva». Esta enfermedad 
se caracteriza por el ataque, por todos los medios, contra toda per­
sona que no sea mediocre y por el esfuerzo de la sociedad por dispo­
ner sólo de miembros de calidad mediana. Pickering seguía — afirmo 
en mi libro—  la línea de la crítica de Ortega y Gasset en su famoso 
libro L a  rebelión de las masas. Después hemos tenido la rebelión de 
lo s  mediocres y ahora tenemos la rebelión de los locos. Todas, di­
versas modalidades de una misma rebelión.

Un segundo texto que entonces cito es el del psicoanalista 
Müller-Eckhard: «Podemos lamentar que muchos hombres hayan 
perdido todas sus propiedades a causa de la guerra o de la emigra­
ción; pero hay actualmente un mal de consecuencias mucho más 
profundas, tanto más espantoso cuanto que apenas se nota: es la 
pérdida progresiva de lo peculiar en la persona humana. Peculiar, 
¿no  es ésta una cualidad que es mejor no poseer? ¿Quién se atreve 
a ser peculiar en nuestro tiempo?... Es la mayoría quien decide lo 
que es la verdad y ordena qué pensamiento es el legítimo y qué 
opinión pública hay que tener para no ser considerado como retró­
grado o ridículo... Se busca el asilo de los que son más. Entre ellos 
no sólo hay seguridad, sino también la uniformidad tranquilizadora... 
Hay hasta un odio completamente legítimo y normal de los muchos 
contra los individuos aislados. Odio que puede un día hacer irrup­
ción de repente...» (1960).
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Vuelvo a insistir. Han pasado casi veinte años desde que escribí 
mi libro. En 1976 aparece en Alemania, escrito por un psicoanalis­
ta, Horst E. Richter, un curiosísimo «best-seller», Flüchten oder 
Standhalten, «Huir o aguantar». Se venden de él centenares de mi­
les de ejemplares. ¿La razón? Descubrir a la sociedad moderna que 
todos, absolutamente todos, en el mundo actual somos sujetos in­
conscientemente manipulados por potencias ocultas. Que, poco a 
poco, vamos perdiendo nuestra personalidad y convirtiéndonos en 
mero reflejo de una sociedad manipuladora. Que si esta manipula­
ción es de enorme eficacia es por nuestro sentimiento de inseguri­
dad, que nos lleva a una dependencia infantil tan profunda como la 
de los delincuentes juveniles. El instrumento que la sociedad emplea 
para supeditarnos a sus normas es la amenaza del aislamiento social. 
Nos hemos vuelto incapaces de resistir la soledad y por ello preferL 
mos asociarnos en el rebaño colectivo de los nuevos esclavos, de los 
nuevos siervos, que visten inconscientemente la máscara de la IL 
bertad.

Para comprender todo ello en sus profundas raíces psicobioló- 
gicas, no encuentro otra solución que la de explicar, en la forma más 
sencilla posible, cómo ven la actual biología y la neurología contem­
poránea el desarrollo del cerebro en las primeras etapas de la vida. 
Acaso estos nuevos conocimientos, que están en constante desplie­
gue y desarrollo, nos permitan atisbar una vía para entender esta 
situación de dependencia de nuestra sociedad, que en el fondo es la 
causa que, de manera proyectiva, determina nuestro interés por los 
desadaptados sociales, ya que los convertimos en chivos emisarios 
de un mal dentro de nosotros que no querem os reconocer; acaso,, 
repito, estos nuevas vías del conocimiento neuropsicológico nos per­
mitan vislumbrar soluciones. Y  evitar que otras gentes, dentro de 
otros veinte años, vuelvan a ocuparse del problema de la delincuen­
cia juvenil de sus días, también para enmascarar que, como en la Di­
namarca de Hamlet, algo huele muy a podrido dentro de su so­
ciedad.

Creo que el abordaje científico del problema de la inadaptación 
juvenil y de la delincuencia exige la respuesta a estos cuatro interro­
gantes:

¿Por qué razón el ser humano se nos presenta tan necesitado de 
dependencia?
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¿Cuál es el motivo de su hambre de independencia, constante­
mente frustrada?

¿Cuál es la razón biológica de la agresividad y de la violencia: 
es un factor genético, constitucional o el resultado de la educación 
y del ambiente?

¿Por qué motivo el hombre descansa de las insuficiencias de su 
madurez como persona, de su incapacidad para llegar a una integri­
dad psicofísica armoniosa, proyectándolo sobre la sociedad, acusán­
dola o intentando destruirla?

3 5

Delincuencia juvenil y estructuras neuroendocrinas

Es hoy un lugar común, un tópico ya fatigoso por su reiteración, 
el de la importancia de la unidad madre-niño en la constitución del 
hombre. Al principio, desdeñado por los estudiosos; después, objeto 
de burla como «no científico»; más tarde, utilizado como «como­
dín» para explicar todo trastorno humano, en la actualidad  ̂es. objeto 
de la investigación en una serie de campos muy diversos. El, antiguo 
escepticismo ha dejado lugar a otro proceso no menos curioso desde 
el punto de vista de la psicología de la ciencia: la compartimentali- 
zación.

En el momento en que surge con cierto vigor la «metaciencia», 
es decir, el esfuerzo por sustituir esos seudorremedios de la desinte­
gración de saberes que se denomina enfoque pluridim ensional, lle­
gando al fondo de las dificultades que nos impiden unificar nuestros 
conocimientos, vemos que, en temas como de la constitución del 
hombre por sus primeros contactos con el mundo exterior (el pro­
blema que he denominado de la urdimbre y que hoy recibe denomi­
naciones diversas), la tabicación en compartimentos estancos de los 
distintos saberes se acentúa.

Si una persona rectora de la enseñanza y suficientemente mo­
derna tuviese que organizar un centro importante para el estudio de 
la unidad madre-niño, tendría que fundar seis pabellones o institu­
ciones diferentes. La prim era, el centro de biología y embriología de 
la simbiosis madre-niño, con importantes secciones de genética y de 
antropología cultural. La segunda, un instituto psicoanalítico, con 
dos alas, la freudiana y la kleiniana. Puede afirmase que los treinta 
tomos de Psychoanalytic Studie of the Child no se ocupan de otra
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cosa que de esta relación. Y  la contribución de Melanie Klein, Fair- 
bairns, Winnicott, Bion y su escuela al problema es ingente. Esto 
no obstante, es rigurosam ente silenciado por casi todos los dem ás in­
vestigadores.

Lo mismo ocurre con lo que pasa en el primer pabellón. El dato 
del que todo parte en la relación madre-niño son los estudios de un 
embriólogo y estudioso de la evolución, de L. Bolk, en su libro I>as 
Problem  der M enschwerdung (1926), y el segundo hito es el de 
Adolfo Portmann, biólogo, en otro libro, Biologische fragm en te  zu 
einer Lehre vom Menschen (1944). Se trata nada menos que de la 
demostración de que el hombre nace como el más inválido de los 
seres, inacabado, sin terminar. Pues bien, este hecho radical apenas 
es mencionado ni utilizado por todos los demás pabellones, empe­
zando por el psicoanalítico, en gran parte de sus sectores, que se 
ocupan del problema de la relación madre-niño.

El tercer centro de investigación comprende etólogos y psicólo­
gos, que analizan los resultados del desamparo del niño, total o par­
cial, en investigaciones que pasan ya de muchos centenares. Las pu­
blicaciones de la Organización Mundial de la Salud, los libros de 
John Bowlby Separation, Anxiety and Ahger y Attachm ent and L o ss  
reúnen una parte de estos trabajos. Otros, en una segunda sección 
de este pabellón, se refieren al «síndrome de abandono» o «síndrome 
of bereavement», y sus cultivadores son principalmente bioquímicos, 
fisiólogos, etólogos, endocrinólogos, etc., enfrascados en la investi­
gación psicosomática. Tampoco en ellos encontramos la menor men­
ción a la base biológica del problema: la prematureidad de naci­
miento del hombre y el desarrollo paupérrimo que el niño tiene al 
nacer en sus formaciones nerviosas: neuronas, neuroglia, neurotrans- 
misores, hormonas cerebrales, péptidos reguladores, etc.

El cuarto centro de investigación tampoco quiere saber nada ni 
de los psicoanalistas ni de los genetistas. Su labor se concentra en 
analizar, mejor dicho, en microanalizar, de manera casi cuantitativa, 
estadística, por observación directa, pero también con filmes, apara­
tos ingeniosos, etc., qué es lo que ocurre, sin prejuicios de ninguna 
clase, entre madre y niño cuando los observa un psicólogo conduc­
tiva «objetivador». El resumen de muchas de estas investigaciones, 
hoy cuantiosísimas, puede verse en el libro editado por H. R. Schaf- 
fer, y en el que participan muchos contribuidores, titulado Studies 
ín  M other-Infant Interaction  (1977). Naturalmente, los investigado­
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res ignoran que en la ciencia no existe «objetividad», y menos en 
estos problemas. Que el investigador más objetivo, al no analizar 
sus motivaciones emocionales, deforma lo que está viendo incons­
cientemente. De todos modos representan hoy, por su volumen y por 
la cuantificación de datos, muchos de ellos intuidos por R. Spitz (al 
que apenas mencionan), un valioso aporte a este problema.

Llegamos al quinto imaginario centro de investigación de la uni­
dad madre-niño, que es el que nos va a dar más datos sobre el pro­
blema de la delincuencia. Se trata de los estudios neurológicos, en- 
docrinológicos y bioquímicos no sólo de la agresividad, sino de la 
formación de las estructuras cerebrales mesiales o centrales, de tanta 
importancia en el problema de la violencia.

Finalmente, el sexto  centro investigador, todavía en sus comien­
zos, no emplea la palabra relación madre-niño, sino el término de 
proceso de socialización, o el más significativo de producción del 
hombre. ¿Cómo se produce ese aparato delicado y sutil que es el 
hombre? Desde luego este aparato se «produce» por la sociedad. Se 
trata, pues, del enfoque sociológico, muchas veces con tintes evi­
dentemente marxistas, de la relación madre-niño como clave de la 
constitución de la sociedad. En este pabellón tampoco quieren saber 
nada ni de la neuroendocrinología del cerebro inerme del recién na­
cido, ni mucho menos de la embriología y de la biología de Boltz 
y de Portmann. El hecho nada trivial de que el niño sea el ser vivo 
que nace en mayor desamparo y con más retraso en su evolución 
cerebral les tiene sin cuidado. No significa nada para ellos.

He expuesto en esta forma un poco pintoresca la situación actual 
para subrayar la im perm eabilidad casi.absoluta  que existe entre estos 
seis sectores consagrados a investigar el mismo problema. ¡Ejemplo 
palmario y muy significativo de esa paradoja nefasta de nuestra Uni­
versidad y de la ciencia contemporánea que es la compartimentaliza- 
ción del saber! Y  a la que, como he indicado en Fronteras vivas del 
psicoanálisis, también dentro de un «ensordecedor silencio», trata de 
remediar la llamada metaciencia.
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PsiCOBIOLOGÍA DE LA DELINCUENCIA

He de limitarme aquí al parámetro neuro-psicobiológico. Lo que 
me obliga, para simplificar y hacerme entender en un problema tan
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complejo como el funcionamiento de las estructuras del llamado «ce­
rebro emocional» (estudiado por mí en 1952 en mi libro Cerebro  
interno y mundo em ocional), a esquematizar lo que hoy conocemos, 
violentando a veces un exceso los datos de la moderna neurofisiolo- 
gía. En 1952, la mayoría de mis colegas pensaban que el «cerebro 
interno» era una cosa que yo me había inventado; desde entonces 
las investigaciones crecen sin cesar y cualquier exposición del pro­
blema queda en seguida anticuada. Mi último resumen de la cues­
tión es el publicado en Biología y psicoanálisis (1972). Desde enton­
ces han surgido los siguientes hechos capitales:

A) El cerebro, aparte de un complejo sistema de vías interco­
nectadas, es un órgano productor de variadas sustancias químicas: 
unas, los neurotransmisores, sirven para transmitir los impulsos de 
unas neuronas a otras; otras, las encefaliñas, actúan todavía de ma­
nera enigmática; finalmente, las hormonas del más diverso tipo se 
dan cita en las estructuras cerebrales, principalmente en el denomi­
nado «cerebro límbico». Este cerebro corresponde a las formaciones 
más antiguas del desarrollo cerebral y se ha ido disponiendo en el 
curso de la evolución, como he dicho muchas veces, en la zona «me­
sial» o interna de los dos hemisferios. Está formado por un intrin­
cado entrelazamiento de vías y de centros.

B) Uno de los hechos más importantes para nuestro objetivo 
actual es saber que en un período limitado después del nacimiento, 
diferente de una especie animal a otra, las neuronas de algunas de 
estas estructuras (hasta ahora sólo estudiados el hipocampo y su 
amígdala, además del hipotálamo) tienen especial apetencia por hor­
monas sexuales o suprarrenales, y acaso por otras sustancias. Estas 
hormonas penetran en el interior del núcleo y cambian el program a  
genético que hay en los cromosomas. Estos estudios han tenido es­
pecial resonancia en lo que se refiere al sexo, tema que siempre apa­
siona. Hablé de ello en mi libro E l hombre como encuentro, y tam­
bién en el capítulo «Endocrinología de la sexualidad femenina» de 
Biología y psicoanálisis. Hoy estos conocimientos están ya en los pe­
riódicos cotidianos, sobre todo después de dos coloquios habidos re­
cientemente en París sobre los transexuales. Dicho en pocas palabras: 
sabemos hoy que la sexualidad depende, además de los cromosomas 
del sexo y de las hormonas segregadas por el testículo o por el ova­
rio, de la sexualización secundaria de centros cerebrales por hormo­
nas circulantes. De manera muy curiosa, la virilidad depende de una
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acción del estradiol, es decir, de una hormona femenina sobre los 
centros del hipocampo. Este estradiol se forma en el metabolismo 
de la testosterona, en el propio cerebro.

Lo importante es que estos estudios convierten el «troquelado» 
de las primeras relaciones del niño con la madre, cuyo carácter gené­
tico y constituyente vengo defendiendo a machamartillo desde mi 
libro Urdim bre afectiva y enfermedad (1961), ya no en una mera 
hipótesis, sino en una verdad que puede comprobarse por métodos 
histoquímicos e historadiológicos. Es decir, el ser vivo nace con unas 
estructuras neurológicas que en cierto modo (como demostró Young 
para el octópodo, o sea el pulpo) se corresponden bastante con el mun­
do en que el animal ha de vivir. Pero el afinado o modulado de es­
tas estructuras con el mundo real, por ejemplo aquel en que va a 
tener que vivir el hombre: una tribu africana o un barrio de Nueva 
York, se hace por una intervención hormonal o de otras sustancias 
que, penetrando hasta ese arcano, ese «cuadro de mandos genético» 
que es el núcleo, violando, por decirlo así, su hermética invariabili­
dad a lo largo de los siglos, cambia estos cromosomas, este «progra­
ma genético», con arreglo al ambiente. La Ínternalización del am­
biente, de la que venimos hablando desde hace muchos años los mé­
dicos psicosomáticos, es, por consiguiente, una auténtica program a­
ción. Ahora bien, esta programación ya persiste invariable por toda 
la vida del sujeto y sólo tiene un determinado período para ser gra­
bada de manera indeleble.

Veamos como hipótesis, para dejar esto bien claro, lo que po­
dría ocurrir si dividimos un grupo de niños sin padres, con una tu­
tela afectiva lo más indiferente y homogénea posible, en dos grupos; 
en uno administramos durante este período programatorio (en las 
primeras semanas de la vida) tranquilizantes. Hoy sabemos que el 
cerebro tiene receptores, por ejemplo, para el diazepán. Lo que hace 
suponer que él mismo fabrica una sustancia parecida al diazepán, es 
decir, sus propios tranquilizantes, lo mismo que fabrica sus propios 
opiáceos: las endorfinas. Cuando un individuo se relaja o hace el 
yoga, fabrica tranquilizantes personales, sustancias químicas iguales 
a las que preparan los laboratorios. Pues bien, al otro grupo de niños 
le administramos neurotransmisores agresivos o testosterona, una 
hormona relacionada con la agresividad. Crearemos así de una mis­
ma raza de niños dos razas que diferirán entre sí como dos pueblos 
primitivos: el uno combativo y violento, el otro dulce y apacible.
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lO
índice



Estas experiencia vuelven inútil la enorme discusión que existe 
entre los que piensan que el hombre es un ser agresivo por natura­
leza y los que afirman, como Ashley Montagu, que todos los argu­
mentos que califican al hombre de «asesino constitucional» o de ho­
micida congénito son falaces. En otro lugar expongo con todo detalle 
este importante debate. Las experiencia, entre otros, de McEwen, 
Naftolin, Ryan, etc., demuestran que hay una segunda herencia ge­
nética que es una herencia psicosocial y que reproduce el tipo de 
tutela, mansa o agresiva, a la que está sometido el niño en las pri­
meras semanas y meses de su desarrollo. De igual forma que a un 
varón podemos feminizarle, convirtiéndole en un macho con tendem 
das femeninas, también podemos con tranquilizantes convertir en 
mansa y apacible una raza carazadora, agresiva y violenta.

C) Tras la inmensa cantidad de estudios consagrados a la neu­
rología de la agresividad, puede considerarse como algo establecido 
que no hay centros estrictos de la agresividad  en el ser humano, pero 
sí vías cuya excitación provoca conductas violentas y hasta mortífe­
ras, y que, de una manera o de otra, acaban relacionándose con la 
amígdala del hipocampo. En ese «cerebro interno», que cada día 
tiene más importancia en la modulación de la conducta, se ponderan 
los datos del mundo exterior con las experiencias almacenadas en la 
memoria y, sobre todo, se pone en acción la programación prim era, 
agresiva o sosegadora.

Siempre me ha gustado poner en relación, aunque esté en flujo 
constante de adquisición de nuevos conocimientos, lo que sabemos 
sobre la neurofisiología cerebral y los conceptos desprendidos de la 
clínica psicoanalítica. Expondré aquí, para terminar, un breve esque­
ma de cómo puede producirse la conducta delincuente.

4 0

Los VECTORES PSIBIOLÓGICOS DE LA CONDUCTA DELINCUENTE

La conducta de las juventudes contestarlas no tiene nada que ver 
con la delincuencia juvenil. Pero cuando se presenta en formas que 
«requieren la atención médica» pueden servirnos como una «repro­
ducción en esbozo» de lo que funciona de manera anómala en el de­
lincuente infantil. Estudiando un grupo de estudiantes contestarlos 
que habían solicitado la ayuda médica, Simenauer, un psicoanalista 
alemán que ha escrito importantes estudios sobre el poeta Rainer
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María Rilke, descubre en muchos de ellos características similares 
a los «enfermos que tienen tics motores»; esto es, a los llamados 
«tiqueurs», enfermos de tics. No es preciso presentar «tics motores» 
visibles para tener estos síntomas. Que son: estereotipias, ecolalias, 
imitación compulsiva de los demás, fantasías obscenas, coprolalia, etc. 
Estereotipia significa repetición de las mismas frases y de gestos para 
significar las cosas más diversas. Ecolalia, la repetición de lo que 
acaba de decirse. Coprolalia, la impulsión a decir palabrotas y tér­
minos obscenos o sucios. Hay al mismo tiempo en estos estudiantes 
un intenso deseo narcisista de ser querido, una gran hipersensibili­
dad a toda muestra de desamparo y una cierta tendencia a no estar 
seguros de su identidad como persona.

Esquematizando, repito que en forma un poco arbitraria y con 
mucha rapidez (véase esquema) para poder tener una visión de con­
junto sobre estos mecanismos, nos encontramos:

1) En una primera zona o vector: A) Pulsiones agresivas (en 
relación con la amígdala del hipocampo); y B) Pulsiones libidinales 
eróticas, amorosas, sexuales (acaso en relación más estrecha con otras 
zonas del hipocampo donde hay neronas ávidas de hormonas sexua­
les y modificadas por ellas). Estas pulsiones sexuales y agresivas en 
el desarrollo se funden y neutralizan, constituyendo la alergia del yo  
o instancia reguladora entre el mundo exterior y las pulsiones libi- 
dinales.

2) Ya Kleist, un neurólogo clásico que hizo cientos de autop­
sias en la primera guerra mundial, localizaba el «sentimiento de sí 
mismo» y el «esquema corporal» en las circunvolaciones Embicas. 
Hay muchos datos que siguen abonando esta tesis y pocos que la 
contradigan. Lo cierto es que esta «imagen de sí mismo», la idea 
que nos hacemos de nosotros mismos, viene a ser la representación 
neurobiológica de lo que se denomina «narcisismo». En nuestro mun­
do actual el problema del narcisismo ha pasado de pronto a un pri- 
merísimo plano, por el descubrimiento de la abundancia de neurosis 
«narcisistas», es decir, de trastornos que obedecen a una alteración 
en la estima de nosotros mismos o en la imagen que nosotros mismos 
o que los demás se hacen de nuestra persona y de nuestra valía.

3) Localicemos o no en las circunvoluciones Embicas esta «idea 
de sí mismo», es evidente que en relación con la misma está el lla­
mado super-yo. Esto es, la internalización de pautas casi automáticas 
o automáticas que hace el niño en su proceso evolutivo y que con­
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ciernen a conductas sancionadas socialmente. Por ejemplo, no ensu­
ciar la habitación orinando o defecando, alimentarse a horas deter­
minadas, adquirir «buenas costumbres», temer a la autoridad pater­
na, callar en presencia de extraños, etc. Este super-yo automatizante 
constituye el sustrato inconsciente de la educación y hasta de la mo­
ral, como mostró Odier en un libro un tiempo famoso y hoy injus­
tamente olvidado.

A la vez existe — en otros lugares hablaré de cómo se constitu­
ye— el «ideal del y o », esto es, la imagen internalizada de las figuras 
que el niño admira y que quiere imitar. Junto a esto, investigaciones 
de psicoanalistas que, como Parin y Morgenthau, han trabajado con 
pueblos primitivos, permiten aceptar la idea de un yo de grupo y de 
un yo de clan. En ocasiones el yo individual es débil a la educación 
de la tribu ha determinado que sea débil, precisamente para que la 
fuerza de la persona descanse no en el individuo aislado, sino en el 
individuo como miembro de un clan o como miembro de un grupo. 
Desde el punto de vista de la agresión podemos poner el ejemplo 
de una guerra. El yo de grupo, mediante la propaganda, reactivando 
los reflejos condicionados enseñados al hacer la instrucción mili­
tar, etc., moviliza colectivamente la agresión de un pueblo contra 
otro. En colectividades más elementales o pequeñas, el yo del clan 
puede hacer sus veces. Entonces el sujeto que, en aras de su peque­
ña patria, comete un acto delictivo, no sólo recibe el respaldo del 
yo del clan, sino que es halagado en su «narcisismo» por el clan al 
que pertenece, que considera, cualquiera que sea el crimen que ha 
cometido, al acto delincuente como un acto heroico, realizado en 
aras de la independencia o de la libertad del «clan».

3) Entramos con ello en el vector más importante de la delin­
cuencia juvenil: el del narcisismo. Lo que suscita muchas veces la 
irrupción del afán delincuente, en ocasiones «homicida», es la «heri­
da narcisista». Si el sujeto es hipersensible por disponer de un yo 
débil vulnerable a los traumatismos de su narcisismo; si tiene de sí, 
como pasa en las neurosis narcisistas, una «idea grandiosa», desme­
surada y, por tanto, fácilmente lesionable, este narcisismo herido pue­
de ser un fuerte motor de una delincuencia y hasta de la crimina­
lidad.

4) Se habla, en el problema de la criminalidad, de un «enclave 
criminal» presente en todo hombre. Ahora estamos preparados para 
comprender en qué consiste este «enclave» o «núcleo criminal» que
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todos tenemos. Cuando hemos sido programados por la sociedad que 
nos ha acogido al nacer, las neuronas de nuestros circuitos amigda- 
linos o de otro sector del cerebro han sido m utadas en sus cromoso­
mas, en su ácido deoxirribonucleico, en el sentido de incorporarnos 
a una sociedad competitiva. Esto es, una sociedad en la cual la lu­
cha con los demás es la norma. Una cierta agresividad no ha nacido 
con nosotros de primera intención, cuando salíamos del útero de la 
madre, sino que se nos ha conferido por segunda herencia en esa 
manipulación de nuestros genes de neuronas cerebrales decisivas, por 
el clima o atmósfera que, de manera absolutamente inconsciente e 
involuntaria, nos era transmitido por la sociedad en torno, principal­
mente por la madre o persona directamente «tutelar». Esta disposi­
ción agresiva, esta potencialidad hostil, ha ido reforzándose en ca­
dena no sólo por su ejercicio, sino por activaciones de otros genes 
en otros sectores del cerebro.

5) ¿Por qué razón el hombre, entonces, no siempre es delin­
cuente? Ya que somos todos, lo hemos visto, delincuentes potencia­
les, representantes de una sociedad potencialmente delincuente. Para 
inhibir o aislar o neutralizar este «núcleo violento», este germen de­
lincuente, existen en el hombre una serie de dispositivos, los que 
podíamos llamar vectores de pacificación.

A) En primer lugar, la represión, ante todo la automática, de­
pendiente del super-yo; después, la educativa, edificada sobre estos 
cimientos firmes del super-yo; por último, el miedo a la sanción, es 
decir, la toma de consideración de ese otro yo que nos constituye 
y que hemos llamado yo de grupo y yo de clan. Hemos visto que, 
sobre todo el yo de clan, puede súbitamente cambiar de signo, como 
el que gira una llave, y en lugar de ser freno de la delincuencia 
convertirse en estímulo de la delincuencia. A esto hay que agregar 
que, por una perversión, el «ideal del yo»  acaba por premiar en es­
tos casos anómalos, pero que gobiernan la ética del grupo delincuen­
te, estimulándoles a ser lo más delincuente posible, un perfecto y 
redomado canalla o un perfecto y artero terrorista.

B) Antes que la represión funciona la neutralización, al unirse 
en la formación del yo los impulsos libidinales amorosos con pulsio­
nes libidinales agresivas. Pero hay sujetos en los que, por defectos 
en la relación primera, de la primera infancia, esta neutralización 
de las pulsiones agresivas no se realiza en forma completa y satis­
factoria. Hay una agresividad no combinada, una agresividad libre,
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que es la que explica, por lo menos en gran parte, la violencia y de­
lincuencia de los sujetos con inmadurez de la persona o con defectos 
neurológicos o psicológicos en su desarrollo.

C) Más allá de la neutralización (1)  y de la represión  (2) de la 
agresividad inculcada en la segunda herencia está la dilución del nú­
cleo de violencia por actividades «superiores». El psicoanálisis co­
mete el error de reunir todas estas actividades superiores bajo el 
nombre de «sublimación». Un investigador encarnizado, un hombre 
de negocios que crea vastas empresas, un explorador que se juega la 
vida en tierras extrañas, sería de esta suerte alguien que «sublima­
ría» su agresividad. Pero la anatomía del sistema nervioso es nues­
tra gran maestra. Por encima de las estructuras que acabo de men­
cionar se encuentran otras dos, muy importantes, cuyo estudio está 
todavía en mantillas. Una, la más conocida, es el denominado siste­
m a fronto-límbico, que une el cerebro interno y el lóbulo frontal. 
Probablemente de él depende ver la realidad en contextos cada vez 
más amplios, más ricos; dicho en otras palabras, descubrir nuevas 
realidades que el cegato o miope no ve, de igual manera que quien 
asciende a la cumbre de una montaña acaba divisando una mayor 
porción de paisaje y descubre nuevas bellezas en la existencia.

4 5

Dependencia y  agresividad

Ya hemos dado respuesta a la primera pregunta que nos hacía­
mos: ¿Por qué el ser humano se nos presenta tan necesitado de de­
pendencia? Para ser hombre pleno es menester ser neurológicamen- 
te un hombre «programado». De una u otra forma, esa segunda 
herencia que acabamos de ver es también genética, esto es, responde 
a algo que ocurre en los genes, no en los genes del gameto fecunda­
do, pero sí en los genes de las neuronas de su sistema límbico. Es 
una herencia neur o genética, si no se la quiere llamar, para evitar 
confusiones con lo que ocurre durante el crecimiento intrauterino, 
epigenética. Con frecuencia, generación tras generación, esa herencia 
neurogenética se repite, casi tan inexorable como la herencia gené­
tica en los gametos. Ello es indispensable para establecer los funda­
mentos de la persona, esto es, de la individualidad. En la que junto 
a la dependencia aparece, en forma de pulsión narcisista, si se quie­
re, lo que yo he denominado componente emancipatorio de la urdim-
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bre. A la vez que dependiente, el hombre — estimulado por el pro­
ceso de simbiosis-separación, esto es, por el alejamiento materno o 
por su pérdida de respaldo afectivo—  construye, frente a su necesi­
dad de dependencia, su autonomía.

Esto es posible, como nos indican las estructuras cerebrales, por­
que en la evolución de las especies se han ido perpetuando niveles 
superiores cerebrales que exigen esa liberación de la dependencia. 
Primero, el super-yo, individual y de grupo, son un primer peldaño 
de liberación; después, el «ideal del yo»; más adelante, el proceso 
de individuación, la adquisición paulatina de la conciencia de sí mis­
mo. Y  por último, el ejercicio de la función fronto-límbica, que per­
mite otear la realidad desde estratos elevados, descubriendo en ella 
nuevos horizontes. En una palabra, es la estructura progresivamente 
jerarquizada de las funciones del sistema nervioso lo que «nos llama 
a la libertad». Este es el motivo biológico del «hambre de indepen­
dencia» del hombre.

También vimos que la violencia, sea delincuente o criminosa, 
obedece a una pulsión cuasi-genética, cuya intensidad depende de 
esa herencia segunda, neurogenética o sociogenética, si se quiere, 
que el contorno social le ha programado. Nuestra sociedad actual, es 
menester reconocerlo, está programada para la violencia. No por ver 
filmes agresivos o leer noticias espeluznantes, sino mucho antes. Por 
la atmósfera sutil que baña al recién nacido tan pronto asoma a 
nuestro mundo de competición y de lucha.

Es en cierto modo natural que el hombre proyecte esa violencia 
que anida en su persona y de la que no se siente responsable sobre 
la sociedad, pues intuye que ella tiene que ver con el encanijamien­
to de su vida. Ante el enclave criminoso, excesivamente cargado, 
que todos llevamos, podían funcionar, como acabo de decir, esas 
tres instancias: la neutralización, la represión y la dilución. Si por 
falta de amor en la infancia, por desarreglos en la unidad familiar, 
por vivir en un «slum», en un arrabal miserable, la neutralización 
de la agresividad por la libido de cuidado, diatrófica o amorosa, no 
se ha podido llevar a cabo bien; si, por el contrario, esta neutrali­
zación más bien ha contribuido a potenciar la agresividad que a 
amortiguarla, tenemos un prim er plano defectuoso en la constitu­
ción de la persona.

La represión por un super-yo familiar sabemos muy bien que 
hoy se ha debilitado por la disolución o laxitud de los vínculos fa-
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miliares, por la pérdida de la fe, por la difusión dentro del grupo 
social de actitudes escépticas o burlescas frente a todo lo que sig­
nifica autoridad.

Mas todo ello no sería suficiente — y aquí puede verse la parte 
más personal de mi contribución a este problema—  si no estuviese 
también profundamente alterado en nuestra contextura social el ter­
cer factor que sirve para contener la pulsión violenta y criminosa: 
la dilución de la agresividad. Ciertamente nuestra cultura brinda 
muchas oportunidades para encauzar la agresividad en formas de 
competencia social, de adquisición de dinero, de poder o de presti­
gio. Pero ha cercenado esa «zona superior» que corresponde neuro- 
fisiológicamente a lo que he denominado «ampliación de contexto», 
o ensanchamiento de lo real. Que se obtiene precisamente no por 
sublimación de la agresividad, sino por todo lo contrario, detenien­
do, suspendiendo en la escalada intelectual su componente agresivo. 
Este es el plano que siempre, en la historia del hombre, se ha co­
nocido como «sabiduría», y a su raquitismo en nuestro tiempo al­
gunos filósofos, como el marxista Ernesto Bloch, no han vacilada 
en calificar de «penuria de trascendencia». Cuando en 1960 hablé 
de la «uniformidad obsesiva», diagnosticada por el cardiólogo Pic- 
kering como enfermedad que entonces invadía al mundo y de me­
nosprecio de todo lo que en el hombre es «peculiar», esto es, de 
los valores de la persona humana, no podía suponer que el mal al­
canzase la extensión y el asentimiento universales que hoy tienen.

Esta amputación o cercenación de lo superior acaso sea lo más 
determinante en el muchacho contestatario que, sin ser delincuente,, 
se ve precisado a buscar el auxilio médico. En el polo opuesto te­
nemos la criminalidad determinada por graves fallos en la neutrali­
zación de un «núcleo agresivo», exacerbado por el desamparo afec­
tivo y la vida en los suburbios miserables o en los barrios lujosos, 
pero con total desamparo maternal. La «delincuencia juvenil», entre 
estos dos extremos, participa de ambas carencias: la básica, la que 
confiere la «confianza fundamental», y también la superior, la que 
sustrae a la vida de todo sentido, la que encuentra su máxima y gran­
diosa expresión en las obras de Samuel Beckett. Este es nuestro 
mundo, mal que nos pese, el mundo que guarda latente en su sena 
la delincuencia potencial. ¿Cómo puede combatirse este mal? En el 
esquema que acabo de trazar puede ya perfilarse una terapéutica. 
Todo lo que promueva una mejor tutela infantil, en el amor, una
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reconstitución de los vínculos familiares, una organización escolar 
que a la vez que continúe el amparo suscite la independencia y la 
individualidad, será una buena profilaxia de la delincuencia juvenil. 
Pero no se conseguirá nada si continuamos refocilándonos en lo me­
diocre, en la negación de los valores superiores de la vida, si bla­
sonamos de «adultos» porque en lugar de los valores trascendentes 
hemos caído en la superstición del todopoder y de la omnisciencia 
del saber científico. En una palabra, si nos creemos más libres tan 
sólo porque hemos sustituido una tiranía por docenas de ellas, tá­
citas y secretas. Ya que no hay otro camino de la libertad del hom­
bre que aquel que despliega ante su existencia todas las posibilida­
des que en él existen^ singularmente las de mayor alcurnia. De igual 
forma que en el sistema nervioso el cerebro nos muestra, con sus 
más elevadas estructuras, la obligatoriedad en la que está el hombre 
de ponerlas todas a contribución y en desarrollo mientras dura su 
peregrinación sobre la tierra.
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Causas y condicionamientos sociaies 
en ia inadaptación y ia deiincuencia 
juvenii

Por Juan Luis Recio Adrados
Profesor de Sociología 

Universidad Complutense -  Madrid

1. L a inadaptación social como conducta desviada

El estudio de los factores socioambientales de la inadaptación 
y delincuencia juvenil exige un tratamiento previo del concepto de 
conducta desviada. En efecto, a la hora de adoptar un concepto de 
inadaptación nos vemos en la precisión de elegir una determinada 
perspectiva valoral acerca de lo que constituye la conducta adapta­
da o normativa en una determinada sociedad. La inadaptación so­
cial puede entenderse como una deviación de la conducta adaptada. 
Queda así planteado el problema de saber cuál es la base social de­
finidora de la adaptación de la conducta — base en todo caso adul­
ta—  capaz de imponer con mayor o menor éxito una determinada 
jerarquía de valores.

De un modo general podríamos llamar inadaptación sociocultu- 
ral al choque o conflicto entre los esquemas de valores de la gene­
ración joven y los de la generación adulta. Igualmente, al resultado 
de las tensiones anejas a la ambigüedad o asincronismo de los status 
de edad que hace añorar la existencia de expresiones rituales en la 
transición a la edad juvenil y al mundo adulto, tan escasas en nues­
tra cultura.
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Una definición psicológica podría ser la de H. Joubrel, para 
quien el inadaptado es «el sujeto cuyo déficit de salud o de inteli­
gencia, o trastornos de su afectividad, de su carácter o comporta­
miento, le priva de insertarse, sin ayuda particular, en el medio en 
donde tiene que vivir»  ̂ También aquí se suponen unos criterios 
o estándares intelectuales, afectivos y de comportamiento individual 
desde los que se juzga al individuo inadaptado.

También se utilizan como conceptos afines al de inadaptación 
social los de alienación y marginación. Lo cierto es que el término 
inadaptado se usa indiscriminadamente, con la confusión consiguien­
te, ya que se le utiliza «para designar al golfo, al delincuente, al 
neurótico, al psicópata, al retrasado, al subnormal, al enfermo, al 
desequilibrado, al nervioso o al inmaduro» El tema de nuestro 
trabajo aconseja que nos atengamos a las definiciones sociológicas 
o psicosociales de inadaptación. Consideraremos la delincuencia ju­
venil como una de las formas o expresiones de la inadaptación ju­
venil, si bien la relación entre ambas se precisará más tarde.

5 0

2. Perspectivas teóricas en e l  estudio
DE LA DESVIACIÓN

Ante todo debemos explicar nuestra afirmación de que el de­
bate crucial, previo e implícito en todo enfoque del fenómeno de 
la inadaptación social, entendido como conducta desviada, es el de 
la perspectiva adoptada en su estudio. Toda la variedad de teorías 
de la conducta desviada podrían grosso modo ordenarse bipolar­
mente en dos perspectivas opuestas. La primera, implícita en el tér­
mino desviación, es la que considera la conducta del individuo en 
cuanto que no se ajusta a las normas de la sociedad. La segunda 
perspectiva es la que mira a la acción excluyente de la sociedad que 
rechaza al individuo, ofreciéndole los medios con que poder ajustar 
su conducta a las normas sociales. El término más apropiado para

 ̂ Citado por Antonio Sabater, juventud inadaptada y delicuente (Barcelona, 
Editorial Hispano Europea, 1965), 67.

2 Décima Comisión de Trabajo del I Pleno del Consejo Nacional de la Ju ­
ventud, juventud inadaptada. En «Revista del Instituto de la Juventud» núm. 2 
(diciembre 1965), 258.
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describir esta desviación, impuesta por unas condiciones anormales, 
es el de marginadón.

Las teorías que adoptan la primera perspectiva son muchas de 
ellas teorías de la «transmisión cultural», es decir, explican la con­
ducta desviada a partir de un estilo de vida o subcultura que in­
cluye valores y normas fuertemente interiorizados y transmitidos a 
sucesivas generaciones. Sus principales cultivadores forman o deri­
van de la llamada Escuela de Chicago, preocupada por las conse­
cuencias de la quiebra del orden moral y del control social. Para 
Cohén, en las teorías de la transmisión cultural «la conducta des­
viada viene determinada por un subsistema de conocimientos, creen­
cias y actitudes que hacen posible, permiten o prescriben formas 
específicas de conducta desviada en situaciones específicas» \  El 
actor incorpora en su personalidad este subsistema al igual que los 
demás elementos de la cultura ambiente. El punto de mayor inte­
rés teórico es el del aprendizaje cultural, a fin de explicar por qué 
el delincuente elige precisamente un determinado subsistema cultu­
ral de entre los varios a los que se haya expuesto. Estas teorías cul­
turales tienen un sesgo conservador, ya que insisten en el arraigo 
de las conductas desviadas en los individuos y en los grupos más 
que en los factores estructurales que las determinan.

Las teorías que adoptan la segunda perspectiva — aunque diver­
sas entre sí—  tienen puntos de contacto con el enfoque estructural 
medios-fines de la teoría de la anomía de Merton (inspirada en la 
de Durkheim), así como con la teoría del etiquetado o «labeling».

La conducta desviada es, para Merton, consecuencia de la ano- 
mía (falta de respeto a las normas) en que cae el individuo some­
tido a fuertes presiones. Estas presiones derivan de la imperfecta 
coordinación de objetivos y medios para conseguirlos en la estruc­
tura social, que equivale a una acción marginante o de rechazo de 
ciertos individuos y grupos por parte de la sociedad. Dicho de for­
ma simplificada, se trata de una clara desigualdad de oportunida­
des. El concepto de anomía de Merton presupone la existencia de 
normas, valores y metas comunes a todos los estratos sociales. Ca­
bría refinar y modificar este presupuesto distinguiendo un sector de

. 51

 ̂ A. K. Cohén, Deviance and Social Control (Englewood Cliffs, N. J., Pren- 
tice-Hall, 1966), 94.
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la cultura, por ejemplo, de las clases bajas, común con las demás 
clases, en el que destacarían las aspiraciones y objetivos de orden 
material básico (un obrero no aspira a tener un yate, pero sí un 
utilitario), y otro sector de la cultura específico de cada clase. Este 
sector específico sería ocasión de conflictos de intereses entre las 
clases (por ejemplo, un concepto abusivo frente a otro restrictivo 
de la propiedad privada). Cohén ha insistido, en la línea teórica de 
Merton, en que los individuos con medios insuficientes para conse­
guir las metas culturales dentro de la observancia de las normas 
institucionalizadas suelen recurrir a sustituir no sólo esas normas, 
sino, a veces, también sus aspiraciones por otras con las que pue­
dan vivir más cómodamente y conseguir el status y estima de sí 
mismos que precisan. Esta sustitución de unas normas, valores y as­
piraciones por otras nuevas exige una estructura de plausibilidad, 
es decir, una base colectiva o grupo de personas en la misma posi­
ción social que eventualmente originarán mediante su interacción 
una nueva subcultura.

El énfasis de estas teorías, más o menos relacionadas con la de 
la anomía mertoniana, recae, repetimos, sobre la acción marginante 
de la sociedad. Los jóvenes inadaptados quebrantan unas normas, 
dejan de cultivar unos valores y unas aspiraciones, creándose al tiem­
po otros valores, normas y aspiraciones, porque la sociedad les co­
loca en una situación de presión insostenible. Así, por ejemplo, en­
tre los medios que la sociedad no facilita al joven drogadicto está 
un ambiente social, político, religioso y laboral que favorezca la ini­
ciativa y autonomía responsable de las personas.

Otra teoría que pone también el énfasis en la acción margi­
nante de la sociedad, pero que tiene un carácter psicosocial, más bien 
que estructural, es la teoría del etiquetado o «labeling», expuesta 
principalmente por Howard S. Becker. Esta teoría atribuye a la 
reacción de la sociedad, más bien que a los actos que quebrantan 
las normas sociales, el carácter desviado de esa conducta. Las per­
sonas y grupos que tienen el poder para establecer unas determina­
das reglas de conducta v derivar ventajas de su cumplimiento serían 
los que pondrían la etiqueta de desviada a determinados tipos de 
conducta. Es evidente la conexión de esta teoría con la que hemos 
llamado estructural. La teoría del «etiquetado» implica un trata­
miento sistemático de la estructura social. La delincuencia es un pro­
ducto de contiendas sociales acerca de la distribución de esta cuali­
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dad negativa entre quienes se comportan desviadamente y quienes 
definen tal conducta como desviada

Entre otras críticas que se han dirigido a la teoría del «etique­
tado», Marshall B. Clinard ha recogido las siguientes: la teoría no 
especifica la intensidad de reacción que identifica la conducta como 
desviada. Tampoco especifica si el agente de control que reacciona 
ha de ser formal (tribunales, policía...) o informal (familia, vecin­
dario, etc.). La teoría tampoco explica por qué una persona comete 
un acto determinado y otra no. En una palabra, no dice nada de 
los factores que determinan la conducta desviada De acuerdo con 
estas críticas, una definición más completa de la conducta desviada 
deberá comprender tanto la infracción de las normas sociales (en 
un grado suficiente como para exceder el límite de tolerancia de la 
comunidad) como la reacción de esta comunidad a la infracción, que 
coincide con el etiquetado de esta conducta como desviada.

También son susceptibles de integración en la teoría del «eti­
quetado» las críticas que recibe desde una posición más o menos 
marxista: su relativismo y escepticismo, al centrarse en el proceso 
de elaboración de lo normal o lo desviado en base a reacciones de 
grupos y no en base a valores inmutables y absolutos; su psicolo- 
gismo y su voluntarismo, dado su énfasis sobre el individuo y las 
relaciones interpersonales e intergrupales; su idealismo y ahistori- 
cismo, por descuidar el estudio de la estructura socioeconómica en 
que se opera el etiquetamiento. Pero todos estos defectos, como de­
cimos, se refieren más al empleo que se ha hecho de la teoría y no 
a la incapacidad de la teoría misma para su integración en contex­
tos históricos y macroestructurales Como dice Stanley Cohén, 
«ninguna reacción societaria ni ningún proceso de desviación pue­
de estudiarse sin tener en cuenta los sistemas económico, de clases 
e instituciones como la familia, la escuela, la distribución del poder,

5 3

 ̂ Seguimos en este punto las ideas de J. A. G armendía, E l estudio de la es­
tructura social desde el análisis de la desviación. En «Revista de Estudios Socia­
les» núm. 19 (enero-abril 1977), 11-21. Garmendía cita a su vez a F. Sack; y 
R. Koenig, Kriminalsoziologie (Frankfurt, Akademische Verlagsgesellschaft, 
1969), 470.

 ̂ M. B. Clinard, Sociology of Deviant Behavior, 3.  ̂ ed. (New York, Holt, 
Rinehart and Winston, 1963), 27. '

 ̂ Cf. J. A. G armendía, loe. cit. .
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el conflicto y las diversidades étnicas» De hecho, una serie de 
autores europeos, principalmente ingleses y alemanes, han consti­
tuido distintos grupos de trabajo que combinan el uso de la teoría 
del «etiquetado» y enfoques marxistas. Muchos de ellos son los cul­
tivadores de una nueva criminología radical o crítica. Entre ellos, 
el llamado grupo de York y el Arbeitskreis Junger Kriminologen.

Todas las teorías de enfoque estructural implican de alguna for­
ma el concepto de anomía y, por tanto, la existencia de una con­
ducta desviada de los grupos influyentes de la sociedad que deter­
minan de forma decisiva la institucionalización de las normas. Po­
dríamos hablar así de una conducta desviada «macrosocial», expre­
sión de una inconsistencia o falta de integración normativa en la 
misma sociedad. Esta conducta macrosocial desviada provoca, por 
reacción, la conducta desviada de los individuos y grupos afectados 
por ella. Cuando estos grupos infringen determinadas normas socia­
les, a menudo no hacen sino desarrollar un mecanismo de defensa 
o de adaptación al medio discriminador para poder sobrevivir en él.

5 4

3. L a crítica de la criminología tradicional

Las nuevas corrientes radicales en la teoría de la desviación se 
preocupan ante todo del destino de la investigación. En vez de per­
mitir que sus estudios se utilicen como instrumentos de legitima­
ción del status quo (destino frecuente de los estudios promovidos 
por los teóricos conservadores y liberales reformistas), los radicales 
oromueven la unión de teoría y praxis y tratan de hacer de la misma 
investigación una práctica política que ayude a la unificación de los 
oprimidos. Como corresponde a su orientación socialista, los radica­
les creen en la naturaleza ilimitada del potencial humano en una so­
ciedad humana. La teoría radical analiza las bases estructurales y 
culturales de la ley y la moral. «En tanto el crimen es el resultado 
de una posición baja en la estructura económica y de poder, el cri­
men es el índice de la intensidad con que la gente está oprimida por 
la actual estructura de poder» Por ello el objetivo de los radica-

Stanley Cohén, hnages of 'Deviance (London, Routledge, 1971). Citado 
por G armendía, loe. cit.

® I. Taylor, P. W alton and J . Y oung, The New Criminology (London, 
Routledge, 1973). Citada de la traducción parcial en Textos sobre comporta­
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les es «hacer una criminología comprometida con la abolición de las 
desigualdades en la distribución de la riqueza y el poder. Lo demás 
es correccionalismo (rehabilitación individual o reformas sociales tan­
genciales)» ^

Nadie, que sepamos, ha hecho entre nosotros una mejor síntesis 
de las censuras de la criminología crítica contra la tradicional que el 
profesor A. Beristáin, penalista insigne. Según él, la criminología tra­
dicional « 1.” Emplea un método excesivamente unilateral, ahistórico, 
apolítico, individual y formal; 1 ?  Se orienta, según los criterios del 
Derecho penal, en una concepción individualista (no personalista, en 
el sentido moderno de la palabra), centrada excesivamente en el de­
lincuente; 3.'’ Niega que el delito sea producto, en gran parte, del 
legislador y de los medios de control social que, con sus actuaciones, 
pretenden mantener la situación heredada de privilegio; 4.” Consi­
dera como delictivas por antonomasia aquellas acciones que sólo lo 
son en sentido limitado, y no considera delictivas (o sólo secunda­
riamente) aquellas otras acciones y estructuras mucho más graves, 
como, por ejemplo, la polución ambiental física y la polución am­
biental psicológica, la delincuencia económica, los delitos contra la 
paz, la delincuencia de cuello blanco, la del terror establecido, la 
tortura policial, etc.; 5^  Pretende marginar a quienes disienten de 
la ideología propia de los que detentan el poder y manipulan el De­
recho penal como instrumento para mantener la situación actual de 
irritantes injusticias estructurales; 6.*" Considera al delincuente como 
totalmente distinto de los no encarcelados, como individuo anormal 
y patológico; 1 ?  Presupone como indiscutibles unas normas y unos 
criterios establecidos por cierto sector dominante y clasista (el po­
der); 8.° Niega la dimensión comprometida del Estado y de las per­
sonas encargadas de legislar, de administrar justicia y de ejercer las 
funciones policiales, etc.»

Las posiciones doctrinales propias de la criminología crítica que­
dan más que suficientemente reflejadas en las censuras antedichas.

5 5

miento desviado, 2.  ̂ parte (Madrid, Facultad de Ciencias Políticas y Sociología, 
1977-78), 74.

9 Ihidem, 82.
A. B erist á in , La delincuencia e inadaptación juvenil ante algunos crimi- 

nólogos críticos y algunos moralistas posconciliares. En XX V I Curso Interna­
cional de Criminología (Pau, Bayone, San Sebastián, 5-12 mayo 1976; Ediciones 
de la Caja de Ahorros Provincial de Guipúzcoa, 1977), 20.
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Inspirados en Marx y en Durkheim, los criminólogos críticos ponen 
en primer plano los condicionamientos que suponen la desigual dis­
tribución del poder económico y político y la contraposición de inte­
reses como origen de la conducta desviada. Pero no por ello olvidan 
las motivaciones individuales del delito. El énfasis en los condicio­
namientos estructurales queda bien ilustrado por el ejemplo de las 
protestas estudiantiles aducido por Taylor, Walton y Young, todos 
ellos del grupo de York. «Una sociedad que proclama la educación 
universitaria como valor supremo, pero no consigue proveer trabajos 
interesantes y bien retribuidos, abocará a contestaciones y revueltas 
estudiantiles a gran escala»

La criminología crítica, por tanto, se centra en el estudio no del 
delincuente ni del delito, sino de la realidad más global que los com­
prende, que es la criminalidad o delincuencia. «Sobre la base de la 
estructura social — escribe Beristáin, resumiendo la doctrina de la 
criminología crítica—  emergen las acciones de los individuos y las 
reacciones — retroalimentaciones—  de los controles sociales; ambas 
se relacionan mutuamente. De esas conductas y de esos controles sur­
ge el delito (y la conducta desviada)» Finalmente, como puede co­
legirse de todo lo dicho, la criminología crítica no valora unilateral­
mente la criminalidad al estilo de la criminología tradicional, para la 
que aquélla es siempre algo anormal y perjuidicial. La delincuencia 
es, al contrario, algo normal, a veces perjudicial y a veces beneficioso 
por lo que supone de crítica y rebeldía contra un orden social nece­
sitado de urgente reforma

5 6

4. La delincuencia juvenil para la criminología crítica

No se trata sino de aplicar a un caso particular cuanto llevamos 
dicho. La delincuencia juvenil es una realidad social conflictiva con 
aspectos positivos y negativos. Negativos, en cuanto que viola algu­
nos derechos del hombre. Positivos, en cuanto que manifiesta, más 
o menos conscientemente, la postura de la juventud ante los proble­
mas de la sociedad

Ibtdem, 21. 
12 Ibídem, 23.

Ibídem, 24. 
î i Ibídem, 34.
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Aunque Beristáin, como jurista, no ve solución de continuidad 
entre este concepto de delincuencia juvenil y el de inadaptación ju­
venil, estima que son diferentes. La conducta delictiva, parece impli­
car Beristáin, a diferencia de la meramente inadaptada, es la pena­
lizada por las leyes porque lesiona gravemente la convivencia social. 
Nosotros preferimos una conceptualización más amplia y menos ju­
rídica de inadaptación como conducta desviada. La delincuencia ju­
venil no es, desde nuestra perspectiva, sino una de las formas más 
agudas de inadaptación juvenil.

Algunos de los postulados básicos de la criminología crítica acer­
ca de la etiología y de la sanción de la delincuencia juvenil son: 
«1.̂ " El ambiente comunitario merma la libertad de los individuos 
en proporción inversa a su edad; 2.“ Las sanciones de los controles 
sociales benefician menos y perjudican más en proporción inversa a 
la edad de los jóvenes; La atención principal debe dirigirse a 
reestructurar la sociedad, más que a reinsertar en ella al individuo»

51

5. Factores socioambientales en la inadaptación
Y DELINCUENCIA JUVENIL

Antes de entrar en el desarrollo de esta parte central de nuestra 
ponencia queremos advertir que nuestro intento es hacer una pre­
sentación de los hallazgos que merecen en algún grado la categoría 
de científicos por resultar de comprobaciones empíricas de una serie 
de hipótesis acerca del origen de la inadaptación y delincuencia ju­
venil. Aunque con evidentes limitaciones bibliográficas, creemos que 
nuestra presentación irá más allá de las especulaciones y conjeturas 
más o menos ilustradas, tan frecuentes entre nosotros. En el presente 
estadio de la investigación, lo más que puede hablarse es de inci­
pientes teorías que apenas si llegan a ligar más de dos o tres propo­
siciones de carácter general. Con todo, creemos que su relativa veri­
ficación empírica debe ser un aliciente para que en éste como en 
tantos otros campos de la ciencia positiva los investigadores españo­
les intenten la replicación de estas investigaciones en nuestro país, 
añadiendo solidez a estas teorías. Por otra parte, incluso en una na­
ción donde la tradición y los medios para la investigación empírica

Ihídem, 36-7.
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son proverbiales, no siempre superan muchas formulaciones el carác­
ter especulativo, a causa, sobre todo, de las dificultades metodológi­
cas intrínsecas a la investigación de la delincuencia a las que antes 
aludimos. Sin necesidad de repetirnos, damos también por supuesto 
cuanto dijimos al hablar de la teoría del «etiquetado» en relación con 
la tipificación de determinadas conductas y no de otras como delic­
tivas Al igual que sucede con la relativa invisibilidad de los «de­
litos de cuello blanco» de los adultos, también nuestras agencias de 
control consideran como más peligrosa para la convivencia social el 
robo de un automóvil durante unas horas, e incluso una pequeña 
ratería en unos almacenes, que el despilfarro de un dinero familiar 
y de unos medios costosísimos de la colectividad ofrecidos casi gra­
tuitamente a un universitario irresponsable. Pero pasemos ya a nues­
tro tema central.

En la etiología de la delincuencia juvenil suelen distinguirse fac­
tores sociales y ambientales, por un lado, y factores personales (he­
reditarios o adquiridos), por otro. Nos limitamos aquí al estudio de 
los primeros. Primero nos ocuparemos de los factores generales o 
globales, y después, de los más específicos.

Al tratar de los factores generales, la primera afirmación de la 
criminología crítica es el carácter normal y fecundo de la delincuen­
cia juvenil como brote resultante de la injusticia social y como reac­
ción contra ella y exigencia de reforma de la sociedad.

Según el Dr. L. Bovet, se trataría, en la inadaptación y delin­
cuencia juvenil, de crisis pasajeras de crecimiento y acomodación a 
nuestra sociedad industrializada e internacionalizada que aportan al 
joven y a la comunidad resultados finales beneficiosos Estos fenó­
menos sólo serían susceptibles de fuerte reducción por represión en 
los regímenes fuertemente tecnocráticos o dictatoriales en que se obs­
taculiza el libre desarrollo de la personalidad del joven.

Según las Naciones Unidas, el desarrollo económico-social lleva 
normalmente consigo un aumento de delincuencia Tal conclusión 
concuerda con la teoría durkheimiana de la anomía, que aumenta 
con la prosperidad y el dispararse de las aspiraciones. Si apenas ha

5 8

Véase más arriba el apartado 2: «Perspectivas teóricas en el estudio de 
la desviación».

A. Beristáin, Delincuencia juvenil en España. En «Revista de Estudios 
Penitenciarios» núm. 186 (julio-septiembre 1969), 325-6.

Ibidem, 325.
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habido en España un aumento perceptible de la delincuencia juvenil 
de 1966 a 1975, quizá ello se deba a que la movilidad vertical neta 
ha acompañado en algún grado a las aspiraciones crecientes y no se 
ha producido una peligrosa frustración de status. Presumimos que, 
al agravarse el fenómeno del paro en estos dos últimos años, la de­
lincuencia habrá aumentado. En el decenio anterior (1958-68), afir­
maba Serrano Gómez que «el número de los condenados por nues­
tros tribunales comprendidos entre los dieciséis y veinte años se ha 
duplicado, siendo la proporción más elevada en los tres últimos, 
aumentando también las infracciones cometidas por los menores de 
esa edad» La ocurrencia en ese decenio de la cumbre de lá migra­
ción campo-ciudad, con los consiguientes fenómenos de desorganiza­
ción familias e inadaptación sociocultural, quizá expliquen en parte 
aquel aumento.

La civilización industrial, propia de las sociedades que han alcan­
zado un grado considerable de desarrollo económico, es el amplio 
marco en que se inscriben los factores más específicos que estudia­
remos más tarde.

Entre los factores de orden general y ambiental que determinan 
el fenómeno de la delincuencia juvenil están: la complejidad crecien­
te de estas sociedades industriales y la ruptura de los patrones tra­
dicionales de la organización social en esas sociedades. Esta ruptura 
explica el abismo creciente entre adolescentes y adultos, el desfon- 
damiento de las agencias tradicionales de socialización y control so­
cial y la creciente conciencia de la injusticia de la actual distribución 
de la riqueza y el poder en estas sociedades. La conciencia de las des­
igualdades sociales, en el contexto de un alto nivel de vida, no ge­
nera solidaridad con los menos favorecidos, sino más bien intensi­
fica el espíritu competitivo y la difusión de una concepción hedonista 
y lúdica de la vida.

Queremos, sin embargo, advertir que de ninguna forma compar­
timos el recurso moralizante de algunos escritores y autoridades ju­
diciales a este tema, recurso que adolece de inoperante y de falto de 
rigor científico por cuanto hace abstracción e incluso aplaude las 
instituciones económicas y políticas que fomentan los mismos siste­
mas de valores que ellos con escasa lógica deploran.
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El materialismo tantas veces lamentado por estos autores es real  ̂
pero en parte es la secuela necesaria de la sociedad secularizada por 
cien tífico-técnica tanto en el Este como en Occidente. Lo que es 
perfectamente evitable, aunque sólo a través de duras luchas socia­
les, es la primacía institucionalizada en el sistema económico del va­
lor lucro sobre los de participación y solidaridad. Es significativo a 
este respecto el desplazamiento de acento que se ha dado en los es­
critos del profesor Beristáin, uno de los penalistas españoles en van­
guardia, entre 1965, en que insistía en la pérdida de valores huma­
nos y en el escepticismo e incluso nihilismo de la juventud (que él 
veía radicados en el tecnicismo industrial moderno que incapacita al 
joven para la autotrascendencia, es decir, para el amor), y su actual 
énfasis en las causas estructurales políticas y económicas de la de­
lincuencia juvenil, sin que por ello queramos restar validez e impor­
tancia a sus primeras formulaciones^.

Precisamente una de las causas generales de la delincuencia ju­
venil es el vacío de una juventud que rechaza los valores institucio­
nalizados en el orden político y económico que les ofrecen los adul­
tos, orden que se ha demostrado incapaz de dar solución a los más 
importantes problemas humanos del hombre, la guerra, etc. De for­
ma semejante a como ocurre en el declinar de la religión institucional 
en nuestros días, el joven se ve solicitado por una variedad de mode­
los en los que no reconoce un sistema de valores que le satisfaga 
plenamente, quedando a menudo disponible o indiferente. Creemos 
que la raíz última del fenómeno de la alienación (que afecta particu­
larmente a los jóvenes y que ha sido definida operativamente inclu­
yendo los aspectos de «impotencia», de «falta de sentido», «anomía», 
«aislamiento»'y «autoextrañamiento») es la desigual distribución del 
poder. Su concentración en la cima de las grandes organizaciones de 
la sociedad tecnoburocraticá supone una pérdida de la capacidad fun­
cional de los individuos y los grupos primarios de la base y excita 
en los mismos una fuerte motivación competitiva con la grave secue­
la de la incomunicación a todos los niveles Es esta frustración in­
sufrible de status y el bloqueo en la consecución de objetivos los
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que, como han explicado sobre todo Merton y Cohén en la línea teó­
rica de Durkheim, provocan agresividad y empujan al delito.

6 1

6. E stratificación  por edad y paro juvenil

La estratificación de la población según la edad parece ser un 
fenómeno de importancia creciente en la sociedad industrial avan­
zada. Una de sus expresiones más dramáticas es el paro juvenil.

Al desigual poder de unos y otros estratos de edad acompañan, 
lógicamente, distintas ideologías o justificaciones de las respectivas 
posiciones. La importancia del enfrentamiento ideológico entre los 
distintos estratos de edad se ha puesto de manifiesto en no pocas 
ocasiones en el último decenio, hasta hacer de la edad un factor de 
decisiva importancia, indisolublemente unido al factor económico, en 
la lucha de clases.

La lucha ideológica de la juventud es el resultado de su aliena­
ción y falta de compromiso con las principales instituciones de la so­
ciedad industrial: educativa, científica, religiosa, política, militar, 
económica... Bien es cierto que su fuerza no se explica sin la socia­
lización recibida a través de esas mismas instituciones, y a las que 
en buena parte debe su ascendente status social: a) La subida del 
nivel de vida ha hecho posible su emancipación parcial o total de los 
padres; b) Las crecientes oportunidades educativas han favorecido 
su aprendizaje de los submundos institucionales; c) La sociedad de 
consumo les proporciona una amplia gama de artículos que favore­
cen su identificación como estrato y subcultura (motos, atuendo, mú­
sica...). Así, pues, puede decirse que mientras la gran mayoría de la 
juventud utiliza ampliamente las instituciones vigentes en parte por 
conformista y en parte por impotente para cambiarlas, existen con­
siderables minorías que las hacen blanco de sus ataques. Su impor­
tancia reside en el éxito evidente de su función de innovación cul­
tural. La amplia resonancia que estas minorías obtienen se explica 
por la crisis de los valores tradicionales, entre ellos el autoritarismo 
en la familia, en la escuela, en la empresa y en la Iglesia. La opción 
de mayor trascendencia de esta minoría juvenil es aquella global por 
la que se enfrenta con lo que Peter Berger — siguiendo a Sartre— 
llama la «mala fe», consistente en «pretender que algo es necesario
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—el orden institucional vigente— cuando de hecho es voluntario» 
lo que supone una opción contra la libertad.

De todas formas, el factor que decide el sentido de la estratifi­
cación de la juventud es el constituir la mayoría de lo que Ignacio 
Fernández de Castro llama la «base reproductora» de la formación 
social, que «comprende la totalidad de la población que en un mo­
mento determinado se está preparando para desempeñar una activi­
dad, bien como población activa, bien en el grupo ‘sus labores’, bien 
en alguno de los grupos ociosos residuales» Esta «base reproduc­
tora» es un grupo dominado por la población adulta y «anonadado 
por la práctica del bloque de clases dominantes» hasta que desde 
hace pocos años comenzaron las prácticas conflictivas en la enseñan­
za superior y secundaria. Para Fernández de Castro, en estos conflic­
tos el factor dominante es la posición estructural del grupo en la base 
reproductora inmediata de «grupos activos», y no tanto la posición 
estructural en la familia. De ahí que cada vez más pueda verse a la 
juventud como clase o fracción de una clase. Ahora bien, la ampli­
tud, variedad e inconstancia de los intereses juveniles milita en con­
tra de su conciencia de clase. El acceso a múltiples roles (trabajador 
por horas, miembro de una comuna, estudiante...) puede ser una 
compensación a su situación poco privilegiada como miembro del es­
trato juvenil, pero la contrapartida es la pérdida de la cohesión y de 
la conciencia de clase. En una línea contraria a la de Fernández de 
Castro se sitúan las observaciones de Sauvy. El rol de estudiante y 
el de parado en perspectiva fue, según él, el factor desencadenante 
de la revuelta de 1968 en París, obra principal de jóvenes de fami­
lias burguesas. Los factores determinantes, sin embargo, fueron, para 
Sauvy, de orden demográfico (el alargamiento de la vida que trae la 
permanencia de los adultos en sus empleos) y de orden cultural (el 
enorme aumento del alumnado universitario)^" .̂ Más que de un con­
flicto juvenil de clase tout court, habría que hablar de un conflicto 
de intereses entre un sector de la juventud, la burguesa, y sus ma­
yores. No podemos detenernos aquí a estudiar las razones por las
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que la conflictividad ha sido mucho menor e inexistente entre la ju­
ventud obrera encuadrada en la formación profesional y el mundo 
adulto, no obstante sus idénticas perspectivas de paro en los últimos 
años. En cualquier caso, a falta de datos, podemos presumir que una 
conflictividad latente de este tipo puede facilitar la delincuencia ju­
venil, que entonces revestiría caracteres de protesta contra un orden 
social injusto.

Los jóvenes menores de veinte años, y, entre éstos, los que bus­
can trabajo por primera vez, son los más afectados por las conse­
cuencias profesionales y sociales del desempleo. La falta de forma­
ción básica y práctica, su falta de experiencia, su conflictividad y fal­
ta de integración en la empresa los hace candidatos poco rentables, 
los primeros en ser rechazados por las empresas. A la frustración pro­
vocada por el ocio, el joven reacciona frecuentemente con agresivi­
dad que puede llevarle a la delincuencia o a la radicalización política, 
a refugiarse en las drogas o, en general, a la automarginación de la 
sociedad. Aunque no existen entre nosotros estudios que comprue­
ben con la necesaria amplitud la relación entre el paro y la delin­
cuencia juvenil, su existencia resulta evidente. En un estudio recien­
te sobre 1.200 jóvenes delincuentes de la cárcel de Carabanchel, de 
un 40 a un 43 por 100 estaban sin trabajo en el momento de la de­
tención y algunos llevaban buscándolo desde hacía dos años
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7. Cla se  social y delincuencia juvenil

Antes de presentar los hallazgos de la investigación sociológica 
sobre el tema es preciso recordar el escollo metodológico fundamen­
tal que supone el basar las conclusiones con respecto al influjo del 
status socioeconómico sobre la delincuencia juvenil en las estadísti­
cas oficiales, que, por cuanto dijimos al hablar de la conducta des­
viada, ofrecen una fotografía deformada por la estructura clasista de 
nuestras sociedades. De ahí que, para subsanar tal defecto, con fre­
cuencia se recurra a encuestas anónimas que investigan la «delincuen­
cia admitida» por considerar que reflejan mejor la realidad total del 
fenómeno de la delincuencia juvenil. Así, por ejemplo, en 1973 el

^  A. DE Pablo, Paro y sistema capitalista en la España de hoy. En «Docu­
mentación Social» núm. 30-31 (enero-junio 1978), 163-183, especialmente 171-2.

lO
índice



78 por 100 de los muchachos que poblaban los reformatorios espa­
ñoles provenían de las clases más deprimidas económicamente del 
país. En el «Centro de Difíciles» de Tejares, Salamanca, el 89 por 
100 de los casos procedían de familias de status socioeconómico bajo 
en torno a esa misma fecha

Lynn McDonald, en una investigación y documentado estudio so­
bre el tema, discute los contradictorios hallazgos al respecto y llega 
a establecer la existencia de asociación entre la clase social y las ta­
sas de «delincuencia admitida» para todas las categorías de faltas, en 
particular para los grupos destructivos y violentos Otros autores 
ingleses (Little y Ntsekhe, 1959; Spinley, 1964; Douglas, 1966) 
creen, como McDonald, que hay más delincuencia en la clase traba­
jadora que en otras clases, si bien las diferencias, según Little y 
Ntsekhe, han ido disminuyendo hasta casi desaparecer. Sin embar­
go, otros tantos investigadores llegan a conclusiones opuestas: Nye, 
Short y Olson, 1958; Dentler y Monroe, 19 6 1; M. L. Erikson y 
L. T. Empey, 1965. En esta última línea, Blake y Davis se han 
opuesto a la teoría de Merton en cuanto que supone una asociación 
inversa entre los índices de desviación con respecto a los medios para 
alcanzar las metas culturales y la clase social Estos autores afirman 
que está comprobado que los grupos de ingresos más bajos persiguen 
fines incluso por debajo de lo conveniente. No existen metas o va­
lores perseguidos por todos independientemente de su clase social, 
como quiere Merton. A. K. Cohén, en cambio, ha perfeccionado y 
ampliado la teoría de Merton explicando el origen de la subcultura 
delincuente entre la clase trabajadora. Los muchachos trabajadores, 
al fracasar en la obtención de las metas de la clase media, rechazan 
las normas asociadas con esas metas y crean sus propios valores y 
normas, según un mecanismo de formación reactiva. Entre las críti­
cas dirigidas a la teoría mertoniana y a la de A. K. Cohén, sólo men­
cionaremos la de Cloward y Ohlin. Estos autores afirman que no 
todos los jóvenes con frustración de status se hacen delincuentes.
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El que tomen este camino dependerá de la estructura de las oportu­
nidades que se les presenten para actuar ilegalmente en orden a con­
seguir las metas culturalmente apetecibles y de la naturaleza de la 
sociedad legítima circundante. El resultado será en algunos casos la 
formación de distintos tipos de subculturas de delincuencia. Esta crí­
tica, como vemos, representa en cierto modo una síntesis de las teo­
rías de Merton y de la transmisión cultural o de Chicago. Para W. B. 
Miller, máximo representante de la teoría cultural, la delincuencia 
es un producto natural de la cultura de la clase baja (que, para él, 
abarca la mitad de la población) en que los delincuentes han sido 
criados, muy distinta de la cultura de la clase media dominante. La 
investigación de Clark y Wenninger sobre «delincuencia admitida» 
no pudo conseguir el objetivo que se había propuesto de confirmar 
las terías estructurales de Merton y Cloward y Ohlin y de rechazar 
la teoría cultural de W. B. Miller Aunque encontraron diferencias 
significativas de valores entre las clases baja y media, estas diferen­
cias no eran muy grandes.

En resumen, no está nada claro que la delincuencia juvenil sea 
más alta en las clases sociales bajas que en las restantes, porque, 
como dice Lemert, el concepto de clase social o la posición en la 
estructura social no es la única variable que decide con qué medios 
cuentan los jóvenes para lograr determinados fines. Existen otros 
factores, igualmente importantes, como los grupos, la tecnología, los 
procesos psíquicos y las trabas sociobiológicas No olvidemos, ade­
más, el problema de la fiabilidad de las estadísticas con su sesgo cla­
sista y la insuficiencia de los estudios de «delincuencia admitida».

Sobre la delincuencia de la clase media se han formulado varia­
das teorías, pero, en general, la evidencia empírica con que susten­
tarlas escasea. Gibbons resume así esta evidencia: 1)  Son relativa­
mente pocos los jóvenes de clase media que comparecen ante los tri­
bunales; 2) La delincuencia oculta de los jóvenes de clase media está 
muy extendida, aunque sus formas no son graves; 3) Aquellos jóve­
nes de clase media que quebrantan gravemente la ley suelen acabar 
en los tribunales. Los delitos más frecuentes son el robo de automó-
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viles, el tomarlos para hacer uso de ellos por algún tiempo («joyrid- 
ing») y la conducta agresiva Aunque no están suficientemente con­
firmadas, aduciremos las principales teorías acerca de la delincuencia 
juvenil en la clase media, ilustrándolas de vez en cuando con algunos 
estudios empíricos que han tratado de verificarlas.

Una de las teorías que han cobrado mayor popularidad es la que 
atribuye la delincuencia de los jóvenes de clase media a su ansiedad 
acerca de su virilidad. Con su vandalismo, embriaguez, uso de drogas 
y robo de coches tratarían de probarse a sí mismos y a los demás su 
masculinidad. Parsons y Cohén piensan que estos jóvenes desarrollan 
esta peculiar ansiedad a causa de la naturaleza de su vida de familia. 
El padre no trabaja en casa y las funciones masculinas son de carác­
ter más bien intangible, de forma que al niño le falta un modelo 
que imitar y así la posibilidad de iniciarse en el aprendizaje del rol 
adulto masculino. Ahora bien, el muchacho se ve pronto sometido a 
las presiones sociales que le exigen demostrar su masculinidad. Su 
reacción es la de negar aquellas normas que él asocia con la educa­
ción que ha recibido de su madre y que por ello tienen para él signi­
ficado femenino. Así, por ejemplo, la bondad y el respeto Walter 
Miller opone a esta teoría su opinión de que los problemas de ansie­
dad acerca de la identidad masculina son más frecuentes entre los 
jóvenes de clase baja, con hogares gobernados por la mujer, que en­
tre los de clase media. Lo cierto es que ninguna de las dos opiniones 
cuenta con suficiente comprobación empírica.

Otros autores ven en la subcultura juvenil la fuente de la con­
ducta desviada. Es toda una mentalidad y un estilo de vida los que 
separan a la colectividad juvenil de los valores de la cultura adulta 
dominante, estilo de vida que se manifiesta en su afición a los co­
ches, moda en el vestir, discos, lenguaje y otros rasgos. Para Cohén, 
esta cultura juvenil es el resultado de los profundos cambios opera­
dos en los pasados decenios en los sistemas ocupacional y educati-
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Los jóvenes tardan mucho más que antes en incorporarse al 
mundo del trabajo y la escuela los retiene durante mucho tiempo, re­
bajando con frecuencia el nivel académico. A esto se añade la pros­
peridad económica en las naciones de Occidente, todo lo cual con­
vierte a los jóvenes de clase media en una clase ociosa y relativa­
mente adinerada y en un mercado bien definido al que se dirige una 
enorme cantidad de publicidad en los distintos medios de comunica­
ción social. Estos cambios estructurales han debilitado el hábito de 
diferir las gratificaciones. En el pasado, los adolescentes de clase me­
dia solían renunciar a muchas satisfacciones con tal de promocionarse 
socialmente en el futuro. Hoy la mayoría de los jóvenes no ven la 
necesidad de sacrificarse para conseguir sus metas ocupacionales y 
creen tener tiempo para malgastar y vivir cómodamente e incluso para 
darse a una delincuencia de menor cuantía que muchas veces consis­
te en una imitación y exageración de hábitos adultos especialmente 
relacionados con el alcohol, el sexo y los automóviles

Otros autores, como Karacky y Toby, formulan en otros térmi­
nos el mismo fenómeno. Para ellos, la delincuencia juvenil deriva de 
que los jóvenes no aceptan ni se comprometen con los roles y valo­
res del mundo adulto. Su conducta persigue la gratificación inmedia­
ta de sus deseos, la lealtad a sus compañeros y la afirmación de su 
virilidad mediante actos agresivos La situación por la que atra­
viesa una familia de clase media que empeora en su posición econó­
mica da lugar al fenómeno que se conoce como inconsistencia de 
status, por el cual sus miembros, aunque siguen conservando los va­
lores de la clase media, no tienen ya los medios económicos para 
mantener su posición. La delincuencia juvenil sería más frecuente, 

* según Bohlke, tanto entre los jóvenes de estas familias como tam­
bién entre los jóvenes que, en un caso de inconsistencia de status de 
signo contrario, han mejorado recientemente su posición económica 
sin que hayan tenido tiempo de asumir los valores de la clase media. 
También la movilidad espacial, tan frecuente en nuestras sociedades, 
puede contribuir a una situación de desarraigo y marginalidad en
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que, al separarse el joven de compañeros y apoyos comunitarios a 
los que estaba acostumbrado, sea más fácil presa de las tendencias 
delincuentes

La mayor parte de todas las teorías anteriores carecen de sufi­
ciente confirmación empírica,, ya que el interés por la delincuencia 
de los jóvenes de clase media es muy reciente y las investigaciones 
conducidas para verificar las distintas hipótesis son muy escasas.

Entre los pococ estudios sobre el tema, mencionaremos uno de 
Iván Nye. Iván Nye estudió un grupo de delincuentes juveniles en 
tres ciudades cercanas a Washington empleando la técnica del cues­
tionario para obtener datos sobre «delincuencia admitida». Nye en­
contró una ligera relación entre la procedencia de un hogar roto y la 
delincuencia. También era más frecuente la delincuencia en familias 
numerosas y en familias en que la madre trabajaba o en las que ha­
bían experimentado movilidad espacial. El rechazo por parte de los 
padres, así como la disciplina injusta o inconsistente por parte del 
padre, también se relacionaba con la conducta desviada
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8. L a escu ela  en la delincuencia juvenil

La escuela juega un papel crítico en las teorías que ven en el 
fracaso o bloqueo del logro de objetivos el origen de la delincuencia 
juvenil, tales como las de Cohén y Cloward y Ohlin. También en la 
teoría de Walter B. Miller, que acentúa la falta de aplicación de los 
jóvenes de clase baja. Uno de los mecanismos mediante los cuales la 
escuela juega ese importante papel en la delincuencia juvenil es la es- 
tigmatización de los escolares, que, en consecuencia, llegan a desarro­
llar una autoimagen de «malas personas».

En nuestros días y sociedades, los ciudadanos de clase baja valo­
ran mucho el éxito escolar. Pero, al mismo tiempo, el fracaso es mu­
cho más frecuente entre los jóvenes de status socioeconómico bajo. 
Como dicen Schafer y Polk, «al ser vistos y evaluados negativamen­
te, los estudiantes que fracasan tienden a ser evitados y excluidos

^  R. H. Bohlke, Social Mobility, Stratification Inconsistency, and Middle 
Class Delinquency, in Vaz, «Middle-Class Juvenile Delinquency», 222-32. Cita­
do por D. C. G ibbons, o. c., 159.

^  F. IvAN N ye, Family Relafionships and Tdelinquent Behavior. Citado por 
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por otros estudiantes con más éxito, por los profesores y por el sis­
tema en su conjunto. En parte, como consecuencia de las frustracio­
nes internas generadas por el fracaso, y en parte, como resultado del 
estigma con que los demás tienden a marcar el fracaso escolar, la 
evaluación que los jóvenes fracasados hacen de sí mismos, de su 
puesto en la sociedad y de su futuro tiende a deteriorarse progresi­
vamente y, como es lógico, la experiencia escolar resulta insatisfac­
toria, frustrante y amarga. (...) (Por tanto), el fracaso escolar, espe­
cialmente cuando va unido al deseo de éxito, contribuye a la delin­
cuencia juvenil» Los hallazgos de Delbert S. Elliot confirmaron 
su hipótesis de que la tasa de delincuencia juvenil global (que in­
cluye la de los graduados y la de los que abandonan sus estudios) 
era más alta mientras estaban en la escuela que cuando se habían 
marchado de ella. La tasa de delincuencia más alta la encontró en­
tre los jóvenes que acaban abandonando sus estudios, antes de que 
dejasen la escuela. Quedó así confirmado el papel del status escolar 
en la creación de delincuencia

En su estudio sobre delincuencia juvenil admitida, McDonald 
ha probado que existe asociación entre las altas tasas de delincuenr 
da juvenil y la asistencia a un tipo inferior de escuela o la inclusión 
en una sección o grupo formado por alumnos de rendimiento escolar 
inferior. Para este autor, el tipo de escuela a que se asiste debe con­
siderarse como un aspecto de la clase social más que como una di­
mensión independiente de la misma. La escuela viene a intensificar 
experiencias v actitudes propias de la clase social de pertenencia. 
Otras causas de la «carencia educativa» son: la desorganización fa­
miliar, los desajustes causados por la migración, la falta de aliciente 
del sistema educativo para el menor.

Quizá la explicación más comprehensiva del fenómeno es la que 
ofrecen los Toby. El factor determinante es el bajo status intelectual 
o escolar (a su vez influido por el bajo status socioeconómico), que 
influye en una actitud negativa hacia la escuela, la que a su vez lleva 
a una conducta agresiva y a una búsqueda de sensaciones fuertes
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que se obtienen en la compañía de amigos delincuentes. Ante su fra­
caso educativo, la reacción del chico es quitar importancia a la es­
cuela y afirmar sus propios valores

Aunque su origen no sea predominantemente escolar, sino fami­
liar y subcultural, Bernstein ha visto en el uso de un código lingüís­
tico reducido por los muchachos de clase trabajadora a un factor que 
los predispone a una tasa más alta de delincuencia. El uso de tal có­
digo (en contraste con el uso de un código elaborado, propio de la 
clase media) implica una menor capacidad de análisis abstracto y con­
siguientemente una menor capacidad para tomar decisiones morales 
complicadas. También implica desventajas en el uso de procedimien­
tos para legitimar la autoridad, en el sentido de la conexión causa- 
efecto y en la experiencia de culpabilidad y vergüenza

Los datos aportados por los Glueck también señalan, en general, 
la torpeza y el retraso educativo como factores criminógenos.

Finalmente, aunque sólo les concedemos un ápice de razón, cabe 
mencionar que los estudios conservadores culpan de la delincuencia 
juvenil a Dewey y, en general, a la educación progresiva por su in­
sistencia en la permitividad y en la igualdad de oportunidades, cuyos 
aspectos positivos lógicamente desconocen.
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9. La influencia del grupo de iguales
EN LA DELINCUENCIA JUVENIL

■ Edwin H. Sutherland, en la línea ya mencionada de la transmi­
sión cultural, formuló una teoría general de la conducta criminal 
como un proceso de aprendizaje que tiene lugar a través de la comu­
nicación con otras personas, principalmente en pequeños grupos. El 
que la asociación sea de hecho delincuente o no depende del predo­
minio de las definiciones desfavorables o favorables de los códigos 
legales por parte de los asociados. Es lo que se llama el «principio 
de la asociación diferencial». Tan importante teoría no sólo explícita 
el mecanismo psicosocial de aprendibaje, sino que pone de relieve

E. J. Toby and M. L. Toby, L o w  School Status as a Vredisposing Factor 
in Subcultural Delinquency (United States Office of Education And Rutgers 
University, 1957). Citado por Lynn M cD onald, o . c . , 28.

B. Bernstein, Language and Social Class, «British Journal of Sociology», 
1960, 11, 271-276. Citado por Lynn M cD onald, o . c . , 25-8.
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la heterogeneidad de la cultura global al señalar la divergencia de las 
«definiciones de una misma conducta. Ya refiriéndonos a la delincuen­
cia juvenil, el tener compañeros delincuentes y el ser miembro de 
una pandilla o grupo de iguales son variables que predicen mucho 
mejor la «delincuencia admitida» que la clase social, según un estu­
dio de M. L. Erikson y J. T. Empey

Los miembros de las bandas delincuentes de la clase trabajadora 
coinciden en su rechazo de los valores de la clase media y en estar 
en conflicto con la autoridad, según A. K. Cohén. Su delincuencia 
—en contra de lo que piensa Merton— es más expresiva que instru­
mental. La subcultura juvenil delincuente surge cuando se juntan jó­
venes con problemas similares. El descontento del joven con su sta­
tus se origina por el contraste entre los estándares de clase media 
a que está expuesto y la cultura de su clase trabajadora, que le im­
pide alcanzar aquellas metas culturales. El problema se resuelve adop­
tando un nuevo marco de referencia con unos nuevos valores, el de 
la subcultura delincuente juvenil, que hace del inconformismo co­
mún una nueva fuente de status

La tensión de fuerzas entre familia y grupo de iguales es tal que 
■se resuelve a favor del grupo que ofrece mayor seguridad emocional 
al joven. Ya que, por limitaciones obvias, no nos detendremos en 
el estudio de la tipología y estructura de las bandas juveniles, dedi- 
earemos mayor atención al papel de la familia en la génesis de la 
delincuencia juvenil.
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10. L a fam ilia del delincuente juvenil

El estudio de la socialización del niño se propone, entre otras 
tareas, la de explicar cómo una persona se hace capaz de participar 
en la sociedad. La familia es, sin duda, la más importante agencia 
de socialización del niño, por más que sus funciones no sean hoy tan 
amplias como en otras épocas. La familia sitúa al niño en la comu­
nidad, proporcionándole un status o serie de status, una posición en 
la estructura de clases sociales. No sólo transmite una subcultura al

Citados por L ynn M cD onald, o. c., 12.
43 A. K. Cohén, Delinquent Boys: The Culture of the Gang (Glencoe, Illinois, 

Free Press, 1955). Citado por H erbert C. Q uay, Juvenile Delinquency: Re­
search and Theory (Princeton, N. J., D. Van Nostrand, Inc., 1965), 37-9.
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niño, sino que selecciona elementos de entre los que ofrecen las sub­
culturas a ella accesibles. Pero la familia tiene además su propia es­
tructura y organización. Al ser la familia el primer grupo de refe­
rencia del niño, sus valores, normas y prácticas le orientan y permi­
ten evaluar su conducta. Según Parsons y Bales, el niño se identifica 
con la familia como grupo — amplificando así el concepto freudiano 
de identificación— , de manera que el estilo del grupo familiar se hace 
parte de su propio yo.

Ahora bien: ¿qué tipos de familias o qué clases de pautas de 
interacción familiar son las que socializan al futuro joven delincuen­
te? En primer lugar, en muchos casos, los jóvenes delincuentes pro­
ceden de hogares con modelos de interacción muy conflictivos. De 
la variada gama de conflictos y tensiones familiares sólo menciona­
remos algunos ejemplos. Un conflicto de tipo generacional es el caso 
clásico del enfrentamiento de los hijos de inmigrantes con unos pa­
dres que tratan de imponerles las costumbres y normas de su zona 
de origen. En un tiempo de cambio sociocultural acelerado, como el 
nuestro, este tipo de conflicto es universal. Otra variedad de conflic­
to es el que revelan las instrucciones contradictorias con que los pa­
dres de una familia escasamente integrada tratan de guiar a sus hijos. 
El conflicto también puede ser interno a los padres, y entonces éstos 
prohíben, por ejemplo, una conducta delincuente que al mismo tiem­
po inconscientemente recompensan mediante gestos no verbales 
El resultado es la interiorización de una norma ambigua y la consi­
guiente conducta delincuente prohibida. El conflicto puede abocar a 
la separación de los padres. En un estudio de familias con el padre 
en la cárcel, P. Morris encontró que había menos delincuencia entre 
los hijos de matrimonios rotos que entre los hijos que habían vivido 
con ambos padres hasta que el padre fue encarcelado. Lo que sugie­
re el menor potencial conflictivo de la familia separada frente a la 
familia sólo exteriormente unida, así como la menor fuerza ejemplar 
del padre delincuente ausente del hogar

En segundo lugar, los delincuentes juveniles proceden, en gran 
número de casos, de hogares abandonados por el padre de familia.
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McCord habla de un estudio en que esto sucedía en el 87 por 100 
de los casos. Según Moynihan, en su famoso estudio sobre la familia 
negra americana (en que este fenómeno está muy extendido), los hi* 
jos de estas familias tenían cocientes intelectuales más bajos; deja­
ban la escuela más temprano; más fácilmente se hacían delincuentes 
y, en particular, reincidentes, y en general buscaban la gratificación 
inmediata de sus deseos"*̂ .

En tercer lugar, según los Glueck, entre los jóvenes delincuen­
tes, el número de los que han tenido madres que rechazaban o des­
cuidaban a sus hijos era siete veces mayor que entre los no delin­
cuentes"^̂ . Los estudios de McCord (1959) y de Bandura y Walters 
(1963), entre otros, demuestran que la combinación de permisividad 
o escaso control y restricciones a la conducta de los hijos, por parte 
de las madres, y de severidad u hostilidad paterna genera con fre­
cuencia la delincuencia de los jóvenes Está ampliamente demos* 
trado que para que el niño internalice eficazmente el control sobre 
su conducta se requieren unos mínimos de intensidad de sus lazos 
con una figura educativa y protectora. La conducta de los agentes 
socializadores transmite al niño una gran variedad de estímulos so­
ciales. No está demostrado, en cambio, que la internalización de este 
control sea función continua o generalizada de la educación dé los 
padres o educadores"^. ■

En cuarto lugar, los Glueck comprobaron que en la educación 
^de los delincuentes juveniles la supervisión paterna había sido defL 

ciente. Al comparar 500 jóvenes delincuentes con 500 no delincuen­
tes, encontraron que todos los lazos afectivos de un hogar están re­
lacionados con la delincuencia. Pero el factor más importante era el
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afecto del padre hacia el muchacho También Martin Gold encon- 
tro que los factores que más influyen en la delincuencia son la cali­
dad del afecto y del control paterno, que a su vez están afectados por 
el factor económico y la ocupación del padre En general, es deci­
sivo el modelo de rol paterno, la actitud de ambos padres hacia el 
hijo y los métodos de disciplina que emplean El estilo general de 
la crianza de los hijos difiere, según Shulman, entre las clases media 
y baja, siendo estricto el control en la primera y laxo y permisivo 
en la segunda La cadena de hechos que da origen a la delincuencia 
juvenil en la clase baja es la siguiente: el ambiente pobre de la ciu­
dad industrial produce un número desproporcionado de hogares ro­
tos. Los adolescentes, en consecuencia, buscan en el grupo de igua­
les la seguridad, afecto y reconocimiento que no encuentran en su 
hogar. Comienzan a depender emocionalmente de la aceptación del 
grupo y desarrollan una lealtad hacia él. Finalmente, comienzan a 
verse unidos frente a un ambiente y una sociedad hostiP" .̂
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11. E l  factor ecológico en la delincuencia juvenil

Al tratar de explicar en los años 30 la distribución de la delin­
cuencia en las ciudades norteamericanas, Clifford Shaw y Henry 
McKay dscubrieron que ciertas áreas de la ciudad de Chicago con­
servaban a lo largo de los años un alto índice de criminalidad no 
obstante la sucesión de distintos grupos étnicos en las mismas. Con­
cluyeron que la delincuencia se había convertido en parte de la vida 
social y que esa tradición criminal se transmitía a través de contac­
tos personales y de grupo, en especial grupos de juego y bandas.

^ Sheldon and Eleanor G lueck, o. c . ,  125. Citado por D. C. G ibbons, o . c . ,  

132.
M. G old, Status Forces in Delinquent Boys (Ann Arbor, Institute for 

Social Research, University of Michigan, 1963). Citado por D. C. G ibbons, o . c . ,  

132-3.
 ̂ J . and W. M cCord, The Efjects of Farental Role Model on Criminálity, 
in Ruth Shonle Cavan, ed., «Readings in Juvenile Delinquency» (Philadelphia, 
J. B. Lippincott Co., 1964), 170-80.

H arry M. Shulman, A  Social Science Vieio of 'Delinquency Causation and 
Control, in F. J . Cohén (ed.), «Youth and Crime», Í957, 131.

^  Ralph W. W helan, Environmental Causes of Delinquency, in F. J .  Cohén 
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Los sistemas de valores de las áreas de alta criminalidad eran distin­
tos de los de las áreas de baja delincuencia.

McDonald ha hecho ver cómo la clase social que predomina en 
un área ejerce un influjo específico, distinguible de las característi­
cas individuales (y, en concreto, de la clase social) de los hogares 
del área. Por supuesto, no siempre hay coincidencia entre los valo­
res y estándares culturales del hogar individual y los del área. Ya 
hemos visto cómo explica Cohén la aparición de una subcultura de­
lincuente: fundamentalmente es una formación reactiva a la frus­
tración de status en la clase trabajadora. Esta frustración parece será 
mayor, de ser válida la teoría de Cohén, si una serie no muy nume­
rosa de hogares de trabajadores se encuentran enclavados dentro 
de un área predominantemente de clase media. En su estudio, McDo­
nald encontró diferencias en las tasas de delincuencia admitida entre 
los niños de ciertas áreas de características sociales distintas, fuese 
cual fuese la clase social de sus familias. Es decir, sus resultados fa­
vorecen la tesis de la importancia de la transmisión cultural En 
parecido sentido, Reiss y Rhodes rechazan la teoría de Cohén por­
que, según sus propios hallazgos, los chicos de clase baja no cometen 
más delitos cuando viven en un área de clase media Quizá ello 
se deba a la composición mixta del grupo de iguales y a otras cir­
cunstancias, como el mayor control de los padres y la policía del 
área, etc. Pero también puede deberse a que la cultura de la mayo­
ría del área ejerce un influjo decisivo sobre la de la minoría hasta 
hacer palidecer sus propios valores. En otras palabras, las teorías de 
Merton y de Cohén (que estriban en la percepción de una oportu­
nidad limitada) sólo conservarían su validez en zonas de predominio 
subcultural de la clase baja.

Hasta la fecha, sin embargo, sigue sin resolverse de forma defi­
nitiva en uno u otro sentido el dilema de si es mayor la influencia 
cultural del área sobre la conducta de los individuos, es decir, la in­
fluencia del estilo de vida predominante en la misma — estilo en que 
sin duda la clase social predominante es un factor crucial— , o si más 
bien es mayor el influjo de la clase social de pertenencia (que no ne­
cesariamente es la predominante en el área). El dilema no es sino la
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ya mencionada pugna entre la teoría de la transmisión cultural y la 
teoría de la anomía a la hora de dilucidar el origen de la conducta 
desviada.

En diferentes estudios, Chilton, Bordua y Landers encontraron 
que las seis variables ecológicas más fuertemente correlacionadas con 
la delincuencia juvenil eran: la educación, los ingresos, la ocupación 
de la vivienda por su propietario, el no ser de raza blanca, las malas 
condiciones de la vivienda y el número de personas por vivienda

Lander, aplicando análisis factorial a las correlaciones entre dis­
tintas variables ecológicas y las tasas de delincuencia juvenil por cir­
cunscripciones del censo en la ciudad de Baltimore, concluyó que la 
delincuencia se debe a anomía o inestabilidad social (que venía indi­
cada por los factores porcentaje de población no blanca y porcentaje 
de viviendas ocupadas por el propietario), mientras que las variables 
económicas eran menos importantes Lawrence Rosen y Stanley 
Turner criticaron la conclusión de Lander, apuntando que el análisis 
factorial no ofrece reglas seguras para interpretar los factores que se 
aíslan, de forma que lo que Lander interpreta como anomía podría 
ser interpretado de forma diferente. Además observan que el factor 
económico está relacionado con los dos factores aislados por Lander. 
Por su parte. Rosen y Turner encontraron en su estudio de delin­
cuencia juvenil en Filadelfia que en las áreas blancas los ingresos es­
taban relacionados con la delincuencia
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12. E l  influjo de los medios de comunicación
DE MASAS en LA DELINCUENCIA JUVENIL

Ante la imposibilidad de abarcar el tema, nos limitaremos a ha­
blar del medio generalmente considerado como más influyente sobre 
la conducta infantil y juvenil: la televisión. Creemos que cuanto di­
gamos puede hacerse extensivo en gran medida al cine por razones 
obvias.

El Comité Asesor del Médico Mayor (Surgeon General) de los 
Estados Unidos realizó al comienzo de esta década sesenta proyec­
tos de investigación sobre el tema del influjo de la televisión en la 
conducta infantil, con un presupuesto de un millón y medio de dó­
lares. Sus conclusiones fueron que los hallazgos de varios estudios 
«coinciden en tres aspectos: una indicación preliminar y tentativa de 
una relación causal entre ver violencia en la televisión y la conducta 
agresiva; una indicación de que tal relación causal sólo opera en 
ciertos niños (con predisposición para la agresividad); y una indica­
ción de que sólo opera en ciertos ambientes»

El Comité era consciente de que sus conclusiones tentativas no 
eran muy satisfactorias y de que dejaban muchas cuestiones por re­
solver. Gerald Handel ha reseñado las dificultades de conceptuali- 
zación y operativización del problema: la misma definición de vio­
lencia, la determinación de la causa de los efectos dañinos (que pue­
de ser el número de horas ante el receptor o bien la gratificación 
experimentada con un determinado programa), la selección de los 
efectos que han de ser tomados como prueba del daño causado, el 
problema del método (estudios experimentales o, más bien, estudios 
de campo), etc.

Los psicólogos Liebert, Neale y Davidson, después de haber re­
visado la amplia bibliografía sobre el tema, creen que los efectos de 
la televisión violenta sobre los jóvenes son de suficiente importan­
cia como para intentar poner inmediato remedio al problema. En

^  Televisión and Growing Up: The Impact of Televised Violence, Report to 
the Surgeon General, U. S. Public Health Service from the Surgeon Genarl’s 
Scientific Advisory Committee on Televisión and Social Behavior (Washington, 
D. C., U. S. Government Printing Office, 1972).

F. E lkin and G. H andel, The Child and Society: The Process of Sociali­
zación, 3rd. ed. (New York, Random House, 1978), 172 ss.
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sus conclusiones, creen que la relación entre el ver televisión y la 
actividad violenta es más fuerte de lo que dice el informe antes ci­
tado para el Médico Mayor de los Estados Unidos En cambio, un 
grupo de psicólogos británicos llegan a conclusiones opuestas a las 
de Liebert, Neale y Davidson sobre la base de prácticamente los 
mismos estudios. Dennis Howitt y Guy Cumberbatch dicen que «n o  
existen pruebas fiables de que el ver televisión, bien sea en general 
bien sea de tipo violento, tenga una relación causal con la agresión 
o la delincuencia. ( ...)  Los medios de comunicación de masas no con­
tribuyen a aumentar el nivel de violencia de la sociedad» Handel 
cree que, aunque los programas violentos estimulasen los sentimien­
tos y acciones agresivas, no puede hablarse de relación causa-efecto* 
entre la violencia de la televisión y el alto nivel de violencia de la 
sociedad americana, pues para ello habría que incluir la considera­
ción de las instituciones, de las tensiones sociales y el problema de 
qué grupos son especialmente proclives a qué tipo de violencia y en 
qué circunstancias. Tampoco está claro que el nivel de violencia sea 
actualmente superior al que había en la sociedad cuando no existía 
la televisión^.

La división de opiniones en torno a la relación entre la televisión 
violenta y la delincuencia juvenil, no obstante los serios estudios em­
píricos que han abordado en los últimos años esta cuestión, no de­
bería impedirnos tomar una actitud decidida en pro de la elevación 
cultural y moral de ese medio. No podemos esperar de unas ciencias 
sociales de cuño positivista la respuesta, aunque sí la sugerencia^ 
para la solución de un problema que en último término depende de 
nuestra concepción del hombre y de la sociedad.
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Conclusión

El sumario análisis que hemos ofrecido de los principales facto­
res que inciden en la inadaptación y delincuencia juvenil se ha ba­
sado, casi con exclusividad, en la bibliografía anglosajona, que es la 
más abundante sobre el tema. Aunque en la primera parte de nues­
tro trabajo hemos sintetizado la posición de la criminología radical, 
fundamentalmente europea, en la segunda parte no hemos podido 
tener en cuenta sus investigaciones empíricas, ciertamente mucho 
más escasas que las de la criminología tradicional por lo reciente de 
su esfuerzo. Creemos, sin embargo, que las orientaciones de la socio­
logía de la desviación y de la criminología más tradicional pueden 
ser compatibles y armonizarse con el enfoque de la criminología ra­
dical, que, en cualquier caso, nos parece imprescindible.
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EL INADAPTADO Y EL DELINCUENTE 
JUVENIL ANTE EL DERECHO

Por Miguel López-Muñiz GoñI
Magistrado

I . I ntroducción

El tema es, en principio, extraordinariamente vago, puesto que 
si nos limitáramos a estudiar en qué preceptos legales se contemplan 
las figuras de los delincuentes juveniles, o en cuáles otras se con­
figura el tratamiento de la inadaptación de los mismos, nuestra res­
puesta sería una pura lección de Derecho, sin enfoque social, que es 
lo que se trata de recoger en este simposium.

De otro lado, especialistas ya han tratado o van a tratar de cues­
tiones tan concretas como las causas de la inadaptación, los condi­
cionamientos sociales, etc...

Por lo tanto, el campo reservado a esta intervención parece cir­
cunscribirse a cuál es la realidad jurídica existente en nuestra pa­
tria, cómo se viene realizando y qué prospectiva podemos realizar.

II. E l  delincuente juvenil

Delincuente es el que comete un delito; delito es el quebran­
tamiento de la ley penal, con las circunstancias de que sea un acto

ó
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típicamente antijurídico, culpable, imputable a un hombre y some­
tido a una sanción penal.

Por lo tanto, delincuente será el hombre, declarado culpable, 
que es imputable, y que ha realizado un acto típicamente antiju­
rídico.

En nuestro Derecho penal no se habla de delincuencia juvenil, 
figura estructurada más por los sociólogos que por los juristas. 
Unicamente el Código Penal establece un límite de edad, que son los 
dieciséis años (artículo S."*, número 2 ° )  para que el individuo quede 
exento de responsabilidad criminal. Para conocer de estos casos exis­
te una jurisdicción especializada, que es el Tribunal Tutelar de Me­
nores.

A partir de los dieciséis años cumplidos nace la responsabilidad 
penal, si bien hasta los dieciocho años existe una atenuante espe­
cífica (artículo 9.°, número 3), teniendo en cuenta que en este caso 
el artículo 65 del mismo Código Penal dice que se aplicará la pena 
inferior en uno o dos grados a la señalada por la ley, pudiendo el 
Tribunal, en atención a las circunstancias del menor y del hecho, 
sustituir la pena impuesta por internamiento en institución especial 
de reforma por tiempo indeterminado, hasta conseguir la corrección 
del culpable.

Vemos, pues, que ya el Código Penal prevé la necesidad de que 
exista una respuesta social adecuada para aquellos menores de die­
ciocho años que han cometido un delito, y que el propio Tribunal 
entiende que no han de sufrir la privación de libertad en la cárcel, 
sino que lo que se trata es de darles la adecuada formación para 
que sean ciudadanos normales.

No obstante, si por las condiciones del condenado no se apre­
ciara la necesidad de esta educación o corrección, siempre sería mí­
nimo el tiempo de internamiento en centro penitenciario, puesto 
que incluso un homicidio (penado con reclusión menor) podría ser 
castigado con la pena de prisión menor (de seis meses y un día a 
seis años).

Pero lo más importante puede ser, precisamente, la previsión 
del tratamiento del joven en un centro adecuado. Cuáles sean las 
características de este centro, no las establece el Código Penal, sino 
que se limita a hacer una referencia en blanco, remitiéndose a la 
«institución especial de reforma» que el propio Tribunal estime más
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adecuada. Este tema enlaza directamente con todo lo relacionado 
con la inadaptación juvenil, y a ese apartado nos remitimos.

No obstante, como dice el profesor Rodríguez Devesa, nuestra 
legislación se anticipó al propio Derecho penal sustantivo, sometien­
do a un mismo régimen especial a los delincuentes mayores dé die­
ciséis años y menores de veintiuno (artículo 24 del Reglamento de 
los Servicios de Prisiones de 2 de febrero de 1956, en relación Con 
el artículo 101). ; —

Lo más importante de esta situación es que el joven ho '’tenga 
contacto en el centro penitenciario con delincuentes adultos que 
puedan influir negativamente sobre él, y además, que en el centro 
especializado para menores se dé primordial importancia tanto a la 
educación social e instrucción personal como a la capacitación pro­
fesional. ,

No sólo es el Derecho español el que enfoca así el problema. 
En Gran Bretaña, a partir de 1908, y en virtud de la Vreúention 
of Crime Act, se dispone que los muchachos entre diecisiete y vein­
tiún años pasen a instituciones especializadas cómo las 'BbrStal, 
siendo aquella edad máxima prolongada hasta los veintitrés- 'años 
en 1936. : : v - :

Las llamadas prisiones-escuelas de Dinamarca acogen; ígüálméh- 
te a los muchachos de quince a veintiún años, así como en Suecia 
a partir de los dieciséis años (ley de 15 de julio de 1935); lá ley 
alemana de 4 de agosto de 1953; la de Finlandia de 31 de'úiayo 
de 1940, etc... Todas ellas pretenden establecer unos critéíió^ fun­
damentalmente educativos, con gran incidencia sobre la íórmación 
profesional del joven.

Como vemos, prácticamente todos los Estados se ocupan dé'este 
tratamiento especializado sobre los jóvenes, combinando la necesi­
dad de su aislamiento con una preparación para el futuro coñ una 
enseñanza social y profesional adecuada. • .

Es curioso hacer constar que en el artículo 10 del Código Pénal 
de Rusia de 27 de octubre de 1960 se establece la irresponsabili­
dad penal de los menores de dieciséis años, salvo la responsabili­
dad de los mayores de catorce y menores de dieciséis qué coíiietan 
homicidio, lesiones graves, violación, atraco a mano armada,’’ tobo, 
destrucción o deterioro intencional de bienes públicos O socialés, etc. 
En estos casos, y conforme al artículo 24, los menores de dieciocho 
años no podrán ser condenados a penas superiores a diez áfíó'S.
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La mayoría de edad a los dieciocho años puede traer como con­
secuencia la supresión de estos beneficios de tratamiento.

Dentro siempre del campo del Derecho, al jurista no le cabe 
más labor, que ya es bastante, que la de adaptar la legislación a la 
realidad social donde se desenvuelve; y hablo de jurista en gene­
ral, porque primero habrán de discutirse las leyes en el Parlamento, 
definiendo los delitos y las penas que se vayan a imponer, y esta 
adecuación de realidad-social/delito será también reflejo de lo que 
la propia sociedad exija para salvaguardar su misma existencia. El 
jurista, pues, definirá esta realidad y la aplicará a los elementos 
fácticos que se le presenten, siendo en este caso el juez quien tenga 
que realizar la labor de aplicación.

8 4

III . E l in ad aptad o  ju v e n il . P l a n t e a m ie n t o

LEGAL DEL TEMA

Habiendo esbozado el tema del delincuente juvenil ante el De­
recho, y sólo en su definición legal por las razones aducidas, debe­
mos centrarnos principalmente en el inadaptado, tanto por su ma­
yor proliferación como por la circunstancia, cierta e indudable, que 
de las inadaptaciones se pasa al delito con suma facilidad.

Ya se ha hablado desde esta misma tribuna del concepto de la 
inadaptación, de las causas y condicionamientos sociales, etc. Nos 
corresponde ahora tratar de enfocar la solución legal que se ha ofre­
cido en España para el tratamiento de esta inadaptación.

Partamos de una premisa inicial. La Declaración universal de 
Derechos Humanos, en su artículo 29, dice textualmente: « 1. Toda 
persona tiene deberes respecto a la comunidad, puesto que sólo en 
ella puede desarrollar libre y plenamente su personalidad. 2. En el 
ejercicio de sus derechos y en el disfrute de sus libertades, toda 
persona estará solamente sujeta a las limitaciones establecidas por 
la ley, con el único fin de asegurar el reconocimiento y el respeto 
de los derechos y libertades de los demás, y de satisfacer las justas 
exigencias de la moral, del orden público y del bienestar general en 
una sociedad democrática. 3. Estos derechos y libertades no podrán 
en ningún caso ser ejercidos en oposición a los propósitos y prin­
cipios de las Naciones Unidas.»

Mucho se habla siempre de los derechos humanos, pero no po­
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demos olvidarnos de los deberes, y en este sentido, el contenido 
del artículo 29 citado es de lo más expresivo. El hombre es un ser 
social por naturaleza; su plenitud únicamente puede lograrse en 
sociedad; y por lo tanto, se sirve de ella, la necesita de forma vital. 
Ello comportan la exigencia de unos deberes, del acatamiento de 
unas normas que esa misma sociedad impone. El hombre tiene li­
bertades y puede ejercer sus derechos, pero el límite estará en el 
respeto a las libertades y a los derechos de los demás, cuya confi­
guración ha sido establecida por la propia sociedad a través de las 
leyes. Como decía Lincoln, el derecho a extender su mano termina 
donde comienza mi nariz. Sin el reconocimiento de los derechos y 
libertades de los demás, no podemos concebir que los demás res­
peten nuestros derechos y libertades. El orden público, la moral y 
el bienestar general son conceptos indudablemente mutables, pero 
profundamente enraizados en el respeto a los derechos y deberes 
de los demás; si toda minoría debe ser comprendida y respetada, 
esta misma minoría debe comprender y respetar a la mayoría.

Este mismo sentido de comprensión y respeto se recoge en la 
Convención Europea para la Salvaguarda de los Derechos Humanos 
y Libertades, cuyo artículo octavo, número 2^, prohíbe la injeren­
cia de la autoridad pública en el ejercicio del derecho al respeto de 
la vida privada, «excepto cuando esta injerencia está prevista por 
la ley y constituye una medida que en una sociedad democrática es 
necesaria para la seguridad nacional, la salud pública, el bienestar 
económico del país, la defensa del orden y la prevención de infrac­
ciones penales, para la protección de la salud o de la moral y la 
protección de los derechos y libertades de los demás».

La insistencia de las dos grandes Declaraciones de Derechos 
Humanos es significativa: el respeto a los demás, el respeto a la 
ley como norma democráticamente aceptada, el respeto a unos con­
ceptos, tan vez variables diacrónicamente, pero exigibles en el sen­
tido sincrónico de un Estado y una sociedad determinada.

Se justifica al inadaptado, en muchas ocasiones, porque tiene 
libertad para no aceptar las normas de una sociedad que debe cam­
biar, por las razones que aduce con mayor o menor fortuna; y que 
la ley no debe tratar cuestiones de inadaptación o marginación, sino 
que este tema ha de quedar al arbitrio de sociólogos o psicólogos.

Sin embargo, volvemos a insistir que las dos más amplias De­
claraciones de Derechos Humanos tratan precisamente de la posibi­
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lidad, de la necesidad de que la sociedad, cualquiera que sea su es­
tructura, pueda democráticamente imponer unos criterios, unas ba­
ses sociales, una pautas de comportamiento mínimo, al menos con 
ese principio tan general cual es el del respeto a los derechos y li­
bertades de los demás.

De otro lado, la ley, la norma legal debe prever qué es lo que 
ha de hacerse cuando existen conductas antisociales, asociales o mar­
ginales, puesto que precisamente la garantía del individuo está en 
la ley, en saber lo que puede ocurrir en caso de transgredir la nor­
ma, Si ésta no existe, y se deja sólo a pautas sociológicas la adecua­
ción : de las medidas a adoptar, no estaremos ante un Estado de 
Derecho, sino ante la más férrea de las dictaduras: la voluntad de 
unos hombres, cualquiera que sea su nombre, categoría o su profe­
sión, que no tienen otro límite ni otra base de juicio que su pro­
pio criterio.

Con  ̂lo anteriormente expuesto vemos que debe exigirse una le­
gislación adecuada para establecer cuáles son las normas básicas por 
las que se rige la sociedad y qué medidas son las que han de adop­
tarse en caso de infracción de estas normas, aun admitiendo de an­
temano la posibilidad de referencias en blanco, bien a otras normas 
jurídicas, bien a conceptos éticos, morales o de costumbres, varia­
bles de una a otra circunstancia socio-histórica.

IV. L a evolución de la ley  de Peligrosidad 
Social

En España, desde hace cuarenta y cinco años, el tema de la 
marginación social ha sido objeto de tratamiento legislativo. La 
situación creada por los indultos masivos producidos por la lle­
gada i de la Segunda República provocaron una reacción social muy 
fuerte, siendo la minoría socialista en el Congreso la que presentó 
un proyecto de ley para tratar en lo posible de «conciliar la efi­
cacia de la defensa de la colectividad, fin principal de dicha nor­
ma, con el respeto debido a las libertades ciudadanas que cons- 
tiuyen el fundamento de nuestro Derecho público», conforme de­
cía la circular de la Fiscalía General de 12  de marzo de 1934.

Una sola sesión ocupó a las Cortes la discusión del proyecto 
de ley, que había sido cuidadosamente redactado por juristas de
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la talla de Jiménez de Asúa, López Rey y Ruiz Funes, y que 
sólo mereció enmiendas por parte de Eloía y Roya Villano va. 
Y así nació la ley de 4 de agosto de 1933, con el nombre de ley 
de Vagos y Maleantes.

Esta ley, dejando a un lado la notoria impropiedad de su nom­
bre, supuso un extraordinario avance legislativo, inscribiéndose en 
el cuadro de la más secular tradición jurídica de España y de 
otros muchos países europeos. Si leemos con atención el cuadro de 
figuras de conducta incluido en el texto legal, comprenderemos cla­
ramente que se trata de llevar a cabo una prevención delictiva, 
dentro de una línea general de política criminal que se sigue en 
todos los países del mundo, cualquiera que sea el régimen polí­
tico que los rija, y totalmente de acuerdo con las Declaraciones 
de Derechos anteriormente aludidas, y que hacen referencia a los 
derechos y libertades de los demás, la moral, el orden público 
y las normas generales de convivencia y bienestar común.

Muchas de las conductas que se configuran en la ley de Vagos 
y Maleantes tienen sus orígenes en remotísimas disposiciones es­
pañolas, como la vagancia, castigada por las leyes de Toro de 
1369, o los proxenetas, de los que se ocupaba la ley I del títu­
lo X X II de la Séptima Partida, en donde el Rey Sabio especifi­
caba hasta cinco clases de alcahuetería, desde «los vellacos malos 
que guardan las putas, que están públicamente en la putería, to­
mando su parte de lo que ellas ganan», hasta cuando «el orne 
es tan vil, que él alcahueta a su muger».

Otras conductas tenían un claro matiz de protección social más 
bien policial, como ocultar el verdadero nombre o falsear el do­
micilio cuando un agente de la autoridad lo recabase, la no jus­
tificación del dinero que se tuviera, etc.

Por último, se configuraban conductas asociales relacionadas fun­
damentalmente con el alcohol, como era la embriaguez habitual, el 
favorecimiento de la misma, el suministro de vino o bebidas alcohó­
licas a los menores de catorce años o la difusión del consumo de 
estas bebidas en lugares de educación e instrucción, aunque fuere 
con el pretexto del ejercicio de una industria.

Pues bien; esta norma socialista y republicana se mantuvo bajo 
el régimen de Franco durante treinta y un años prácticamente sin 
modificación. En 1948 se incorpora el tráfico de divisas; en 1954
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incluye a los homosexuales junto a los rufianes y proxenetas; en 
1958 se incluye el gamberrismo.

Podemos decir, pues, que es una de las poquísimas leyes dicta­
das por la República que se mantiene en su integridad durante la 
mayor parte del régimen franquista y, desde luego, en la época 
más dictatorial.

Pero la vida no se paraliza; aparecen nuevas conductas, el au­
tomóvil, lo que pudiéramos llamar «la cultura de las cuatro rue­
das» irrumpe de forma brutal, y con ella aparecen nuevas conduc­
tas antisociales. Parece llegado el momento de modificar la ley, 
y precisamente el 4 de agosto de 1970, treinta y siete años des­
pués de la aparición de la ley de Vagos y Maleantes, haciendo coin­
cidir ambas fechas para indicar la prosecución de una misma línea 
trazada por la primera ley, se aprueba la ley de Peligrosidad y Re­
habilitación Social. En su preámbulo se cita expresamente a la ley 
de Vagos y Maleantes, diciendo que «supuso un avance técnico in­
dudable y un paso acertado e importante en la necesaria política 
de defensa y protección social», y se añade que se trata «de una 
reforma de adaptación», nunca de una nueva ley, con ruptura de 
lo anteriormente dispuesto.

La ley de Peligrosidad suprime algunos tipos de la de Vagos: 
la justificación del dinero, el suministro de bebidas a menores, ocul­
tación del nombre a la autoridad, la incitación al terrorismo y el 
tráfico de divisas añadido por ley de 1948.

Añadió nuevas figuras: la prostitución, el tráfico de drogas, las 
bandas, coacción por tenencia de armas, emigración ilegal, uso ile­
gítimo de vehículos ajenos y enfermos mentales abandonados. Dio 
nueva redacción a la homosexualidad (los que realicen actos de ho­
mosexualidad) y al gamberrismo. Y  es curioso hacer notar el pa­
ralelismo de nuestra ley de Peligrosidad con el G5digo Penal ruso 
de 1960, ya que en éste considera como infracción penal «el acto 
socialmente peligroso de la j^ederastia, bastando la realización de 
un acto de esta naturaleza para que se imponga la pena de hasta 
cinco años, y hasta de ocho años de prisión si se realiza con un 
menor o con violencia. De otro lado, el artículo 206 del mismo 
Código Penal ruso castiga el gamberrismo como delito hasta con 
un año de prisión, y hasta cinco años si se distinguen los hechos 
por su «carácter particularmente cínico o insolente», términos es­
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tos dos últimos usados exactamente por nuestra ley de Peligro­
sidad.

No es extraña esta posición del Código Penal ruso, ya que el 
propio Carlos Marx, en el capítulo V de su obra «El dieciocho de 
Brumario de Luis Bonaparte», tras hacer una enumeración de ti­
pos socialmente rechazables, muy similar a los incluidos en la ley 
de Vagos y Maleantes, les llama «la hez, desecho y escoria de to­
das las clases, el producto pasivo de la putrefacción de las capas 
de la vieja sociedad..., que en virtud de sus condiciones de vida 
está bien dispuesto a venderse a la reacción para servir a sus ma­
niobras.»

8 9

V. Los INADAPTADOS JUVENILES 
EN LA ACTUALIDAD

Hasta ahora nos hemos ocupado de la situación legal pura, qué 
disposiciones existen, cuál ha sido el contexto socio-histórico en 
que se han configurado.

De todas las figuras que se contemplan en la ley de Peligrosi­
dad y Rehabilitación Social, afectan principalmente a la juventud 
varias, mientras que otras son prácticamente inoperantes para ellos. 
Sin pretender hacer un estudio exhaustivo, nos ocuparemos de la 
prostitución, las pandillas y el uso abusivo de drogas.

La vagancia, en el sentido legal de la palabra, no puede apli­
carse a nuestra juventud, por lo menos a la juventud marginada, 
ya que el Código Penal de 1870 definía a los vagos como aquellos 
que no poseen bienes o rentas, ni ejercen profesión, arte u oficio, 
ni tienen empleo, destino, industria, ocupación lícita o algún otro 
medio legítimo y conocido de subsistencia, por más que sea casado 
y con domicilio fijo, aclarando la circular de la Fiscalía General de 
la República de 12  de marzo de 1934 que esta noción parece útil 
para determinar quiénes deben ser considerados como vagos habi­
tuales, pero con las siguientes reservas impuestas por los profun­
dos y extensos cambios sociales ocurridos desde que aquella defi­
nición legal se dio; primera: aunque la posesión de bienes o ren­
tas obliga, por lo regular, a ejercitar para su administración y em­
pleo actividades estimadas socialmente, no puede descartarse la hi­
pótesis de que, encomendados a otras personas los esfuerzos nece­

lO
índice



sarios para la conservación y productividad de las propias riquezas, 
se inviertan éstas, además, de modo estéril y dañoso, y en tales 
casos habrá una perfecta compatibilidad entre la posesión de bienes 
o rentas y la más escandalosa inmoral vagancia, y segunda, que por 
la actual y notoria crisis económica, con su dolorosa secuela del paro 
forzoso, frecuentemente se hallarán sin ejercer profesión, arte u 
oficio y carecerán de empleo, destino, ocupación o medios legíti­
mos y conocidos de subsistencia, individuos laboriosos que no po­
drán ser calificados de vagos habituales, aunque para salir de su 
inactividad no hayan agotado todos los medios que se presenten 
como posible al crítico, pero que fácilmente se ocultan al angus­
tiado.»

Palabras sabias que hoy pueden aplicarse una a una a la situa­
ción actual de España.

Pero sí conviene hacer aquí una advertencia importante. El 
paro obrero, la ayuda, subsidio o como se le quiera llamar tiene 
una finalidad social indudable, es de justicia que se abone a todos 
aquellos que se encuentran sin posibilidad de desempeñar una ac­
tividad laboral. Pero esta misma justicia social exige que quien 
perciba estas cantidades con cargo al fondo común de todos los 
españoles no las dedique a la comisión de delitos o de conductas 
antisociales. Personas que cobraban el paro obrero hemos tenido 
en el Juzgado que se gastaban más de diez mil pesetas al mes en 
compra de drogas; un beneficiario del paro tenía dinero para al­
quilar un automóvil y disfrutar de unas vacaciones de quince días 
en un lujoso hotel de la costa, y al mes siguiente hacer un viaje 
al extranjero para traficar con drogas, etc., etc. Y  no son casos 
aislados, sino más frecuente de lo que se cree.

La falta de actividad laboral ya se ha dicho por otros ponentes 
que es causa de inadaptación juvenil. Volvamos a las consecuencias 
de esta inadaptación en las figuras anteriormente citadas.

90

1. La prostitución.

No es labor de este ponente hablar del aspecto moral de la 
prostitución, ni tampoco de su incidencia estrictamente social, sino 
del carácter de peligrosidad. Y  aquí quiero hacer un inciso sobre 
un indudable mérito de la ley de 1970 sobre su predecesora de
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1933. En ésta se decía que «podrán ser declarados en estado peli­
groso y sometidos a las medidas de seguridad de la presente ley...», 
citando a continuación los diferentes tipos. En la ley de 1970, tam­
bién en su artículo 2."", que «serán declarados en estado peligroso 
y se les aplicarán las correspondientes medidas de seguridad y re­
habilitación quienes: A) Resulten probadamente incluidos en algu­
nos de los supuestos de este artículo; y B) Se aprecie en ellos una 
peligrosidad social». Es decir, que no sólo basta estar incluido en 
una de las figuras de peligrosidad, sino que tiene que apreciarse 
peligrosidad social en esta conducta.

Pues bien, volviendo a la prostitución, no quiere decirse que su 
inclusión en la ley de Peligrosidad como conducta previstamente 
peligrosa se aprecie así en todo caso, sino que habrá que determi­
nar cuál es la peligrosidad social que encierra. Y aquí aparecen cla­
ramente dos cuestiones diferentes:

A) La prostituta que padezca enfermedades contagiosas, sien­
do, desgraciadamente, muy frecuente que esto ocurra. En nuestra 
experiencia, se han dado casos de llegar hasta el 50 por 100 de en­
fermas de sífilis; este tipo de enfermedades ha acusado un notable 
incremento en España en los últimos veinte años. Por lo tanto, la 
prevención social exige que a estas mujeres se las trate médica­
mente para evitar el incuestionable contagio.

B) La menor dedicada a la prostitución, mucho más frecuente 
de lo que la sociedad está dispuesta a creer. Muchachas de catorce 
a dieciséis años son frecuentes en ciertas casas de explotación, cuan­
do no están en la calle. En conciencia creo que debe ejercerse una 
actividad social sobre estas muchachas, incapaces muchas veces de 
poder valorar sus propios actos y que merecen, me atrevo a decir 
que exigen, una conciencia social que las separe de esta degrada­
ción y las permita ser libres, cuando puedan discernir perfectamen­
te su futuro, para adoptar la actitud que crean conveniente.

C) Dentro de este mismo apartado de la prostitución, no po- 
demás olvidar hoy la de carácter masculino. Y ello nos lleva de la 
mano a la homosexualidad. Es totalmente incierto que se persiga 
al homosexual por el hecho de serlo. Las prácticas homosexuales 
realizadas en privado no tienen trascendencia alguna y, por lo tan­
to, aunque se conozcan, caracen de significación jurídica.

Sin embargo, sí que tiene alcance social la homosexualidad agre­
siva y la prostitución. Lo dicho anteriormente para la mujer es
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perfectamente válido para el hombre que se prostituye, con una 
mayor incidencia en el varón, puesto que la homosexualidad al­
tera su condición natural.

Ya sé que se van a levantar alegatos en relación con la homo­
sexualidad congénita, reconocida aunque con mínima repercusión 
social e individual, ya que la mayor parte de las homosexualidades 
masculinas son producto de una deficiente educación familiar, una 
errónea planificación generalmente por parte de la madre, coma 
numerosos ejemplos nos da la Historia y la vida misma.

Pero yo me refiero fundamentalmente a la homosexualidad ad­
quirida voluntariamente, provocada y mantenida de forma artificial 
mediante la toma indiscriminada y sin control médico alguno de 
hormonas femeninas. En la mayor parte de los casos se trata sim­
plemente de una adicción psíquica a la actitud feminoide, artificial­
mente mantenida, y con la única y exclusiva finalidad de poder ejer­
cer la prostitución como mujeres. No niego que existan casos que 
confirmen la regla general anterior, pero la realidad es que la mayor 
parte de los homosexuales hormonados, los llamados transexuales, 
se dedican de forma predominante a la prostitución. Es cierto que 
algunos mantienen su hormonización para dedicarse al teatro o es­
pectáculos más o menos artísticos, pero el número de éstos es real­
mente mínimo, e incluso llegan a esta actividad teatral de forma 
ocasional.

La confusión del homosexual hormonado dedicado a la pros­
titución con la mujer que se dedica a esta actividad es total; na 
hay «zonas» de influencia separadas, sino que se interfieren en sus 
actividades, con las consiguientes incidencias entre «unas» y «otras». 
Se dan frecuentes casos de hombres que contratan a la persona 
que se ofrece y únicamente conoce su verdadero sexo bastante rata 
después, y no me atrevo a decir que «cuando ya no tiene remedio», 
pero la casuística real siempre supera la más fértil imaginación.

Muchos jóvenes de dieciséis años están actualmente dedicados 
en Madrid a la prostitución homosexual, obteniendo buenos bene­
ficios, y no quiero decir de una manera fácil, pero sí alejándolos 
de una actividad laboral normal.

Parece lógico que tanto a los muchachos como a las muchachas 
que se dedican habitualmenet a la prostitución se les preste la ayu­
da social necesaria para que abandonen esta actividad, al menos 
hasta que puedan discernir, como anteriormente he dicho.
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Y , desde luego, sería muy conveniente que el cuerpo médico 
tomara conciencia de la trascendencia de las operaciones de conver­
sión sexual, que han llegado a ilusionar a algunos individuos, sin 
advertirles previamente de los problemas de todo tipo que dichas 
operaciones conllevan: frigidez absoluta, por carecer de órganos 
naturales y de terminaciones nerviosas que puedan recoger las sen­
saciones sexuales; riesgo de transmutaciones psíquicas profundas, 
aparte de los propios riesgos de toda operación. La necesidad de 
acopiar cantidad importante de dinero para poder pagar la opera­
ción hace que muchos muchachos se dediquen a la prostitución con 
este único y exclusivo fin. La frustración final ha arrojado al sui­
cidio al varios operados, al encontrarse que con la supresión de sus 
Organos propios han perdido toda capacidad de sensación sexual.
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2. E l gam berrism o y las bandas juveniles

Una de las incidencias que mayor reflejo tiene en la vida so­
cial de la actualidad es el de la bandas juveniles, formadas con la 
única y exclusiva finalidad de llevar a cabo toda clase de delitos, 
aunque principalmente robos, tanto de automóviles como de comer­
cios o viviendas.

Esta manifestación de la rebeldía juvenil, del concepto hedonis- 
ta de su realidad viva, cae mucho más de lleno en la clara delin­
cuencia que en la peligrosidad social, salvo en la concepción de re­
habilitación que conlleva la ley especial, y que perfectamente po­
dría ser asumida por instituciones adecuadas, sin necesidad de su 
inclusión en dicha ley.

Por ello creo que es preferible no insistir en el tema, ya que al 
hablar de la aplicación de las normas legales, y de la posible refor­
ma, trataremos con mayor profundidad este tema.

3. L a farmacodependencia.

Es hoy, sin duda, el mayor problema que se presenta en la so­
ciedad y exigiría por sí solo una sesión de trabajo, como se le está 
dedicando durante mucho tiempo en numerosísimos organismos na­
cionales e internacionales.
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Desde los comienzos de este siglo comenzaron los diferentes Es­
tados a preocuparse por el problema del consumo y del tráfico de 
drogas. De ahí que se firmara el Convenio de La Haya de 23 de 
enero de 1912, relativo al opio, morfina, cocaína y sus sales.

Pocos años más tarde, el 19 de febrero de 1925, vuelve a fir­
marse en Ginebra otro tratado internacional donde ya se incluye 
el cannabis como producto prohibido, tratado que fue renovado por 
el Convenio de Ginebra de 26 de junio de 1936.

Pero son las Naciones Unidas las que preparan un convenio 
único, que se aprueba el 30 de marzo de 1961, y que fue ratificado 
por España en 1966. En el preámbulo de este convenio único se 
dice:

«Reconociendo que la toxicomanía constituye un mal grave para 
el individuo y entraña un peligro social y económico para la hu­
manidad...»

En este convenio se exige el castigo como delito (art. 36) y el 
tratamiento de los toxicómanos. «Las partes consideran especial­
mente las medidas que pueden adof :se para el tratamiento mé­
dico, el cuidado y la rehabilitación ae los toxicómanos.»

Es importante hacer notar que en el artículo 49 se establecen 
ciertas reservas transitorias: se autoriza el uso de determinadas dro­
gas (fumar opio, mascar coca o fumar cannabis y sus resinas), siem­
pre que sean tradicionales en el territorio antes del 1 de enero de 
1961, no se autorice la exportación a ningún otro Estado, los fu­
madores de opio estén registrados en dicha fecha y todos cesen en 
su consumo en veinticinco años, es decir, antes de 1 de enero de 1986.

España ratificó este convenio único por la ley de 8 de abril 
de 1967, en cuyo preámbulo curiosamente puede leerse: «El pro­
blema de los estupefaiientes no ha adquirido en España la exten­
sión e intensidad que presenta en algunas naciones extranjeras...» 
¡Qué lejos estaba el legislador de 1967 de prever la explosión de 

farmacodependencia que se ha producido solamente diez años más 
tarde!

En los artículos 25 a 29 de esta ley se regula el tratamiento 
a los toxicómanos. Por ejemplo, el artículo 28 dice que es obliga­
ción de los médicos y odontólogos dar cuenta a la Dirección Gene­
ral de Sanidad de los casos de toxicomanía de que tengan conoci­
miento, y en el artículo 29 se establece que para el internamiento 
gubernativo de los toxicómanos en establecimientos adecuados, a
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efectos de observación, y, en su caso, de tratamiento, se seguirán 
las mismas normas que para los enfermos mentales en general. Se 
refiere a lo establecido en el decreto de 3 de julio de 1931, que es­
tablece el internamiento por tres vías: por propia voluntad del en­
fermo, por indicación médica y por orden gubernativa o judicial.

Lo cierto es que hoy la mayor parte de nuestra juventud ha pro­
bado el cannabis, a través de su modalidad más peligrosa, el hachich; 
que un gran porcentaje de los cannábicos han pasado a inyectarse 
otros productos, muchas veces derivados del opio (morfina, heroí­
na, etc.), han hecho experiencias con el LSD y, sobre todo, han con­
sumido en diferentes formas, pero principalmente bajo el aspecto 
de inyecciones, un sinfín de productos farmacéuticos, la mayoría de 
los cuales producen dependencia física.

No es mi labor en esta intervención hacer un estudio de las dro­
gas, su clasificación, efectos y demás aspectos de carácter técnico, 
sino establecer claramente que las drogas son un elemento, hoy tal 
vez sea el más poderoso, de inadaptación juvenil y de delincuencia. 
De inadaptación, puesto que el consumo de drogas margina, tanto 
en la búsqueda del producto como en su propio consumo. Y, lo que 
es más grave, las drogas conducen, casi de manera obligada, a la 
delincuencia.

Los primeros «porros» son regalados, no cuestan nada, y pron­
to se acostumbra uno a la pequeña o gran euforia que se logra, 
muchas veces solamente imaginaria, producto de la autosugestión, 
más que de verdadera actividad psíquica del producto. Pero pronto 
el suministrador exige dinero, poco al principio, más cantidad al 
poco tiempo. El muchacho carece de las cantidades necesarias para 
comprar la droga, y el suministrador le ofrece que si le busca clien­
tes, o si él mismo vende el hachich, recibirá a cambio dinero o can­
tidades equivalentes de droga. Y automáticamente el muchacho ha 
entrado a formar parte de la cadena de los traficantes de drogas.

Pero el suministrador no queda contento con este primer esla­
bón. Se ofrecerá al ya iniciado nuevas sensaciones, nuevas drogas, 
nuevos paraísos artificiales. La magia del LSD, la euforia de la he­
roína, la serenidad de la morfina. Y el muchacho, temeroso al prin­
cipio, aceptará el «picotazo», servido gratuitamente. Este ritual se 
hará varias veces, tantas como sea necesario para que el «neófito» 
quede atrapado en la cruel trampa. Ŷ a es un verdadero drogadicto, 
depende de la aguja, depende de las drogas fuertes, de donde muy

9 5

lO
índice



difícilmente podrá escapar. Estas drogas ya cuestan mucho dinero, 
y la única forma de lograrlas es vendiendo drogas o robando. Sí, 
robando dinero para comprar las drogas, o robando las mismas dro­
gas en las farmacias, a los traficantes o incluso a los mismos consu­
midores, arrancándoselas cuando van a consumirlas.

El toxicómano, el drogadisto, el farmacodependiente, ya es un 
delincuente.

Se afirma, y es cierto, que el farmacodependiente es sobre todo 
un enfermo, y hay que curarle. Pero es un enfermo muy especial. 
Tal vez sea el único ser viviente que contrae voluntariamente una 
enfermedad, y de otra parte, mientras que la padece, generalmente 
no quiere curarse, no quiere abandonar el estado en que se encuen­
tra. Y  este enfermo tan particular es altamente contagioso, pues las 
estadísticas han demostrado, como afirma el doctor Alonso Fernán­
dez, que cada drogadicto hace al año de diez a doce adeptos. Es 
lógico, pues, que la sociedad se defienda de lo que puede conside­
rarse una plaga, una epidemia peligrosa para toda la sociedad en 
general, ya que puede atacar indiscriminadamente a cualquiera de 
sus miembros.

De ahí que cuando se habla de drogadictos la ley permite que 
se curen, si voluntariamente lo desean, dentro del anonimato más 
absoluto, y sin efecto legal de ninguna clase. Pero que cuando se 
detecta esta «enfermedad» y el enfermo no quiere salir de ella, la 
sociedad pueda exigirle que la abandone, incluso utilizando la «vis 
coactiva» que la ley pone a disposición de la propia sociedad como 
autodefensa: el poder judicial. Y  esta defensa está totalmente de 
acuerdo con los más fundamentales derechos del hombre, con los 
acuerdos internacionales y con la propia legislación nacional de Es­
paña.

VI. E l  fu tu ro  d e  l a  l e y  d e  P e l ig r o s id a d :
LA LEY DE PROTECCIÓN

Ya hemos visto que la ley de Peligrosidad y Rehabilitación So­
cial tenía, y hasta el momento tiene, un marcado matiz de ayuda 
al individuo y de protección social, aun reconociendo los fallos de 
establecimientos y de instituciones adecuadas.

E igualmente hemos de admitir que dentro de la ley actual exis­
ten una serie de figuras de peligrosidad que por ser predelictivas
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o posdelictivas encajan más o entre los hechos únicamente sancio- 
nables con carácter gubernativo, o dentro del Código Penal. Pen­
semos así entre los primeros en la inclinación delictiva, y entre los 
segundos, en la habitualidad criminal.

Pero queda una serie de conductas que no pueden ser identifi­
cadas con el delito y que, sin embargo, el ciudadano exige de la so­
ciedad que se le atienda, por encontrarse sin medios para lograr sa­
lir de su cerrado círculo donde se desenvuelve, o es la sociedad la 
que puede exigir al individuo que abandone aquella conducta que 
puede perjudicar a toda la sociedad.

Hay entonces que proteger al individuo y proteger a la socie­
dad. Los tipos característicos de este sistema de protección serían 
los siguientes:

1. Enfermos contagiosos que voluntariamente no se someten 
al tratamiento médico adecuado, bien sea en régimen de interna- 
miento clínico, bien sea en régimen ambulatorio. Sin perjuicio de 
que se establezca un «Estatuto del enfermo», es lógico pensar que, 
detectada una enfermedad contagiosa, la sociedad pueda exigir al 
individuo enfermo que se cure para evitar la transmisión de su en­
fermedad. Puede pensarse en la viruela, el cólera, el tifus exante­
mático, las enfermedades venéreas, etc.

2. Los ebrios y toxicómanos, y podríamos decir solamente los 
drogodependientes o farmacodependientes, ya que se trata de en­
fermos evidentemente contagiosos, que alteran la paz social, que 
perjudican a la familia o a la sociedad en general.

3. Los que padecen trastornos psíquicos, con proyección al ex­
terior, y carecen de asistencia adecuada, bien por no desearla, por 
no poderla desear (incapacidad de decidir) o por suponer un peli­
gro para la sociedad en sus alteraciones de conducta.

4. Por último, los menores abandonados, carentes de ayuda 
familiar y social. Es cierto que este grupo ha de estar claramente 
regulado por un «Estatuto del joven», y que deberá abarcar desde 
los quince años hasta los dieciocho, fecha en que hoy está estable­
cida la mayoría de edad, aunque en realidad debiera prolongarse 
hasta los veintiuno.

Estos son los cuatro pilares en donde la ley de Protección So­
cial debiera basarse. Y  no cabe extrañarse de la necesidad de una 
intervención judicial en todos los casos de enfermedades que he­
mos citado, puesto que claramente se establece en la ley, y en el
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actual proyecto de Constitución, que nadie puede ser privado de li­
bertad si no es por orden de la autoridad judicial competente, y no 
cabe la menor duda que el internamiento de una persona en un 
hospital para seguir un tratamiento, si él no desea hacerlo, es una 
imposición que únicamente puede adoptar el juez.

Claro es que esta ley de Protección Social, muy someramente 
enunciada, no es pensable si no existe una infraestructura indispen­
sable. Centros asis tendales para drogadictos, a base de centros de 
urgencia, unidades de día y centros hospitalarios de internamiento; 
centros autogestionarios de reinserción social para los propios dro­
gadictos, principalmente en el ambiente rural y agrícola (tomando 
como base incluso hasta los numerosos pueblos abandonados); ho­
gares para los menores abandonados, acompañados de cursos de for­
mación profesional y empleo garantizado, incluso a través de em­
presas cooperativas; integración de sociólogos, psicólogos y asisten­
tes sociales en los juzgados de protección, para que junto a los mé­
dicos actuales, que debieran complementarse con psiquiatras y espe­
cialistas en drogas, formar un equipo de tratamiento bajo la direc­
ción judicial.

Este es, a muy grandes rasgos, un proyecto de ley de Protec­
ción Social. Ya sé que algunas de las premisas que lo integran son 
de difícil logro, como es la infraestructura sanitaria. Pero otros ele­
mentos son de más fácil incorporación, como son los equipos de 
personal especializado, principalmente asistentes sociales. Quiero 
desde aquí hacer público mi agradecimiento a las asistentes socia­
les que de forma desinteresada y con dedicación vocacional absolu­
ta vienen colaborando en mi Juzgado en la difícil tarea de ayudar 
a los que necesitan sus desvelos. Ingresos en hospitales psiquiátri­
cos, búsqueda de trabajo, ayuda a las familias, consejos, tantas y 
tantas pequeñas y grandes cosas que a diario van desgranando es­
tas mujeres. Se merecen, desde luego, tanto las que colaboran con­
migo como todas ellas, que la sociedad reaccione, se creen los ade­
cuados cuerpos técnicos y que junto con los demás profesionales 
ya citados (psicólogos, sociólogos, criminólogos, etc.) participen ac­
tivamente en las tareas de protección social.

Soy consciente de que el tema exigiría mucho más espacio y 
más tiempo. Q ue en muchas ocasiones no he hecho más que apun­
tar algunas ideas. Pero el tiempo es limitado, y demasiado he abu­
sado de vuestra paciencia.
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La prevención y el tratamiento de la 
delincuencia juvenil en España

Por Dr. José ORTEGA ESTEBAN
Profesor de Ciencias de la Educación 

Universidad de Salamanca

Los niños y muchachos inadaptados y «delincuentes», provenien­
tes de las clases más pobres y desheredadas del pueblo, careciendo 
con frecuencia de padres y afectos, han sido y son todavía los más 
abandonados dentro del complejo campo de la educación especiaL- 

Los reformatorios y demás instituciones que acogían a estos ni­
ños han estado ocultos y disimulados para la sociedad general. ■  ̂

España durante los largos años de la dictadura ha vivido, de for­
ma general, un estado global de conculcación de los derechos huma-’ 
nos. El microsistema de la educación juvenil de inadaptados socia­
les ha participado de esta situación global de reflejo del macrosiste-' 
ma sociopolítico.

En el corto espacio de mi aportación quiero hacer un somero 
análisis de la situación en el pasado y en el presente, así como ha­
cer algunas propuestas con las que, según mi parecer, podría con-̂  
formarse un futuro inmediato más positivo y adecuado.

1. ELPASAEKD

E l pasado lejano "

Hasta épocas muy recientes, en España los niños huérfanos y 
abandonados que delinquían eran castigados, maltratados y encarGe-1
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lados por las fuerzas del orden sin ninguna diferenciación con los 
adultos, aunque aquí y allá, de forma progresiva, fueran surgiendo 
instituciones humanitarias, patronatos y asociaciones que, compren­
diendo el trato injustificado, trataron de paliarlo.

En el aspecto institucional, en España, como en casi todos los 
países europeos, las primeras normas e instituciones asistenciales para 
con los menores huérfanos e inadaptados surgen de iniciativas fun­
damentalmente religiosas  ̂ y de beneficencia. Desde la institución 
Padre de H uérfanos de Valencia, en 1437^, pasando por L o s Loru  
bios de Sevilla para niños delincuentes, fundada por el Hermano To- 
ribio de Velasco en 1725 el Asilo Toribio Durán, de Barcelona, 
inaugurado en 1890 y dirigido por los Hermanos del Instituto de 
San Pedro ad Vincula"^; el Reformatorio de Alcalá de Henares, crea­
do en 1888, que no toma cuerpo como tal hasta 190 1, hasta la Es­
cuela de Reforma de Santa Rita, creada en 1890 por el después car­
denal Sancha bajo la dirección de la recién fundada Congregación 
de Terciarios Capuchinos pueden ser, sin tiempo para detenernos 
demasiado en consideraciones históricas, las instituciones más anti­
guas y relevantes.

No hay que olvidar que en estos mismos tiempos existían para­
lelamente diversas asociaciones benéficas y humanitarias en casi to­
das las provincias que de una u otra forma se ocupaban de los ni­
ños huérfanos e inadaptados

Todas estas iniciativas tienen en común el pertenecer básicamen­
te a iniciativas de beneficencia, caridad y pastoralismo religioso, aun­
que algunas de ellas vengan avaladas por decretos reales o legales. La 
rigidez de la disciplina interna, el enclaustraniiento y los castigos 
son las notas fundamentales de su labor educativa y terapéutica.

í Bersezio, V.: l l  problema ¿ella delinquenza mtnorile. Torino, Unione Tipo- 
grafico-Editrice, 1954; p. 108; v. Montero V illegas: Antecdentes y comenta­
rios a la ley de Tribunales para niños. Madrid, 1918.

2 López Riocerezo, J . M.: Delincuencia juvenil, t. II , Madrid, Victoriano 
Suárez, 1970; p. 71; Boix, V.: Sistema penitenciario del presidio correccional de 
Valencia. Valencia, Í850; Bersezio, op. cit., pp. 108-109.

3 V aca, Fr. Gabriel: Los Toribios de Sevilla. Madrid, A. C. de España, 1880; 
Puente, V. de la : L os Toribios de Sevilla, en Memorias de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, t. V, pp. 329 ss.

 ̂ López Riocerezo: Op. cit., pp. 76-77.
5 Ibid., p. 79.
6 Guallart L. de G oicoechea: E l Derecho Penal de Menores, Zaragoza, Ti­

pografía La Academia; pp. 76-77.
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Los viejos códigos penales españoles del siglo xix todavía no 
distinguían entre delincuente menor y adulto ^ aunque ya en la or­
denación de presidios de 1834 se regula la separación de los delin­
cuentes jóvenes, su instrucción y reforma ^

Tenemos que llegar a 19 12  para que de la mano de Montero de 
Villegas entrara en España la preocupación por dar fuerza legal a la 
defensa, diferenciación y reforma del menor, con la ley de Tribu­
nales de Menores de julio de 1919  ley que ha estado rigiendo 
hasta el 1 1  de junio de 1948, en que se publicó el texto refundido 
de la ley de Tribunales Tutelares de Menores, que, con algunas mo­
dificaciones posteriores («BOE», 25-11-76), es todavía la normativa 
legal actual. Conoceraos todos que se está elaborando actualmente 
una nueva legislación que, según nuestras noticias, no va a modificar 
esencialmente el contenido de las pasadas.

Ha sido un largo y penoso recorrido. Desde que los niños dísco­
los y «delincuentes» eran tratados como delincuentes adultos por las 
fuerzas del orden, con una mentalidad básicamente represiva, pasan­
do por la preocupación religiosa y benéfica, hasta que por fin cobra 
cuerpo legal.

No hay que olvidar que en España las instituciones penitencia­
rias dependieron hasta 1849 del Ministerio de la Guerra, pasando 
en dicha fecha al de Gobernación o Interior, transfiriéndose ya de­
finitivamente al de Justicia en 1887

Un proceso similar ha seguido el tratamiento de la inadaptación 
juvenil, conservando en el momento actual restos de los plantea­
mientos y actitudes de esas fases.

101

E l pasado reciente

El artículo 58 del decreto de 2 de julio de 1948 atribuye a los 
Tribunales Tutelares de Menores «la función de corrección de los 
menores de dieciséis años, infractores de las leyes penales, prostitui­
dos, licenciosos, vagos o vagabundos, y la protección jurídica de los 
menores de la misma edad contra el indigno ejercicio del derecho a

 ̂I b t d . , p. 77.
8 I b i d . , p. 95.
9 B er sez io : O p .  c i t . , pp. 111-112. 
López Riocerezo: O p . cit., p. 48.
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la guarda y educación». Se organiza así un doble cometido o facul­
tad: la reform adora, de carácter tutelar y reeducativo, y la protec­
tora, básicamente preventiva Las competencias, pues, de los Tri­
bunales Tutelares de Menores, en relación con los menores de die­
ciséis años, son prácticamente totales.

Los Tribunales Tutelares de Menores dependen del Consejo Su­
perior de Protección de Menores (decreto 1480/1968, del 1 1  de ju­
lio), organismo que ejerce en el ámbito nacional la acción protectora, 
mientras que las Juntas de Protección de Menores y los Tribunales 
de Menores lo hacen en el ámbito provincial

Los Tribunales Tutelares de Menores han venido contando con 
diversas instituciones propias o reformatorios (en la Memoria de 
1972, última de las publicadas, refieren unas cien), a cargo, gene­
ralmente, de religiosos o religiosas. Estos centros están financiados 
íntegramente por el Consejo Superior de Protección de Menores y 
por los Tribunales de Menores. Los centros provinciales, llamados 
normalmente Casas de Observación, dependen directamente de los 
Tribunales respectivos, pero los centros regionales o nacionales de­
penden del Consejo Superior de Protección de Menores.

Por otra parte, el Consejo Superior y los Tribunales de Meno­
res cuenta con unas quinientas instituciones colaboradoras a las que 
confía algunos muchachos con cargo económico a los Tribunales de 
Menores. Suelen ser colegios de religiosos o religiosas o centros be­
néficos.

El Consejo Superior de Protección de Menores es un organismo 
estatal autónomo, con personalidad jurídica y patrimonio propios, in­
dependientes de los del Estado A este organismo competen desde 
la protección y amparo de la mujer embarazada, la inspección, la in­
vestigación de los daños hechos a menores de dieciséis años, la de­
nuncia y persecución de los delitos cometidos contra los menores, el 
amparo de los menores abandonados, el cuidado de la educación e 
instrucción de los mismos, vigilancia y exacto cumplimiento de las 
disposiciones protectoras vigentes sobre trabajos peligrosos, correc­
ción de menores infractores, estudio, investigación y divulgación de
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Rodríguez Revesa, José María: Derecho Penal Español. Parte Foral. Ma­
drid, 1976 (5.^ ed.); p. 851.

12 Consejo Superior de Protección de Menores: Memoria 1972. Ministerio 
de Justicia, Madrid, 1973; p. 31.

13 Ibid., p. 27.
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la problemática del menor inadaptado. En fin, nobles cometidos que, 
en general, han venido a ser letra muerta, y que sólo en forma par­
cial e inadecuada han sido cumplidos.

Esto ha sido debido a poseer una «legislación anacrónica», cu­
yas contradicciones evidencia Rodríguez Devesa en su Derecho penal 
español contar con «una estructura orgánica y funcional anticua­
da y antieconómica», estar en «una situación pasiva», con «escasez 
de recursos económicos que está determinando de manera grave su 
falta de eficacia» (el subrayado es mío), «poseer un equipamiento 
institucional viejo»; como consecuencia de lo anterior existe «una 
postura de abandonismo por parte de la sociedad», «una carencia 
casi total de personal especializado», «carencia de sistemas educativos 
y recuperadores»... Yo me pregunto, con qué cuentan entonces.

En efecto, se puede afirmar que todos los organismos de meno­
res en España, desde el Consejo Superior, Juntas de Protección de 
Menores, Tribunales de Menores, reformatorios y demás institucio­
nes dependientes de los mismos han sido organismos inoperantes e 
ineficaces que han logrado, en general, muy poco, y hasta con fre­
cuencia lo contrario de lo que pretendían las disposiciones legales e 
instituciones que los crearon.

Cuando unos organismos llegan a la situación en que los reco­
nocen sus propios miembros, como hemos visto, lo mejor que pue­
den hacer es desaparecer, con el nacimiento de organismos nuevos.

Una vez que los muchachos han entrado en la red de los Tribu­
nales de Menores y sus instituciones, se encuentran solos y desampa­
rados, sujetos al supuesto patronazgo de los jueces de los tribunales 
y de los educadores de los correccionales o casas de tutela. Les va 
a ser muy difícil salir de esta tela de araña. El indulto o amnistía 
nunca llegan por derecho al reformatorio. No existen, en realidad, 
«condenas» temporales claras, ni remisiones por trabajos o estudios. 
Se envía a un muchacho al reformatorio y está hasta que se corrige 
o reforma; como esto no suele ocurrir, va pasando de un reformato­
rio a otro, cada vez más rígido, o permanece en uno solo hasta que 
cumple los dieciséis años, esperablemente delinque, enviándole aho­
ra ya a la cárcel.
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Nos atenemos a las palabras y consideraciones de los señores Ybarra, Ló­
pez Oruzábal y Manglano, presidente y directivos del Consejo Superior de Pro­
tección de Menores en la Memoria de 1972, ya citada, pp. 41-45.

Rodríguez Devesa: Op. cit., pp. 850-854.
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Aunque existe un Tribunal de Apelación de los Tribunales Tute­
lares de Menores, en la realidad los jueces de estos tribunales vienen 
a ser inapelables, dada la complejidad de los procedimientos, la si­
tuación económica y cultural de los padres o familiares, con lo que 
este Tribunal en la práctica se hace inoperante Los muchachos no 
pueden ser defendidos por ninguna clase de abogados ni siquiera 
por sus padres, en el caso de que los tengan, ya que pueden ser sus­
pendidos del ejercicio de sus derechos de guarda y custodia del me­
nor a criterio del mismo juez

Alrededor de unos 35.000 menores son sometidos en España 
anualmente a la acción de los Tribunales Tutelares de Menores; en 
torno al 6 por 100 de ellos son internados en los reformatorios a 
criterio del juez

No todos los reformatorios tienen las mismas características. 
Existen las llamadas C asas Tutelares, las Casas de Observación  y las 
llamadas Casas de Fam ilia, cuyo régimen disciplinario es teóricamen­
te más abierto y grato, pero no siempre es así, ya que esto depende 
de los criterios particulares, educativos y humanos de las personas 
que están a cargo de estas instituciones.

Con frecuencia, estos niños, al nacer, fueron ingresados en casas- 
cuna, hospicios u otras instituciones benéficas similares, pasando 
conforme crecían en edad por l^s referidas casas tutelares, casas de 
observación, centros de reeducación, centros de difíciles y previsible­
mente la cárcel, como si cubrieran un «curriculum» fatalmente in­
eludible.

Los reformatorios o correccionales, al margen de los eufemismos 
con que oficialmente son nombrados, tienen en general un régimen 
disciplinario muy estricto. En principio, los muchachos no pueden
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Por ejemplo, en el año 1971 de 34.397 expedientes abiertos, reabiertos o 
fallados, sólo hubo 11 casos de apelación diversamente resueltos, lo que supone 
un 0,03 por 100, v. Memoria de 1971, Ministerio de Justicia, Consejo Superior de 
Protección de Menores, Valencia, Ed. J. Domenech, 1972, pp. 195-210. La Me­
moria de 1972 no aporta datos al respecto.

Calvino Iglesias: Instituciones y establecimientos especiales 1 1 ,  en «El 
Preso Común en España», Madrid, Ediciones de la Torre, 1977; p. 131.

Estas observaciones nacen de nuestra experiencia como director de un re­
formatorio, el de Tejares (Salamanca), curso 1975-76. No obstante, el lector pue­
de consultar la legislación y algún libro como el de Bravo, J ulia y Renau: La 
praxis de la educación especial. Barcelona, Avance; pp. 85-128, por ejemplo.

Consúltense Las estadísticas Judici.
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salir del centro, viviendo una existencia básicamente carcelaria y asi­
lar. Los criterios que iluminan su organización son la defensa de la 
sociedad, la represión y castigo del delito, el cumplimiento de una 
pena, y, en el mejor de los casos, «criterios de proteccionismo y re­
cuperación» Las palizas, las celdas de castigo, los grilletes, los lá­
tigos, las porras, los castigos a pan y a agua, los trabajos a pico y 
pala, las cabezas rapadas... no han sido procedimientos ajenos a es­
tas instituciones, aun en épocas muy recientes Si a esto añadimos 
la masificación y el apelotonamiento de los niños en estos centros 
la carencia de instalaciones adecuadas, la casi inexistencia de perso­
nal científico y técnicamente preparado, dan un panorama desalenta­
dor y atentatario de los derechos humanos generales y específicos del 
niño.

Frente a este estado de cosas, ha estado funcionando hasta el 
presente la buena voluntad y la caridad de los miembros de ciertas 
órdenes religiosas que ocupaban los centros de protección y reforma 
en un monopolio casi exclusivo. Han sido un personal barato, sumi­
so y callado. Grande ha sido su buena voluntad, acaso no menor que 
su ignorancia.

Ultimamente las instituciones religiosas y pararreligiosas que te­
nían a su cargo los centros, empujados en parte por la presión social 
(caso, por ejemplo, de Barcelona), en parte también por la carencia 
de vocaciones y personal especializado que pueda aportar una orga­
nización educativa y psicológica mínimamente eficaz desde el punto 
de vista técnico y científico, están abandonando estos centros o acep­
tando en su seno personal cualificado ajeno a sus propias institucio­
nes. Se detecta, en efecto, entre ellos una voluntad reformista que, 
con un cambio suficiente a las actuales circunstancias socio-políticas 
españolas, logren ser asumidos y seguir con las instituciones como 
salida y medio de vida.
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20 Bravo, J ulia, Renau: Op. cií., pp. 97-100.
21 Pueden confirmar nuestras observaciones, por ejemplo, un artículo de Car­

los Luis Aladro, vigilante durante ocho años en el reformatorio de Madrid, Am­
nistía para los niños de los reformatorios, revista «Triunfo» núm. 708 (21-VIII- 
1976); pp. 11-12; Un ex recluso (sic), de Gandásegui, en carta al director del 
periódico «Norte de Castilla», de Valladolid, en la sección «Correo Espontáneo», 
en contestación al publicado en «Vida Local», del periodista P. Salamanca, 1975.

22 Ha habido centros aue tenían 480 niños, como el de «Ramón Alba», de 
Barcelona; 300 plazas el «Savrado Corazón de Jesús», de Madrid; «Hogar de la 
Concepción», de Campo de Gibraltar, con 250 plazas, etc., v. Memorias.

lO
índice



1 0 6

E l presente

En el momento de escribir estas líneas (25-8-78), nadie sabe en 
este país el estado actual de los reformatorios o casas de tutela de 
la red del Consejo Superior de Protección de Menores.

He estado en este centro máximo de gestión y vigilancia. Pues 
bien, me han indicado que no podían aportarme ningún tipo de in­
formación porque carecían de ella. Están realizando en estos mo­
mentos una inspección general a todos los establecimientos depen­
dientes de la Obra y esperan tener un informe general para media­
dos de 1979. El equipo directivo que entró en abril de 1978 encon­
tró, según se me dijo, esta radical desinformación que ahora se in­
tenta paliar.

La última Memoria de la situación y estado de la Obra de Pro­
tección de Menores pertenece a 1972. A partir del año 1973 no exis­
te ninguna publicación de este centro.

Visitada la biblioteca del Consejo Superior de Protección de Me­
nores, donde era de esperar la existencia de un importante fondo 
documental, coadyuvante de lo que en la Memoria de 1972 llaman 
Centro Permanente de Estudios de la Obra, nos hemos encontrado 
con que es totalmente ridículo y desorganizado, no superior al de 
una biblioteca particular de cualquiera preocupado por estos pro­
blemas.

Es doloroso tener que escribir esto, pero tal es el estado de co­
sas que ha aparecido ante mi vista.

Las causas de esta situación son de sobra conocidas y reconoci­
das por las mismas autoridades de los Tribunales de Menores: des­
preocupación de la Administración y carencia de recursos económi­
cos, fundamentalmente. Personalmente añadiría una causa que me 
parece muy importante: el que la responsabilidad máxima de la edu­
cación, tutela, instrucción y formación de los menores inadaptados 
esté bajo la decisión de personas que desconocen el campo de la pe- 
<iagogía y la terapéutica, en general hombres de leyes.

Habida cuenta de esta situación, resulta casi milagroso el que, 
aunque haya sido de una forma mortecina, hayan funcionado y sub­
sistido las instituciones educativas y de reforma. Han sido, sin duda, 
las propias organizaciones que se han hecho cargo de los centros las 
que, con los esfuerzos de la propia estructura, han hecho posible el
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funcionamiento mínimo.. Terciarios Capuchinos y Capuchinos, Sale- 
sianos, RR. Oblatas, Hermanos de La Salle, Hermanos Obreros de 
María y otras órdenes religiosas han hecho posible esta labor.

En los últimos años, además de la casi pervivencia de estas órde­
nes religiosas dentro de la organización de menores, acuciadas por 
el problema, han entrado otras instituciones pararreligiosas, cultura­
les o humanitarias, como, por ejemplo: Grupos Promesa, OBINSO, 
Nuevo Futuro, Mensajeros de la Paz, Ciudad de los Muchachos, 
APISME, etc. Todas estas organizaciones y grupos han supuesto un 
importante remozamiento y humanización de las instituciones clási­
cas, introduciendo nuevos aires, más abiertos, y un ordenamiento 
más coherente y científico desde el punto de vista educativo y tera­
péutico.

En Barcelona, bajo la dirección científica del Centro de Forma­
ción de Educadores Especializados del I. C. E., de la Universidad 
Autónoma de Barcelona, y el patrocinio económico del Ayuntamien­
to de Barcelona, lleva actuando ya varios años un grupo de educa­
dores especializados con notables resultados.

Este grupo, que lleva una eficaz labor formativa de educadores 
especializados y que ha elaborado ya un positivo cuerpo de doctrina 
educativa ha asumido, en principio, bajo su cooordinación la casi 
totalidad de los centros asilares de Barcelona, antes en manos de ins­
tituciones religiosas, para posteriormente irlos cerrando, distribuyen­
do los muchachos en pequeñas unidades de pisos de la ciudad, en 
el mismo lugar donde los niños y muchachos inadaptados han sur­
gido. Se sirven de las instituciones sociales y escolares de las zonas 
en que se insertan y crean en estos pisos una ambientación parafa­
miliar, terapéutica y formadora cuya característica más singular sea 
acaso la máxima importancia que dan a las posibilidades estructura- 
doras y educadoras de los hechos aparentemente triviales de la vida 
cotidiana.

Por nuestra parte, durante el curso 1975-76, un equipo que per­
sonalmente coordinaba, nos hicimos cargo del Reformatorio de Te-
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23 Además del libro ya citado de Bravo, J ulia, Renau: La praxis de la edu~ 
cación especial, pueden consultarse los folletos La figura y formación del edu­
cador especializado,  ̂ Barcelona, Centro de Formación de Educadores Especializa­
dos, ICE de la Universidad Autónoma, 1976; Los educadores dentro de los co­
lectivos infantiles, 1977; Las intervenciones del educador en la vida cotidiana, 
Barcelona, ICE de la Universidad Autónoma, 1976.
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¡ares (Salamanca), entonces Centro de Difíciles de España, intentan­
do llevar a la práctica una acción alternativa a lo que clásicamente 
hasta entonces se venía haciendo. A nuestra manera de hacer las co­
sas la hemos llamado vía social, crítica, clínica y liberadora de for­
mación y terapia de la inadaptación y «delincuencia» psicosocial.

Se concretaba básicamente en una triple acción:
a) Una acción clínico-educativa, que trataba de crear una at­

mósfera gratificante y positiva, tendente a restablecer el equilibrio 
psicológico roto en la infancia de estos muchachos; esto es, lograr 
una estructuración, una ambientación, una dinámica clínico-educati­
va compensadora, cuyas características fundamentales eran: desde la 
creación de un ambiente familiar y acogedor, intentando dar forma 
a una «familia» amplia, abierta y colectiva, la preparación para la 
vida a través de una instrucción organizada de tipo intelectual y pro­
fesional mediante una enseñanza individualizada con metodología 
abierta, progresiva y científica, hasta la utilización de psicoterapias  ̂
psicodinámicas de apoyo, etc.

b) Una acción educativo-liheradora, que podría describirse en 
los siguientes aspectos: desmantelamiento del sistema carcelario o* 
asilar y de la obsesión de las fugas, organizando salidas y una comu­
nicación normal con el exterior, procurando la inserción de los mu­
chachos en la comunidad circundante, preocupación intensa por crear 
en los muchachos esquemas de autocontrol con formas autogestio- 
narias, grupos con vida interna (colectivos), gestión democrática del 
centro, etc.

c) Concienciación social y crítica de los muchachos, o lo que 
podríamos llamar vía proyectiva y social de acción clínico-educativa. 
Ya que nuestro intento debía alejarse de toda concepción que supu­
siera una simple adaptación a la sociedad tan poco encomiable que 
les había engendrado. Debíamos formar en ellos líneas de reflexión 
crítica en relación con esa sociedad, hacerles conscientes de las au­
ténticas causas de su postración. Esto sería precisamente una posi­
ción auténticamente socializadora, terapéutica y hasta enraizadora 
de motivaciones sociales y altruistas
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24 Para una mayor información sobre esta alternativa pueden verse mis pu­
blicaciones: 'Delincuencia, reformatorio y educación liberadora. Madrid. Edito­
rial Zero-Syx, 1976; Una experiencia educativa con delincuentes juveniles, «Re­
vista Patio de Escuela», del ICE de la Universidad de Salamanca, 1 (enero-junio 
1978), 79-84; Factores socio-culturales y delincuencia juvenil. Una alternativa
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Este conjunto de acciones e iniciativas sectoriales y aisladas, al 
cuestionar en mayor o en menor medida los sistemas y formas ante­
riores, han ido preparando una disposición adecuada como para que 
se produzca un cambio radical en el campo de la educación especial 
de la inadaptación en un próximo futuro, a la par de los cambios 
sociales, legales y políticos que se están produciendo hoy día en Es­
paña. El momento no puede ser más propicio.

1 0 9

2. SUGERENCIAS PARA UN INMEDIATO FUTURO

Desde  e l  punto de v ista  estructural y  legal

Está claro que son muchas las cosas que se deben transformar. 
Para empezar, las mismas estructuras sociales actuales basadas en el 
lucro de los menos, en el consumo por el consumo, en el desarro- 
llismo y en la defensa exclusiva del capital.

A poco que nos adentremos en el análisis de los factores que 
influyen en la «delincuencia» juvenil, aparecerá claramente una es­
tructura social delictiva.

Nunca se solucionarán los problemas de la inadaptación de una 
forma seria mientras no se transformen todas las estructuras socia­
les, políticas y económicas que los sustentan. No debemos engañar­
nos, vana será la psicoterapia, inoperante la psiquiatría, inútil la pe­
dagogía si no se erradican las verdaderas causas.

Esta transformación de las estructuras sociales es parte integran­
te de las medidas verdaderamente «clínicas y formadoras» que po­
demos llamar de a largo plazo, pero que, de una forma dialéctica, 
irán ejerciendo en modo simultáneo y dinámico su acción terapéutica 
y educadora. Las casas o centros educativos de inadaptados deben 
participar con su acción educativa en esa transformación, tanto a tra­
vés de su actividad formativa interna como en su dimensión exte­
rior, como parte importante de lo que hemos llamado vía social y 
crítica de educación y terapia.

En otro orden de cosas, es preciso estudiar la situación actual 
de las estructuras administrativas y educativas relativas a los meno­
res inadaptados, evaluar los recursos personales, sociales e institucio-

terapéutico-educativa, en «Actas del I Congreso Internacional sobre Deficiencia y 
Retraso Escolar». Zamora, 16 al 19 de marzo de 1978.
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no
nales existentes en relación con la función que nos ocupa. Es nece­
sario hacer inventario de las posibilidades económicas, materiales y 
humanas en vistas a su urgente reconversión. No va a ser fácil este 
trabajo debido a la complejidad de la actual organización de meno­
res, la multiplicidad de dependencias: Ministerio de Justicia, Obra 
de Protección de Menores, Tribunales Tutelares de Menores, Juntas 
Provinciales de Protección de Menores, Patronato de Protección a 
la Mujer, Ministerio de Trabajo, Ministerio del Interior, Auxilio So­
cial, Cáritas, Ordenes religiosas. Patronatos, Diputaciones, Ayunta­
mientos, Asociaciones culturales... La interconexión entre todos es­
tos organismos, la importancia de los intereses económicos y perso­
nales creados, el miedo a que se descubran, acaso, actuaciones oscu­
ras y mezquinas, etc., no van a favorecer el trabajo de clarificación.

Desde el punto de vista legal, todos están de acuerdo en afirmar 
que la legislación de Tribunales Tutelares de Menores y sus estruc­
turas derivadas, vigentes hoy día en España, pertenecen a épocas y 
mentalidades pasadas. Se puede pensar que en tiempos pasados, da­
das unas determinadas circunstancias sociales, pudo cumplir, mal que 
bien, algún tipo de cometido; hoy no sólo debería transformarse, 
sino desaparecer.

«En un Estado de derecho que desea ser tenido por democrático, 
la caridad, la beneficencia y la buena voluntad no son suficientes; 
son la justicia social y distributiva, la ciencia y la técnica educativa, 
psicológica y médica, la igualdad democrática en los derechos hu­
manos, los criterios a tener en cuenta», he dicho en otro lugar

Pienso que en un Estado democrático de derecho no son necesa­
rias las legislaciones especiales, ni siquiera la de Tribunales Tutela­
res de Menores.

Partiendo del supuesto de que los niños menores de edad legal 
no tienen responsabilidad penal y, por tanto, no pueden ser penali­
zados ni castigados como condena por un delito, carece de sentido 
el que unos jueces, ajenos a la ciencia educativa, psicológica y clíni­
ca, tengan algún tipo de cometido con el menor inadaptado.

Son las causas y factores de la inadaptación lo que nos debe in­
teresar y no la apreciación de su responsabilidad^^. No se trata de 
venganzas, penas o purgas por el delito, sino de educar.

'̂  ̂ Delincuencia, reformatorio y educación liberadora, iam. cit., p. 33.
Chazal, Jean: La infancia delincuente. Buenos Aires, Paidos, 1972; p. 53.
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A los jueces normales, de oficio o carrera, de los Tribunales per­
tenecerá exclusivamente la determinación «física» del delito y sus 
consecuencias, así como la vigilancia y defensa de los derechos hu­
manos y legales del niño implicado, quien inmediatamente pasará a 
los educadores y terapeutas, para desaparecer, desde este momento  ̂
todo tipo de responsabilidades y relaciones con las autoridades ju­
diciales.

En un Estado de derecho, democrático y social, como quiere de­
finirse constitucionalmente el Estado español, la educación de los 
niños inadaptados no puede estar en manos de la iniciativa privada 
con cariz benéfico. Ha de ser el Estado, que asume la responsabilidad 
general del pueblo, quien, en la perspectiva de la justicia y obligato­
riedad social, ha de satisfacer, a ser posible en su totalidad, este 
tipo de necesidades y responsabilidades educativas.

Aquí no es posible aducir el criterio del derecho a la libertad 
de los padres para elegir el tipo de educación que desean para sus 
hijos, ya que estos muchachos o no tienen padres, cosa frecuente, o 
si los tienen no se responsabilizan de ellos, abandonándolos, o sim­
plemente son los tribunales los que suspenden a los padres del dere­
cho a la guarda y educación, por supuesta incompetencia o deficiencia.

Podemos suponer que la beneficencia privada, humanitaria y re­
ligiosa se ha responsabilizado de unos cometidos que pertenecían a 
un Estado de derecho porque o no existía o, existiendo (?), no asu­
mía sus responsabilidades y obligaciones. Hoy día esto no es conce­
bible. Como mucho, y en un plazo que debería ser muy breve, mien­
tras el Estado asume sus obligaciones, la iniciativa humanitaria ha de 
entenderse como complementaria, subsidiaria y sustitutoria temporal­
mente.

111

Desde  el  punto de v ista  educativo y  terapéutico

El personal que esté a cargo de los niños con problemas de con­
ducta ha de estar preparado y cualificado técnica y científicamente. 
Es decir, han de ser profesionales: psicólogos, psiquiatras, asistentes 
sociales, pedagogos y no meramente gentes de buena voluntad.

Dado el estado todavía diletante de la psicología, puede ser 
arriesgado estar a favor de una u otra posición o escuela determina­
da, por lo que se deberá estar abierto a todas aquellas posiciones que
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sirvan para analizar los problemas y ayudar a la marcha educativa 
y clínica de los niños.

Personalmente creo que las posiciones psicodinámicas son las 
más eficaces en este tipo de educación.

Ya dentro de la óptica psiquiátrica, se debe prescindir de los 
planteamientos meramente descriptivos y asilares tradicionales, cuya 
única mira era el control, custodia, clasificación y exclusión social 
a través de terapéuticas farmacológicas, coercitivas y disciplinarias, 
aceptando algunas aportaciones psicoanalíticas y de la nominada psi­
quiatría social o comunitaria, que han sido un notable progreso al 
ampliar el campo de acción terapéutica a todo el espacio social.

Una adecuada posición educativa en este tipo de educación es­
pecial debe alejarse tanto del idealismo y escolasticismo dogmático 
cuanto del aseptismo, ya que es incoherente una pedagogía indepen­
diente en las actuales relaciones de producción de la sociedad que 
proce la inadaptación.

Tanto la enseñanza como el marco formativo general de la vida 
de un centro de caracteriales debe propiciar la creatividad, el diálo­
go, la responsabilidad y la cogestión de todas las actividades en el 
marco de una concepción básicamente no directivista y de orienta­
ción comunitaria, con la creación de grupos reducidos de acción te­
rapéutica que favorezcan un trato más individualizado, familiar y 
afectivo.

Habrá, en todo caso, que obviar los reduccionismos fisiologicis- 
tas, sociologicistas, psiquiatrizantes, psicologizantes y hasta pedago- 
gizantes e ir hacia consideraciones y elaboraciones globales e interdis­
ciplinares desde una perspectiva más crítica, justa y amplia.

La planificación y establecimiento de una acción y actividad edu­
cativa y clínica, simultánea, anterior o posterior a la elaboración de 
una teoría globalizante que sirva de alternativa para encuadrar e ilu­
minar otras prácticas que a su vez sean corregidas una vez analiza­
das, han de ser objetivos primordiales e inmediatos. Para ello habrá 
que reflexionar mucho, poner manos a la obra e investigar.
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Conclusiones

En líneas generales, se puede decir que la educación de los «de- 
lincuentns» juveniles en España durante largos tiempos, y más en
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concreto durante los cuarenta años de dictadura, ha sido un micro- 
sistema reflejo del macrosistema sociopolítico general de conculca­
ción de los derechos humanos.

Acogida a módulos de beneficencia, en manos básicamente de 
personal religioso o de antiguos miembros de las fuerzas del orden 
de supuesta buena voluntad, pero sin medios ni preparación cientí­
fica, ha llevado una vida lánguida e ineficaz.

Estos últimos años, cuestionado todo el sistema anterior, ha man­
tenido una existencia desorganizada, sin orientaciones claras, aunque 
con algunos intentos de reforma, pero en general realizados por las 
mismas personas del anterior período, por lo que el blanqueamiento 
exterior y aparente no ha supuesto un perfeccionamiento en profun­
didad.

Se impone hoy día una transformación radical del sistema de tu­
tela y formación de los menores inadaptados, que ha de suponer, 
entre otras medidas, la pérdida del protagonismo que hasta ahora 
han tenido las autoridades del Ministerio del Interior y Ministerio 
de Justicia, pasando hacia un órgano coordinado de los Ministerios 
de Educación, Sanidad y Asistencia Social. A los Tribunales no ha 
de pertenecer nada más que la determinación del delito y sus con­
secuencias, así como la vigilancia y defensa de los derechos humanos 
y legales del niño implicado, pero en modo alguno se inmiscuirá en 
el tratamiento y educación. El niño carece de responsabilidad penal 
y lo que precisa es ser curado o educado.

Han de propiciarse sistemas y estructuras educativas abiertas, fa­
miliares o parafamiliares y críticas que procuren hacer consciente al 
muchacho de los orígenes reales de su situación y agresividad, ense­
ñarle los derechos humanos v del niño y su correspondiente implica­
ción en los deberes; todo ello, como una vía terapéutica, sociabiliza- 
dora y educadora auténtica y no meramente adaptadora.

1 1 3
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T R A T A M I E N T O  T E R A P E U T I C O  
DE J O V ENE S  D E L I N C U E N T E S
Metodología y experiencias en otres países

Por José ARANA
Dr. en Antropoiogta

co
«Delincuencia» no es concepto psiquiátrico o psicológico clíni- 
sino legal. En psiquiatría y psicología clínica existen solamente 

trastornos asociales/antisociales de la personalidad y del comporta­
miento. Es la razón fundamental por la que en nuestro epígrafe el 
término delincuencia va entrecomillado. Ello no significa que lo ex­
presado por el concepto legal de la delincuencia juvenil no sea 
importante también para la psiquiatría y la psicología clínica.

Marco estadístico  y real de la delincuencia
JUVENIL

Según una encuesta inglesa relativamente reciente (Pawer y co­
laboradores, 1972), una cuarta parte de los jóvenes de la clase obre­
ra cuentan al menos con una condena delictiva. De esta cuarta 
parte, la mitad ha sumado una segunda; una cuarta parte, otras 
dos, tres o más. Mencionamos esta encuesta porque señala el marco 
estadístico normal de la delincuencia juvenil, pero no refleja el 
marco real de la misma. Estos y otros datos análogos proceden
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generalmente de los registros policiales. Ahora bien, los delitos que 
están encomendados particularmente a la vigilancia policíaca son 
los que se cometen en el mundo de los barrios y de los suburbios 
o por los ciudadanos de los barrios y de los suburbios, como son 
robos de objetos útiles, alimentos, agresiones con armas, etc. Que­
dan libres o bajo relajada vigilancia los delitos propios del mundo 
residencial y ciudadanía respetable, como son las irregularidades fi­
nancieras, transgresiones de tráfico, consumo de materias costosas, 
como alcohol y drogas, etc. Los mismos delitos de barrio y subur­
bio cometidos por los centrociudadanos reciben tratamiento mucho 
más comprensivo de parte de la policía o porque se les considera 
más causales o porque es más peligroso meterse con las gentes de 
clase media y superior.

Esta observación básica ayudaría a una correcta hermenéutica 
de la memoria penal de la población española de 1977: penados 
por delitos contra la propiedad, 2.463; por agresión a personas, 
374; por transgresiones del tráfico, cinco; por falsedad, 40; por 
atentar contra la administración de la justicia, 18. Esta corrección 
del marco estadístico que aquí introducimos queda corroborada cuan­
do las estadísticas proceden de las propias confesiones de los jó­
venes. En una encuesta realizada sobre un 3 por 100 de la juven­
tud escolar de Estocolmo, el 57 por 100 de los jóvenes reconocie­
ron haber cometido al menos un delito serio, sin que un 93 por 100 
de ellos hubieran sido ni cogidos ni perseguidos por la policía.

Cualquiera que sea la actitud de la policía o de la sociedad, que 
en definitiva es de toda la sociedad, para nosotros, los unos— los 
suburbiales— como los otros— los centrociudadanos— presentan un 
comportamiento igualmente asocial/antisocial. Entran directamente 
en nuestro tema, aunque suponemos que la aplicación del tratamien­
to se busca principal o exclusivamente para los jóvenes de la clase 
y sociedad periféricas.

En la exposición de nuestro tema hay una primera limitación 
que nos han señalado los organizadores: la de atender exclusiva­
mente a programas extranjeros. Por nuestra parte nos hemos im­
puesto una segunda: atenernos a programas que consideramos más 
fundamentales, más valiosos en sí mismos y más prácticos para nues­
tro entorno social y nuestras disponibilidades actuales de servicio 
terapéutico. Los programas que exponemos son reales, hoy vigentes. 
Aunque no abarquen, acaso con la excepción del socioeconómico de
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Suecia, toda la población juvenil delincuente de los correspondientes 
países. Desgraciadamente, sigue vigente en el mundo, en amplia uni­
versalidad, el programa tradicional: la disciplina. Presentaremos su­
cesivamente el programa de tratamiento socioeconómico de Suecia, 
psicosocial de Higfields, psicoeducativo de Boscoville y psicoanalíti­
co. En cada programa explicamos brevemente sus características fun­
damentales, sus fundamentos científicos y su valoración crítica. Para 
terminar planteando el papel de la psiquiatría en la compleja reali­
dad de la rehabilitación de la juventud delincuente.

1 1 7

T ratamiento socioeconómico de Suecia

A nuestro entender, el modelo más claro y más lógico de trata­
miento socioeconómico es el sueco. Lo presentamos como tal, aun­
que, según R. A. Sundeen (1976), estaría inspirado en el modelo 
noruego. De la presentación del modelo sueco pasaremos a un aná­
lisis más generalizado del modelo socioeconómico.

En el segundo volumen de la serie «Society, Stress and Disease», 
preparado por el Instituto Karolinska de Estocolmo bajo los auspi­
cios y con la ayuda de la O. M. S. (L. Levi, 1975) y dedicado ente­
ramente a niños y adolescentes, no hemos encontrado el término «de­
lincuencia». Sólo conceptos de comportamientos asociales/antisocia- 
les. El dato no es casual, sino sumamente significativo.

Los suecos distinguen dos grupos de transgresores entre los jó­
venes asociales/antisociales: el primer grupo abarca a los jóvenes 
hasta la edad de los quince años, edad de responsabilidad penal en 
Suecia; el segundo, de los quince a los dieciocho, que prácticamente 
se hace extensivo hasta los veinte (B. Olofsson, 1977).

Ante la sospecha de delincuencia de un menor de quince años, 
la policía tiene obligación de comunicar su sospecha razonada a la 
Comisión de Protección de Menores de competencia municipal, que 
es una subcomisión del Comité Central de Servicios Sociales. El Co­
mité Central, a través de la Comisión de Protección, abre un expe- 
diante para informarse de la situación social del joven, o de la joven, 
naturalmente. Un o una asistente social visita el hogar del joven, 
habla con él y con sus padres, con su asesor escolar o con alguno 
de los maestros que le pueda conocer de cerca. Con los datos reco­
gidos prepara un informe de la vida cotidiana familiar, social, eco­
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nómica y escolar del joven, que presentará a la Comisión de Protec» 
ción. La Comisión de Protección de Menores tomará su decisión so­
bre la base y teniendo en cuenta este informe, puesto que tanto sus 
padres como el mismo joven le pueden exigir cuentas de su decisión.

Las alternativas de decisión para la Comisión son tres: la prim e­
ra y la más extendida hoy, no adoptar ninguna medida, sobre todo 
si no existen antecedentes, para evitar discriminaciones de graves 
consecuencias sociales y personales para el joven.

En 1965, en un 15  por 100 de los casos no se tomó ninguna 
decisión; en 1974, en un 38 por 100. Por lo demás, según referen­
cia de los mismos jóvenes (Elmhorn, 1965), de 1.430 delitos graves, 
la policía registró 4 1. La segunda alternativa es decretar apoyo eco­
nómico y social, que viene siendo también medida normal y com­
plementaria de la primera. Unicamente en casos de reincidencia se 
decidirá por la tercera alternativa: ponerlo bajo tutoría en un hogar 
particular o trasladarle a una escuela de asistencia social juvenil. Esta 
decisión, que se considera grave, en 1964 afectó a 1.000 chicos; en 
1974, a 400. No hace falta aclarar que la ayuda económica y social 
supone primeramente ayuda familiar en un sentido amplio para la 
recuperación de su ambiente interior, su armonía, el interés de los 
padres por sus hijos. En Suecia no existe prisión para menores de 
quince años. Las escuelas de asistencia social tampoco se parecen a 
los lamentablemente clásicos reformatorios.

El tratamiento del grupo de los quince-dieciocho años, en la prác­
tica hasta los veinte, no es muy diferente. Jamás se condena a los 
jóvenes de quince-dieciocho años a penas de cárcel. Incluso a los de 
veinte raras veces son recluidos en prisiones comunes y juveniles, que 
están a punto de desaparecer. La mayor parte de las personas me­
nores de veinte años son, lo más, condenados a multa, libertad vigi­
lada o tutela, conforme a la ley de protección de menores. Se sigue 
afrontando el problema de los comportamientos asociales/antisocia- 
les con medidas positivas de formación profesional, mejor ambiente 
de educación o reeducación, apoyo y asistencia mediante un super­
visor.

¿P or qué no condenan, o condenan tan poco los suecos a los jó­
venes transgresores? Porque, en primer lugar, desde su perspectiva 
sociológica, más o menos todos los jóvenes son delincuentes en al­
guna forma y grado; en segundo lugar, porque, en consecuencia 
lógica de la perspectiva sociológica, la delincuencia juvenil es uno de
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ios productos de k  correspondiente sociedad como tal; en tercer 
lugar, porque la detención y la condena es factor de reincidencia 
criminal por las repercusiones personales y sociales discriminatorias 
de las mismas. La detención y la condena cambian sustancialmente 
la actitud de autoestima del sujeto detenido y condenado como la 
actitud de la sociedad hacia él.

Este tratamiento terapéutico socioeconómico sueco de la delin­
cuencia juvenil es congruente con toda la concepción societaria de la 
sociedad sueca. Lo mismo sucede con el problema de los niños ca­
rentes de padres, descuidados o abandonados por ellos. Primera­
mente se busca restaurar la familia biológica del niño. Donde esto 
no es posible, se le acoge en familias funcionales, es decir, en grupos 
pequeños de estructura familiar con adultos de particular sensibilidad 
parental para asumir el cuidado de niños extraños como hijos pro­
pios (J. Arana, 1977). El tratamiento socioeconómico sueco quiere 
ser -—como debe ser—  integral, haciéndose cargo de la persona toda 
y no solamente de sus comportamientos asociales/antisociales. Es una 
sociedad que realmente se nos presenta socialista de leyes, de sensi­
bilidad y de gestión efectiva. Como connaturalmente societaria. Esta 
es la razón de por qué este tratamiento socioeconómico de los jóve­
nes transgresores nos parece serio e importante frente a otros polí­
ticos siempre en devenir de proyecto social. La antropología cultu­
ral nos descubre sociedades «primitivas» radicalmente comunitarias 
en las que se integran todos sus miembros. Esta concepción comuni­
taria la hemos encontrado básicamente recuperada en fórmulas mo­
dernas, cada una a su estilo, colectiva de los kibutz israelíes, socia­
lista de Suecia, federativa de Suiza.

Como el modelo sociológico de tratamiento de los jóvenes de­
lincuentes, con variedades de enfoque, atrae hoy en día cada vez 
mayor interés, será conveniente que lo analicemos objetivamente, 
fuera ahora del contexto socioeconómico concreto sueco. Hace diez 
o quince años eran los psiquiatras los que mandaban en este campo 
penitenciario, mientras los sociólogos se contentaban con su colabo­
ración. Hoy son los sociólogos los que poseen la región, con o sin 
colaboración de los psiqiatras. ^Con qué fundamento?

Entre los factores criminógenos están: ingresos familiares bajos, 
familia numerosa, criminalidad parental, pobre comportamiento de 
los padres y bajo nivel intelectual.

Las investigaciones de Shae y McKay (1942) constataron la exis­
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tencia de áreas geográficas del crimen y de la delincuencia en Chica­
go. Estudios ulteriores han ido confirmando el hecho y reduciendo 
estas áreas a barrios, calles, vecindades. Donde, normalmente, la de­
lincuencia juvenil cuenta con la presencia, si no con el contagio, de 
la delincuencia adulta. Estas áreas de delincuencia son generalmente 
pobres, sobrepobladas, de nivel social bajo. Coinciden con áreas de 
patología psiquiátrica (Gath y col., 1976). Lo que puede explicarse: 
o porque el área como tal es criminógena y patógena, o porque el 
área constituye un lugar de acogimiento y refugio de delincuentes 
y pacientes psiquiátricos. Que, además, y consiguientemente, se con­
vierte en crimonógena y patógena. Lo mismo sucede con las áreas de 
suicidio, mucho más con las de consumo de drogas. Cuando la so­
ciedad no es societaria, y es una excepción que lo sea, este proceso 
de emigración-inmigración resulta inevitable como defensa o evasión 
del estrés interior. De todas maneras, ya hemos indicado que esta 
concepción de áreas criminógenas debería ser modificada y completa­
da con las correcciones que hacíamos del origen policiaco de las es­
tadísticas del crimen. Por lo que deberíamos hablar más bien de 
áreas geográficas de crímenes específicos, como las de robos de obje­
tos útiles, de violaciones, de consumo de drogas, de fraudes finan­
cieros, etc.

La existencia de áreas criminógenas no es únicamente una cues­
tión socioeconómica. Al menos directamente. Mays (1954, 1972) 
constató en Liverpool que la delincuencia no provenía de la pobreza  ̂
ni del desajuste individual, ni suponía un rechazo de la clase media 
y su cultura, sino que se trataba de un comportamiento normal de 
la subcultura en la que viven los jóvenes, es decir, que, además de 
problema económico, es problema sociocultural. Downes (1966) y 
Willmott (1969) llegaron a parecidas conclusiones en Londres. Aho­
ra, cuando se trata de delincuencia sociocultural, frecuentemente no 
pasa de ser un comportamiento social externo y pasajero.

Todos estos datos inducen al diagnóstico del contagio y del 
aprendizaje social de la delincuencia de una u otra forma. Fue Su- 
therland (1939) el primero en lanzar la idea. En efecto, la mayor 
parte de los actos delictivos de los jóvenes se cometen en grupos 
de pares, existe una relación no sólo geográfica, sino familiar de pa­
dres y hermanos. Los jóvenes de ambientes delincuentes muestran 
mayor posibilidad de ser ellos mismos delincuentes (Voss, 1964); la 
probabilidad de un muchacho de cometer él mismo un crimen, se­
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gún los estudios de Rheiss y Rhodes (1964), es proporcional a su 
trato con amigos delincuentes. Para serminar este análisis socioló­
gico de la delincuencia juvenil, G. Johnsson (1976) ha presentado 
la teoría de la herencia social cumulativa de la delincuencia. Según 
la cual, la delincuencia sería un proceso de generaciones dentro de 
la misma familia. Recuerda humorísticamente el dicho inglés de que 
hacen falta por lo menos tres generaciones para hacer un caballero.

121

V aloración crítica del tratamiento socioeconómico*

Los suecos parecen sentirse contentos con su sistema, a pesar de 
que más o menos dos tercios de las personas detenidas en Suecia 
por delitos graves son menores de veinte años. En todo caso, hace 
falta el alto nivel del servicio social sueco para que este tratamiento 
sea suficientemente eficaz. Pero, aun así, habrá que esperar más tiem­
po para valorar debidamente los resultados. Porque la actual socie­
dad sueca es todavía joven en Suecia, que sigue siendo sostenida en 
el gobierno, en la producción y en la convivencia por ciudadanos 
formados en austeras éticas protestantes. Por nuestra parte, pensa­
mos que este programa responde muy seriamente al aspecto enor­
memente importante como es el socioeconómico de la delincuencia 
juvenil, pero descuida excesivamente la dimensión psicológica de re­
cuperación de valores, de asimilación del sentido de la vida, por su­
puesto la dimensión patológica de los comportamientos asociales/an- 
tisociales.

T ratamiento psicosocial de H ighfields

No todos están de acuerdo con el tratamiento socioeconómico de 
la delincuencia juvenil. Aunque lo estuvieran, tampoco podrían prac­
ticarlo al estilo sueco por carencia de medios económicos. Se sigue 
apreciando el significado social, no sólo en la etiología de la delin­
cuencia juvenil, sino en la rehabilitación de los delincuentes jóvenes, 
porque no es su comportamiento en una institución correccional lo 
que interesa, sino su conducta en la calle. Pero, en primer lugar, lo 
social no se identifica en su extensión y profundidad con lo econó­
mico; en segundo lugar, se valora también la dimensión psicológica.
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Con todos los condicionamientos sociales y económicos que se quie­
ra: al fin, la opción de delincuencia es personal, aparentemente li­
beradora de un orden social coercitivo, últimamente restrictiva de la 
autonomía personal en la sociedad. Esta doble valoración de la so­
ciedad como lugar de convivencia y de la opción personal ha llevado 
a los programas psicosociales de tratamiento de jóvenes delincuentes.

Dentro de esta orientación, los últimos tiempos está recibiendo 
gran reconocimiento y expansión el método psicosocial de Highfields, 
de Nueva Jersey, en los Estados Unidos. Se presenta en dos modali­
dades: residencial y externo. El tratamiento original es residencial 
y se lleva a cabo de la siguiente manera: Veinte jóvenes de la edad 
de los dieciséis/diecisiete años son acogidos en una casa cualquiera. 
Son jóvenes que aceptan libremente ir cuatro meses a Highfields en 
lugar de doce a una institución penitenciaria correccional o también 
jóvenes de libertad condicional. El personal directivo de cada casa 
residencial consta de cuatro a seis personas. La duración del trata­
miento, como hemos indicado, de cuatro meses. Los jóvenes son aco­
gidos en estas casas residenciales con tan pocas reglas de conviven­
cia como comodidades, es decir, con pocas reglas y pocas comodi­
dades (Kahn, 1967).

Tampoco existe ningún programa preestablecido de tratamiento 
y de recuperación. Para usar términos rogersianos, el programa está 
centrado en el cliente, el programa es el grupo de jóvenes y sus re­
laciones interpersonales. Durante cinco tardes semanales se celebran 
sesiones dirigidas de grupo de diez muchachos. Duración de cada se­
sión de diálogo, hora y media.

¿E n  qué se funda científicamente el tratamiento psicosocial de 
Highfields? Ultimamente, en una coordinación de la psicología pro­
funda — psicoanalítica o no—  y de la psicoterapia existencial. En la 
práctica, el diván individual de los pacientes adultos es sustituido por 
un espacio colectivo. La libre asociación catamnética de los recuer­
dos subconscientes personales es sustituida por la rememoración en 
dialéctica de acción desde dentro de sí mismo y desde fuera por la 
interacción de los pares. Este cambio de estilo se funda en que: pri­
mero, los jóvenes participan en el programa relativamente volunta­
rios; segundo, su actitud psicológica general es de resistencia a la 
sociedad; tercero, carecen normalmente de capacidad expresiva ver­
bal de los recuerdos; cuarto, el ambiente de pares de la misma con­
dición humana y social favorece la irrupción al exterior y la formu­
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lación personal o colectiva de la identidad negativa que no se libe­
raría o muy difícilmente frente a un terapeuta adulto y no de sus 
condiciones personales y sociales; quinto, pero al mismo tiempo, 
ello posibilita que el terapeuta pueda hacer su trabajo sin confron­
tarse él mismo, en su propia identidad negativa, con la de los jó­
venes delincuentes.

La rememoración común es al mismo tiempo valoración crítica del 
comportamiento y de la actitud considerada acaso por el delincuente 
como una forma de ser-libre-en-el-mundo, condenada por la sociedad 
como asocial/antisocial. Con la que la catamnesis psicodinámica se 
convierte en análisis psicoexistencial hacia una anamnesis que le per­
mita una nueva manera de ser, no conflictiva, en la convivencia so­
cial. La reestructuración del nuevo proyecto de ser-en-el-mundo de­
penderá: primero, de la madurez reflexiva del joven; segundo, de 
su capacidad de confrontación del principio del placer con el princi­
pio de la realidad; tercero, de la profundidad de inserción existen­
cia! o patológica de la anterior opción delictiva; cuarto, y sobre todo, 
de la empatia del terapeuta para adentrarse a través del grupo en 
cada joven y revelarle desde dentro su propia identidad. En esta di­
námica de grupos, el terapeuta debe olvidar esa técnica psicológica 
•del silencio y de la pasividad para cooperar activamente tanto en el 
grupo como en posibles conversaciones ulteriores de tú a tú, sea que 
se llame «active therapy» (Ferenczi, 1952a; 1952b), «participant 
-observer» (Sullivan, 1954) o «collaborative investigation» (Bryt, 
1966).

De este programa residencial, el profesor Empey ha hecho un 
programa externo. Siguiendo un poco el paralelo de hospitales resi­
denciales y de día. Como el programa original de Highfields, reúne 
juntos dos categorías de muchachos: los que se encuentran en situa­
ción de libertad condicionada y los asignados de hecho o que nor­
malmente serían asignados a instituciones correccionales. Los jóve­
nes se encuentran en una casa cinco días a la semana. Con más co­
modidades que en el programa residencial de Highfields. Pero el mé­
todo sigue siendo igualmente inestructurado para estimular la inter­
acción espontánea de los jóvenes. La permanencia en la casa de re­
unión dura tres horas, de las que hora y media se dedican a la inter­
acción dirigida de grupo. Estos programas se completan con otro de 
trabajo los sábados y diario durante las vacaciones de verano. En 
todo caso, el trabajo va seguido siempre de una reunión de diálogo.
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El centro de Nueva Jersey ha inaugurado otras dos instalaciones 
para chicos y una para chicas. Por su parte, Nueva York abrió dos 
y prepara otras. La razón de esta expansión está en sus resultados 
positivos junto con la reducción de gastos. Se ha demostrado que la 
convivencia de cuatro meses en Highfields es más efectiva que la 
estancia de doce en instituciones colectivas. La reincidencia de los 
tratados en Highfields es inferior. Por otra parte, los costes se re­
ducen a una tercera parte. Dos factores importantes que hacen re­
comendable, y muy viable, el programa. El método externo del pro­
fesor Empey no parece provocar tanta aceptación. Según nuestras 
referencias, sus resultados no son superiores a los de cualquier otra 
institución tradicional.

1 2 4

V aloración crítica

Como la mejor crítica están a favor del programa psicosocial de 
Highfields: la simplicidad del método, su viabilidad, la reducción de 
gastos, la eficacia comprobada y la seriedad científica. A nuestro en­
tender, Highfields atiende más profundamente que el tratamiento- 
socioeconómico a la evolución psicodinámica del yo, a la identidad 
personal, a sus profundas opciones, a la necesidad de incorporar un 
nuevo sentido de la vida que alumbre desde dentro las limitaciones, 
de las reglas de convivencia. Lo que puede permitir al joven delin­
cuente una integración social madura y consistente.

Sin embargo, algunos críticos han objetado a estos programas 
psicosociales la falta de clases, material de lectura, recreación orga­
nizada, instrucción religiosa y reglas de higiene personal. En res­
puesta, los partidarios del programa de Highfields subrayan la im­
portancia que tiene para el método concentrar toda la atención y las 
energías de los jóvenes en las sesiones de grupo. La crítica no deja 
de ser legítima desde una teoría y desde una praxis. Por eso hemos 
querido completar la experiencia informal de Highfields con el pro^. 
grama psicoeducativo sistemático de Boscovill de Montreal.

T ratamiento psicoeducativo de Boscoville

En su presentación se asegura que el programa ha conseguida 
reducir la reincidencia de los jóvenes delincuentes de un 80 a un 7

lO
índice



por 100, Desde luego  ̂ toda una presentación. El centro de Bosco- 
ville (J. Guindon, 1967) acoge a 180 jóvenes de dieciséis-veintiún 
años, delincuentes, pero sin graves trastornos patológicos, con un 
coeficiente intelectual normal y con una cierta base escolar que abar­
ca el dominio de la lectura y nociones elementales de cálculo. En el 
momento de la entrada debe haber cumplido los quince años y no 
superar los dieciocho.

La estancia en el centro dura normalmente dos años. Los tres 
primeros meses en una unidad periférica, llamada «banlieu», de acli­
matación, y el resto en la «cité», donde los primeros seis a ocho 
meses se ejercita en la adquisición del control de sí misma; para 
pasar a las etapas de «producción» y «personalidad». Aparte de esta 
primera división arquitectónica del centro en suburbios y ciudades, 
desde el punto de vista de la convivencia está constituido de depar­
tamentos antónimos con su nombre propio. Cada departamento alo­
ja de quince a dieciséis jóvenes y dos educadores. La planta baja del 
departamento comprende una gran sala de estar decorada al gusto de 
sus habitantes, un lugar de trabajo, otro de actividades escolares, 
dos despachos, etc. El dormitorio ocupa el piso superior. Los depar­
tamentos tanto del suburbio como de la ciudad son parecidos. Los 
del suburbio cuentan con alguna mayor seguridad.

El centro cuenta con un gimnasio, biblioteca, talleres, cine, es­
tudios, etc. Todo lo que sea necesario para una vida ciudadana nor­
mal. Porque es fundamental para el programa que el joven vaya 
encontrando, a medida que avanza en la reestructuración de la vida 
personal y social, todo lo que puede encontrar después fuera en la 
calle. Por eso precisamente es método psicoeducativo para la vida so­
cial.

Al entrar en el suburbio, el joven debe pasar test de inteligen­
cia, de formación, de personalidad, de salud mental, etc. Pero tam­
bién sus educadores han sido sometidos a pruebas. El educador de 

j^^Boscoville, principalmente el del suburbio, debe ser una persona 
’ competente, segura y equilibrada. La madurez del educador es fun­

damental para el éxito del programa. Aparte de estas cualidades de 
personalidad, debe poseer alegría de vivir, capacidad de entrega efec­
tiva, de espera y de esperanza, sensibilidad de adhesión al grupo so­
cial que se le encomienda. Debe vivir con los jóvenes, compenetrar­
le con sus problemas, sus dificultades y sus esfuerzos. En último 
íérmino, su papel es el de un padre: energizante, equilibrante, orien-
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¿ador a lo real de la vida y de la sociedad. Es verdad que va a actuar 
en equipo, pero el equipo no es ninguna fórmula mágica. El equipa 
lo constituyen sus gentes, en sus gentes.

A diferencia de Highíields, la vida en Boscoville está perfecta­
mente estructurada. Como está perfectamente estructurada la vida 
de la sociedad canadiense para la que se les prepara. El interno debe 
empezar por aceptar incondicionalmente ciertas reglas de conviven­
cia. Lo que normalmente comprende el joven interno sin dificultad, 
puesto que viene de pandas con reglas mucho más estrictas de juegO’ 
y de comportamiento. El hecho de que deba aceptar reglas de juegô  
y de convivencia no significa que se le someta a una disciplina en­
cofrante. Al contrario, se le anima en cada momento, principalmen­
te en las reuniones de grupo, a dar su parecer y presentar sus pun­
tos de vista. Como pedían los críticos del programa de Highfields, 
aquí hay recreo organizado, clases, lecturas, formación profesio­
nal, etc. Como para cualquier niño o adolescente de Canadá que se 
prepara para ser ciudadano.

Entonces, ¿cuál es el sentido último, el término del programa 
de Boscoville? Que cada joven encuentre y recupere en un entorna 
real su propia identidad, una identidad concreta de cuerpo y alma. 
Fuera de los casos patológicos — que aquí no se admiten— , se su­
pone que el joven delincuente ha cedido excesivamente al principia 
del placer con detrimento del principio de la realidad. Por lo que 
no sólo su comportamiento es desviado, sino él mismo vive despis­
tado de su propia trayectoria, de su propia identidad. Ahora, dentro 
del marco más o menos familiar se le presenta un ambiente nuevo» 
que le obliga a un equilibrio entre el principio del placer y el prin­
cipio de la realidad. O, por lo menos, a su confrontación. Se le 
somete a una interacción benevolente, pero insobornable de los edu­
cadores y de los pares. Así como a la revisión y a la crítica del pa­
sado. Todo ello le induce a revisar su vida, a examinar el compor­
tamiento: a afrontar su propia identidad.

Los educadores de Boscoville se preocupan para que esa identi­
dad no sea de simple conversión, sino fuertemente vital y afectiva. 
Para ello, debe aceptar un programa de educación física y deportiva 
para adquirir una vigorosa formación corporal que le haga sentirse 
confortable y seguro en su propio cuerpo; debe adquirir formación 
intelectual y profesional que le realice en sus facultades y le abra 
un camino en la sociedad, en la vida; debe adaptarse al grupo, soli­
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darizarse con intereses comunes. Todo ello mientras experimenta di­
recta y simplemente los valores humanos y un nuevo sentido de la 
vida.

1 2 7

V a lo r a c ió n  c r ít ic a

Este es, a grandes rasgos, el serio programa psicoeducativo de 
Boscoville. Un programa que, debidamente adaptado y con buenos 
educadores, podría aportar mucho a nuestro mundo de instituciones 
correccionales. Aunque hoy parezca que nos vamos adaptando rápi­
damente al sentido superficial consumista de la vida y de la socie­
dad, los españoles seguimos siendo gentes que no podemos renunciar 
a la reflexión sobre el sentido de la vida, sobre los valores humanos 
y hasta trascendentes. Ha sido y es nuestro talante nacional. Los 
jóvenes «delincuentes» no constituyen ninguna excepción. Acaso me­
nos que nadie. Por eso pensamos que está en su lugar, aun en estos 
ambientes, una profunda y seria psicoterapia existencial. El progra­
ma de Boscoville nos gusta por su planificación científica, por su sen­
tido razonablemente serio de la autoridad, por la madura seriedad 
de sus educadores, por la orientación a la búsqueda y construcción 
efectiva de la identidad, por la selección del personal educador y su 
convivencia con los educandos, en fin, por su empeño en acercar el 
centro lo más posible a la sociedad real del país. Algunos detalles 
disciplinarios u organizativos nos parecen secundarios frente a estas 
grandes bases de su programa.

Pero ni los programas socioeconómicos de Suecia, ni los psico- 
sociales de Highfields, ni los psicoeducativos de Boscoville atienden 
a los delincuentes patológicos. ¿E s  que no tienen remedio? Esta pre­
gunta nos lleva al tratamiento psicoanalítico de la delincuencia ju­
venil.

T  RATAMIENTO P S ICO ANALÍTICO

El tratamiento psicoanalítico de jóvenes delincuentes cuenta con 
una larga historia.. Comenzó en Viena con Augusto Aichhorn. Me­
rece la pena reconstruir su historia porque los métodos psicoanalí- 
ticos están en la base de muchos programas modernos. Como dato
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anecdótico, pero pedagógicamente importante, recordemos que Aich- 
horn era profesionalmente maestro de escuela. De carácter alegre y 
connaturalmente comunicativo con la juventud. De la escuela pasó 
a ser director de un centro de rehabilitación. En desacuerdo con los 
métodos disciplinarios de su tiempo, y conocedor del psicoanálisis, 
se hizo psicoanalizar. En 1925, Freud escribió el prólogo de su libro 
]uventud díscola.

Aichhorn concebía su trabajo como una tarea psicológica de re­
conciliación interior. Adelantándose a descubrimientos posteriores, 
vio el origen de los trastornos de la personalidad en la disarmonía 
de las relaciones madre-niño, que conforman también la delincuencia, 
latente en el niño y m anifiesta en la adolescencia o en la juventud. 
Por eso quiso afrontar, no los síntomas, sino los determinantes sub­
yacentes de la delincuencia. Para ello pensó que era necesario, en 
primer lugar, hacer salir al exterior esos determinantes subyacentes. 
fiCómo? Una experiencia suya piloto con doce muchachos incorregi­
bles ha tenido después muchos e importantes seguidores. Los puso 
en grupo prácticamente sin control exterior. La falta de disciplina 
fue interpretada naturalmente por los muchachos como debilidad de 
los educadores. Empezaron a dar salida a su agresividad reprimida 
destrozando cuanto les rodeaba, para pasar a mutuas amenazas y agre­
siones con todos los instrumentos a su alcance, sin que intervi­
nieran los educadores. A los períodos de relativa calma seguían nue­
vos brotes de violencia. Después de algunos meses se desarrollaron 
vínculos de amistad entre los «hunos» y los «hotros», como diría 
Unamuno, y con los educadores. Hasta que en un proceso catártico 
de interacción su conducta llegó a ser prácticamente normal. A partir 
de este momento se pasó al proceso constructivo de asimilación de 
nuevas experiencias emocionales entre sí y con los educadores, que 
fueron correctas y positivas.

Aichhorn en su empeño utilizó técnicas individuales, familiares, 
de grupo y de medio. Sin duda, Aichhorn poseía, además de una 
enorme capacidad de connaturalidad terapéutica, una imaginación 
inventiva. Para conseguir sus empeños se servía de medios sencillos. 
Unas barracas militares abandonadas fueron convertidas por él en 
colonia de rehablitación y de educación.

Este método psicoanalítico fue empleado más tarde por Bruno 
Bettelheim en la Escuela Ortogenética «Sonia Shankman», de Chica­
go, con niños psicóticos en general, con auristas en particular. En su
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primera etapa residencial los dejaba, efectivamente, en libertad de 
acción catártica que se convertía en libertad de destrucción. Lo mis­
mo que en los delincuentes, el proceso destructivo de las cosas se 
convertía en proceso destructivo de sus propias defensas de represión 
de agresividades ocultas, de iras ocultas, de todo un encoframiento 
del yo artificial. La liberación del propio yo, el auténtico, suponía 
pacificación del comportamiento y establecimiento de relaciones afec­
tivas con una persona de su preférencia en la Escuela. La nueva re­
lación emocional, por primera vez una relación humana, constituía 
un punto de partida definitivamente válido de rehabilitación de su 
yo, de su identidad, de sus relaciones sociales.

De aquí, en dos ejemplos reales, el método fundamental del tra­
tamiento psicoanalítico que hoy se sigue practicando en diversas for­
mas modificadas, pero rara vez en su modelo radical. Ello es com­
prensible por varias razones. Nuestro tiempo no es del psicoanáli­
sis, como tampoco lo es del análisis existencial. Y  quizá no lo es, en 
gran parte, porque nadie tiene interés en confrontarse en su intimi­
dad nuclear analizando la realidad última del otro.

1 2 9

V a lo r a ció n  c r ít ic a

El tratamiento psicoanalítico es difícil realizarlo bien. En su for­
ma habitual de silencio y diván, queda excluido de la juventud de- 
licuente: por la falta de voluntariedad, por la incapacidad de verba- 
lización de las vivencias interiores, por la ley del olvido de los trau­
mas, por la inexperiencia de trato normal de conversación y comu­
nicación de esos jóvenes. Sería recurso fácil provocar en ellos el im­
pulso destructor. Pero el impulso destructor desatado termina en 
destrucción si no hay cerca una personalidad fuerte y madura con 
planos de nueva construcción en la mano. Además de estas dificul­
tades, el psicoanálisis es costoso, Pero donde es posible y se practica 
seriamente, puede ser real realmente eficaz.

E l rol de l a  p s iq u ia t r ía

En todos los métodos mencionados, excepto en el psicoanalítico, 
se renuncia al tratamiento de casos patológicos. Que, sin embargo,

9
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pueden ser la mayoría de los reincidentes. Bajo el epígrafe de R ol 
de la psiquiatría tratamos de examinar brevemente ese sector de la 
delincuencia juvenil. Implica diferentes problemas. El primero de 
ellos: ¿Existe delincuencia genética? Naturalmente, este problema 
es más amplio que el que implica la presencia del síndrome cromo- 
sómico X Y Y  en algunos delincuentes. Conocemos la presencia de 
este síndrome en casos de comportamiento agresivo y delincuente, 
pero ignoramos su proporción en la población general y si su acción 
es directa y necesariamente agresiva y delincuente. Más amplio tam­
bién que las pequeñas translocaciones cromosómicas encontradas por 
Slater y colaboradores (1969) en jóvenes criminales. Los estudios 
realizados por Rosanoff y colaboradores (1941), por Hayashi (1967), 
por Christiansen (1970), por Hutchings y Mednick (1973) merecen 
todo respeto, aunque no se esté de acuerdo con sus resultados. 
Hutchings y Mednick demostraron que la criminalidad de un niño 
adoptado estaba más cerca de la criminalidad de su padre biológico 
que de su padre adoptivo. Sin duda, para poder aclarar la interven­
ción genética en la delincuencia necesitaríamos investigaciones más 
precisas de gemelos monocigóticos educados en los mismos ambien­
tes y en diferentes. Aunque aun entonces tendríamos la duda de las 
influencias del ambiente intrauterino por la diferente situación en 
la placenta. Por eso no concluimos la determinación genética de la 
delincuencia, pero sí nos quedamos en la razonabilidad de que se 
siga investigando la hipótesis. En todo caso, parece innegable que 
los factores genéticos deberán influir indirectamente en la delincuen­
cia a través de su influencia en la determinación de la madurez-inma­
durez, inteligencia-no inteligencia y otras características temperamen­
tales como la ansiedad y la impulsividad.

Más que el factor genético, en estos momentos interesa la in­
fluencia del sistema nervioso autónomo en el comportamiento delin­
cuente. En cuanto que se ha constatado que los delincuentes prima­
rios o patológicos muestran escasa respuesta a los estímulos nuevos 
V estresantes. A esta escasa estimulación de la respuesta fisiológica 
puede deberse el déficit del aprendizaje del temor (Trasler, 1973). 
Estaría también de acuerdo, si no la explica, con la teoría de H. J. 
Eysenck (1964) de la existencia de falta de capacidad de condiciona­
miento en las personalidades «delincuentes».

Esta investigación se aplica hoy a otras muchas perturbaciones 
de conducta.
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Están, en tercer lugar, los profundos trastornos emocionales con 
disfunciones orgánicas, que pueden inducir a unos sujetos a la psi­
cosis simbiótica; a otros, al encapsulamiento autista; a otros, a la 
apatía indiferenciable; a otros, a la agresividad. Baste recordar, como 
muestra, que la delincuencia entre niños y jóvenes ilegítimos es do­
ble (West y Farrington, 1973), aunque vivan con ambos padres.

Todo este enigmático trasfondo patológico de los delincuentes 
reincidentes tampoco puede ser ignorado. Que, según estudios, afec­
taría a un mínimo del 40 por 100 en Alemania y del 30 por 100 en 
Estados Unidos. Según las estadísticas más bajas del matrimonio 
Glueck, a un 7,3 por 100 (Remschmidt, 1978). Tiene que ser afron­
tado. Por eso, aunque hoy en día no prevalezca el psiquiatra en el 
tratamiento de los jóvenes delincuentes, la psiquiatría debe compar­
tir la responsabilidad de su tratamiento.

131

En c o n c lu sió n

Hoy, en las sociedades occidentales se abre el programa tradi­
cional de la disciplina a otras formas terapéuticas de tratamiento. 
Prevalece la orientación sociológica, tanto en el diagnóstico como en 
el tratamiento, en cuanto la sociedad, a través de la familia y el am­
biente, determina primeramente los comportamientos ciudadanos. Se 
buscan soluciones no colectivas para su acogimiento. Se valora posi­
tivamente la contribución de la psicología. Y  no debería ser elimina­
da la de la psiquiatría. Pensamos que un programa serio, diagnóstico 
y tratamiento, debería ser multidisciplinar. La delincuencia, como 
cualquier otro comportamiento, es biopsicosocial. Los aspectos so­
ciológico, psicológico, psiquiátrico son una cuestión de énfasis (G. 
G.). Sin duda favorecen la criminalidad juvenil la pobreza familiar, 
la familia numerosa indigente, la criminalidad potencial, el bajo nivel 
intelectual y, en general, el comportamiento deficiente de los padres. 
Pero en los reincidentes también se constata la presencia de psico­
patías. Se puede optar legítimamente por el énfasis del aspecto socio­
lógico, psicológico o psiquiátrico, pero reconociendo que el problema 
en su generalidad es sociológico, psicológico y psiquiátrico a la vez.
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TRIBUNALES TUTELARES DE MENO­
RES EN ESPAÑA DE 1936 A 1975

Por Antonio BERISTAIN
Catedrático-Director dei Departamento de Derecho Penal 

Facultad de Derecho de San Sebastián

En el período com prendido entre  el com ienzo de la guerra civil espa­
ñola, año 1936, y la m uerte del G eneral Franco, los Tribunales Tute lares  de  
M enores m antienen, con m ínim as variaciones, los rasgos dom inantes si­
guientes: el nacional-cato licism o, el clasism o capitalista, la superestim a- 
ción de lo vocacional, el triunfalism o acrítico , el internado masivo, el cen ­
tralism o y la severidad. D esconoce las orientaciones e lem entales de los 
especialis tas  acerca  de las respuestas a la infracción lega! T

1. N a c io n a l-c a to lic is m o

Com o caracterís ticas  fundam ental de los Tribunales Tute lares  de M e­
nores respecto al tratam iento a los jóvenes delincuentes en España, so­
bresale  el n a c io n a i-c a to íic is m o  o, dicho con otras palabras, su propa­
ganda m aniquea político-relig iosa.

En este período, más si cabe  que desde sus com ienzos 2, las Ins­
tituciones de los Tribunales Tute lares  que se encargaban de la reeduca-

1 A, Beristain, Crisis del Derecho represivo (Orientaciones de organismos 
nacionales e internacionales), prólogo de J. Caro Baroja. Madrid, Edicusa, 1977, 
pp. 224 ss.

2 Tomás Roca Chust, El largo camino de Gabriel María de Y  barra y de 
la Revilla, en «Surgam», revista de orientación psicopedagógica. Año X X IX , 
número 333 (enero-febrero 1977), pp. 11 ss., especialmente p. 12.
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ción a los m enores están dirig idas y contro ladas por personas destacadas  
en una determ inada dim ensión po lítica y ca tó lica  (o  p seu d o cató lica ). La 
form ación en los centros subraya esas dos facetas. Las leyes y los T ri­
bunales sancionan y castigan con especial rig idez las in fracciones contra  
lo que e llos denom inan Patria y D ios^. Los presidentes de los TTM  per­
tenecen a  las fam ilias m ás destacadas por su españolism o, su franquism o  
y su catolicism o. Fam ilias, casi siem pre, de sta tus  económ icos altos. Los 
dem ás m iem bros de esos Tribunales son seleccionados personalm ente, 
teniendo en cuenta, ante todo, su id eo log ía  y  praxis respecto a  la pa- 
lítica  y la relig ión. A lgunas veces se hacían oposiciones o concursos  
legales, pero eran sólo form alm ente tales. En realidad, los puestos se 
cubrían con criterios subjetivos, por designación d irecta  y “d ig ita l” , sin 
la m enor dificu ltad.

El idearlo  de  esas Instituciones de tratam iento hacía  constancia ex­
presa de  la im portancia  cap ita l de la fide lidad  al régim en y a la je ra r­
q u ía  po lítica y ec lesiástica.

Estas Instituciones de tratam iento, en su casi totalidad, las d irig ían y 
controlaban O rdenes religiosas de varones o de m ujeres  ̂ por motivos 
tam bién espiritua les  y tam bién económ icos, pues resultaban m enos cos­
tosas. Adem ás, los a ltos cargos ec lesia les pertenecían  efe iu re  a  las Jun­
tas directivas de tales Instituciones.

1 3 6

2. C la s is m o -c a p ita lis ta

Como segundo rasgo im portante conviene subrayar el c la s is m o -c a p i­
ta lis ta  que im buía a  todo el sistem a.

La c la s e  dom inante creaba, im ponía y ap licaba severas sanciones, 
aunque se denom inaban sim plem ente a c u e rd o s , a los hijos de  las fam ilias  
m enos pudientes en lo económ ico y en lo cultural, y los som etía  a una 
form ación tal que los m arg inaba o, al m enos, los m anten ía en un s ta tu s  
dependiente.

Q uienes e laboraban y ap licaban las leyes opinaban que, para lograr 
m ayor y más rápido aum ento de  la riqueza nacional, la  “ta rta” d eb ía  re­
partirse entre pocos. Antes de repartir, pensaban, hay que Increm entar 
lo que se tiene. Lógicam ente, se perseguían con especial em peño y se-

 ̂ Se perseguía especialmente cualquier conducta vasquista o catalanista o 
simplemente anticentralista, y se procuraba dejar los menos rastros posibles de 
tal persecución. Se usaba más el aviso telefónico o verbal que el escrito.

Desde otro punto de vista, cfr. «Cincuentenario del Tribunal de Bilbao, 
mayo 1920-1970», Conmemoración de los cincuenta años del Tribunal Tutelar 
de Menores de Bilbao, Bilbao (mayo 1970), especialmente pp. 33 ss.

 ̂ Por desgracia, buena parte de la jerarquía católica y de sus congregaciones 
religiosas, aunque menos en el País Vasco y en Cataluña, fueron, hasta bien 
entrada la década de los sesenta, uno de los baluartes más sólidos del régimen 
franquista, junto con el Ejército y el capital.
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veridad las infracciones contra la propiedad privada, com o lo m uestran  
las estadísticas siguientes respecto a los años 1975 y 1974 5.

CLASIFICACION DE LOS MENORES INGRESADOS BAJO TUTELA (EN 
FACULTAD REFORMADORA) CON MEDIDAS DURADERAS, SEGUN 
LA NATURALEZA DE LA INFRACCION COMETIDA EN RELACION 

CON LA MEDIDA ADOPTADA

1 3 7

AÑO 1975 Total
Naturaleza de la infracción

MEDIDA ADOPTADA

Coloca- 
Libertad ción en 
vigilada familia

Internados 
en establecimientos

De educa­
ción o De 
reforma anormales

TOTALES ................ 2.054 776 6 1.265 7

SIM PLES
Contra los agentes de la au­

toridad ................................ 1 1
Contra la re lig ión ................ — — — — —
Homicidio ............................. 4 1 — 3 —

Lesiones................................... 30 14 — 16 —

Contra la honestidad ......... 89 33 — 55 1
R o b o ....................................... 476 192 — 284 —

Hurto....................................... 423 199 2 220 2
D añ os...................................... 48 32 — 16 —
Administración y de las or­

denanzas municipales y 
provinciales ....................... 3 2 1

Conducta licenciosa .......... 132 30 — 102 —
Conducta prostituida ......... 20 8 — 12 —
Fuga de h o g a r ...................... 108 24 — 83 1
Otras conductas irregulares. 301 101 3 195 2

ASOCIADAS
Contra la honestidad y otras 20 5 — 15 —
Robo y otras........................... 118 38 1 79 —
Hurto y otras....................... 199 75 — 124 —
Conducta licenciosa y otras. 28 2 — 26 —
Otras infracciones asociadas. 50 19 — 30 1
No consta............................... 4 1 — 3 —

5 Instituto Nacional de E stadística, Estadísticas judiciales de España.
Años 1974-75. Madrid, 1976, pp. 492 y 234.
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MEDIDA ADOPTADA

Internados 
en establecimientos

AÑO 1974 ^
Naturaleza de la infracción

Total Libertad
vigilada

Coloca­
ción en 
familia

De educa­
ción o 
reforma

De
anormales

TOTALES ................ 2.208 860 13 1.323 12

SIM PLES
Contra los agentes de la au­

toridad ................................  2 1 — 1 —
Contra la religión católica.. — — — — —
Homicidio ..............................  5  4  — 1 —
Lesiones...................................  44 28 — 16 —
Contra la honestidad .......... 78 35 1 42 —
R o b o .......................................  460 272 — 188 —
H u rto ...................................... 475 164 1 310 —
Daños.......................................  61 38 2 21 —
Administración y de las or­

denanzas municipales y
provinciales ....................... 3 3 — — —

Conducta licenciosa ........... 134 26 3 104 1
Conducta prostituida .......... 18 2 — 16 —
Fuga del hogar......................  106 36 — 70 —
Otras conductas orregulares. 315 85 1 225 2

ASOCIADES
Contra la honestidad y otras 28 19 — 8 1
Robo y otras...........................  146 50 2 93 1
Hurto y o t r a s ....................... 212 64 2 140 6
Conducta licenciosa y otras. 54 5 1 48 —
Otras infracciones asociadas. 47 16 — 30 1
No c o n sta .............................  20 10 — 10 —

En re s u m e n :  en¡ 1975, de un total de  2 .054  m enores Ingresados por 
in fracciones, más de la m itad, 1.216 provenían de In fracciones contra  
la propiedad, y en el año 1974, de  2 .208 m enores ingresados por in frac­
ciones, una proporción sim ilar, exactam ente 1 .293 m enores, habían sido  
acusados d e  robos o hurtos.

La Com isión G eneral de  Investigación Policial ha publicado los 
siguientes datos respecto a las in fra c c io n e s  c o m e tid a s  en los años 1976  
y 1975, por jóvenes que no han cum plido vein te años

 ̂ «Policía Española», número 185, año XV  (julio-agosto 1977), pp. 19 ss.
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El núm ero tan elevado de infracciones — m ás de cuatro mil—  atribu i­
d as  a  m enores de d ieciséis  años, en sólo doce meses, hace pensar que  
sus controles socia les aplican probablem ente un criterio  excesivam ente  
severo. El volum en de las infracciones contra la propiedad que la P olic ía  
a trib u ye  a los com prendidos entre  d ieciséis  y vein te años viene a  ser 
poco m ás o m enos el mismo que el atribuido a los m enores de dieciséis  
años.

El clasism o cap ita lista  de los Tribunales Tute lares  de M enores aparece  
tam bién  si observam os la p ro fe s ió n  de los padres de los m enores ingre­
sados bajo tutela  y la posición económ ica de sus fam ilias. El año 1975  
y 1974 las profesiones de los padres, según los datos facilitados por los 
Tribunales  Tutelares de M enores, fueron los siguientes

7 Instituto Nacional de E stadística, Estadísticas judiciales de España.
Años 1974-73. Madrid, 1976, pp. 501 y 243.
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CLASIFICACION DE LOS MENORES INGRESADOS BAJO TUTELA (EN  
FACULTAD REFORMADORA) CON MEDIDAS DURADERAS, EN  RELA* 

CION CON LA PROFESION DE LOS PADRES

AÑO 1975

1 4 0

P R O F E S I O N

TOTALES ................................................

Profesionales técnicos y asimilados .........................
Administradores, gerentes y directores ......................
Empleados de oficina ....................................................
Vendedores ........................................................................
Agricultores, pescadores, cazadores, trabajadores fo-
í  restales y asimilados .................................................
Mineros, canteros y trabajadores asimilados ..........
Trabajadores de los transportes y comunicaciones. 
Artesanos y trabajadores ocupados en los diversos 
; procesos de la producción y peones no clasifi-
‘ cados bajo otros epígrafes .....................................
Trabajadores de los servicios, los deportes y las

diversiones...................................................................
No consta o no está bien especificada la profesión (1) 
Población inactiva ...........................................................

(1) Incluidos los fallecidos y desconocidos.

Del padre De la madre

2.054 2.054

30

36 21
75 18

190 15
54 — ^
90 —

880 45

114 145
401 220
184 1.590

AÑO 1974
P R O F E S I O N  

TOTALES ......................

Del padre De la madre

Profesionales técnicos y asimilados .........................
Administradores, gerentes y directores......................
Empleados de oficina ....................................................
Vendedores ........................................................................
Agricultores, pescadores, cazadores, trabajadores fo­

restales y asim ilados............. ................................ .
Mineros, canteros y trabajadores asimilados ........ .
Trabajadores de los transportes y comunicaciones. 
Artesanos y trabajadores ocupados en los diversos 

procesos de la producción y peones no clasifi­
cados bajo otros epígrafes .....................................

Trabajadores de los servicios, los deportes y las
diversiones ..................................................................

No consta o no está bien especificada la profesión (1) 
Población inactiva ..........................................................

2.208 2.208

24 4
2 —

68 7
85 27

208 24
24 —

104 —

1.194 36

113 336
270 130
116 1.644

(1) Incluidos los fallecidos y desconocidos.
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En estos dos años, como en casi todos los años anteriores de nuestro  
p e río d o , la m ayor parte de  los m enores “rec ib idos” por los Tribunales Tu ­
te la res  de M enores son hijos de artesanos y trabajadores ocupados en 
los diversos procesos de la producción y peones. Les siguen, aunque  
a bastante distancia, los hijos de padres sin profesión bien especificada, 
incluidos los fa llec idos y desconocidos.

Sólo un pequeño porcentaje  — menos del 1 por 100—  son hijos de 
pro fes io nales , técnicos y asim ilados.

Desde otra perspectiva, la D irección G eneral de Estadística de la 
^Presidencia del Gobierno com prueba lo que estam os d iciendo al o frecer 
los siguientes datos sobre la posición económ ica de la fam ilia  de los 
m enores bajo tutela

1 4 1

AÑO 1975 POSICION ECONOMICA DE LA FAMILIA

Total Elevada Acomodada Media Baja Mísera No consta

Número de 
menores 2.054 5 39 289 1.498 198 25

A ÑO 1974 POSICION ECONOMICA DE LA FAMILIA

Total Elevada Acomodada Media Baja Mísera No consta

Número de
menores 2.208 4 43 411 1.183 528 39

Lógicam ente, se puede afirm ar que, en la práctica los hijos cuyos pa­
d re s  disfrutan de una posición económ ica e levada no caen nunca bajo  
las redes de los Tribunales Tutelares de M enores.

Según la C om isaría  G eneral de Investigación Policial, la situación eco ­
n óm ica de los jóvenes que no han cum plido veintiún años detenidos  
d u ra n te  el año 1976 dejaba m ucho que desear. A continuación, cop ia­
m os unos datos al respecto, junto con los motivos de la detención

8 I nstituto N acional de E stadística , Estadísticas judiciales de España. 
Años 1974-73. Madrid, 1976, pp. 502 y 244.

 ̂ «Policía Española», número 185, año XV (julio-agosto 1977), p. 21.
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Menores 16 años. 
De 16 a 18 años. 
De 18 a 20 años.

Totales ..........

Motivo detención
Situación
económica

12.660 10.875

764 3.512 2.031 
389 2.188 93>
331 1.760 741

2.379 1.484 7.460 3.705

La m ayor parte de los detenidos pertenecen, según estos datos poli­
ciales, a la situación económ ica re g u la r. Com o indicarem os después, 
parecen cuestionables algunas de estas cifras. V arios  sondeos llevados a 
cabo en privado hacen pensar que la m ayoría  de estos detenidos pa­
decen una situación económ icam ente m a la .

Tam bién conviene tener en cuenta el núm ero de habitaciones de las 
v iv ien d as  que ocupan los m enores de dieciséis  años en relación con el 
núm ero de personas que las habitan, según ap arece en las estadísticas  
siguientes relativas al año 1975 y 1974 lo.

CLASIFICACION DE LOS MENORES INGRESADOS BAJO TUTELA CON M EDI­
DAS DURADERAS, SEGUN EL NUMERO DE HABITACIONES DE LAS VIVIEN­
DAS QUE OCUPAN, EN RELACION CON EL NUMERO DE LAS PERSONAS

QUE LAS HABITAN

AÑO 1975 
Número de 
habitaciones 
de la vivienda

NUMERO DE LAS PERSONAS QUE LAS HABITAN

Total Diez No
Dos Tres Cuatro Cinco Seis Siete Ocho Nueve y más const

Totales . . 2.054 192 275 410 348 287 174 109 140 15 104
U n a ................ 23 10 5 1 1 3 1 1 1 ____ ____

Dos...... 222 43 27 53 40 29 12 4 10 3 1
Tres..... 803 73 123 182 150 115 62 45 39 10 4
Cuatro . . . . 605 41 83 128 l i o 92 64 32 47 2 6
Cinco . . . . 174 12 22 23 30 26 22 16 23 — —

Seis y más . . 49 4 2 9 6 5 5 8 10 — —

No consta . . 178 9 13 14 11 17 8 3 10 — 93

Instituto Nacional de E stadística, Estadísticas judiciales de España.
Años 1974-75. Madrid, 1976, pp. 504 y 246.
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AÑO 1974 
Número de 
habitaciones 
de la vivienda

T otales

Una . . . 
Dos . . . .
Tres . . . 
Cuatro . . 
Cinco . . . 
Seis y más 
No consta

NUMERO DE LAS PERSONAS QUE LAS HABITAN

Total Diez No
Dos Tres Cuatro Cinco Seis Siete Ocho Nueve y más consta

2.208 71 199 296 435 388 248 180

43 7
249 14
846 33
604
218

69
179

11
35 
90
36 
13
2

12

4
31

127
84
26

3
21

6
61

4
41

196 149
108 125
29
15
20

51

10

2
30
85
82
28
12
9

1
18
63
58
26

8
6

99 212

5
5

28
36
9
4

12

2
12
70
66
31
15
15

80

1
1
5
1

1
71

Evidentem ente, el hacinam iento  de que son víctim as los m enores a fec ­
tados por m edidas duraderas de ios Tribunales Tutelares de M enores es­
pañoles llega a  situaciones lím ite. Baste constatar que en 1974 más de  
doscientos m enores vivían en m edio de d iez  y más personas en una ha­
bitación, y el año siguiente ciento veinte m enores vivían en una habitación  
con nueve personas. Este hacinam iento es, sin duda, un índice claro de  
las condiciones carencia les  en que se desenvuelve la m ayoría  de las 
fam ilias de los m enores tutelados en nuestros Tribunales de M e n o re s ^ .

S ería  digno de estudio la ubicación de  estas viviendas en los res­
pectivos barrios y barriadas frente a los utópicos planos de urbanización  
en otros sectores de nuestras ciudades.

Com o dato final en este cam po, observam os que el año 1975, de 
2.054 m enores, 847 no asistieron con regularidad a la escuela  y, adem ás, 
no consta de 62. En general, los hijos de fam ilias con posición económ ica  
baja  poseen tam bién una instrucción escasa, y la m ayoría de los m eno­
res que llegan a nuestros Tribunales Tutelares de M enores se lim itan a  
saber leer, escrib ir y las cuatro reglas elem entales. Por desgracia , mu­
chos no llegan ni a este nivel m ínim o.

3. Superestim a de lo vocacionaí

Otra caracterís tica  im portante m erece recordarse: ía insistencia por ío  
vocacionaí y el desprecio por lo profesional en las personas encargadas  
de ju zg ar y tra tar a los jóvenes.

Una m uestra, entre m uchas, de la prim acía  que se otorgaba a la

Más datos referentes al ano 1964, en Fundación Foessa, Informe socio­
lógico sobre la situación social de España 1970. Madrid, Euramérica, 1970, 
pp. 675, 676 y 677.
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vocación, puede encontrarse en las frases que pronunció el presidente  
del Consejo S uperior de  Protección de M enores y presidente de su S ec­
ción Cuarta, D irectiva de  los TTM , con motivo de los c incuenta años del 
p rim er Tribunal T u te la r de  M enores de España, en B ilbao, el año 1970, 
cuando refiriéndose a don G abrie l M.^ de Y barra , don Isidoro Palacio  
y otros am igos, dijo: “Su vocación, o rientad a bajo el signo de la caridad  
cristiana y el am or a f prójim o, les llevó a visitar a los m enores en la  
cárce l de L a rr ín a g a ..., se preocupaba de fac ilitarles  la enseñanza pre­
cisa, lo que don Isidoro P alacio  hacía  personalm ente con gran abnega­
ción, y ello sin tener tan s iqu iera  el títu lo de m a e s tro ...” Poco después  
habla de los “benem éritos relig iosos Terc iarios  Capuchinos de Nuestra  
S eñora  de los Dolores, que son orgullo de  nuestra O b ra . . .”

La form ación del personal re lacionado con el tratam iento de los m e­
nores fue menos defic iente  en los prim eros años de los TTM  debido al 
interés de don G abriel M.^ de Y b arra  y de los Tribunales Vasco-Navarros, 
y tam bién debido a  las c ríticas  de  la Institución Libre de la Enseñanza  
Pero, en el período que nos ocupa, desde 1936 ya no se organizaban  
reuniones ni cursos de estudio con seriedad y profundidad.

En toda España no hay una escuela  de form ación de educadores hasta  
el curso 1969-1970, cuando se abre  un pequeño centro docente  en B ar­
ce lo na  denom inado C en tro  d e  F o rm a c ió n  d e  E d u c a d o re s  E s p e c ia liz a d o s , 
adscrito actualm ente  al Instituto de C iencias  de la Educación de la 
Universidad Autónom a, de la m ism a ciudad. Todavía hoy no existe, que  
yo sepa, institución alguna s im ilar en el resto del Estado Español.

Gustavo Lescure, D irector de la O bra de Protección de M enores en 
la  actualidad , ju lio  1978, reconoce que padecem os “una gravísim a in­
sufic iencia  de personal esp ec ia lizad o ” . Según el mismo Lescure, todavía  
hoy parte del personal educado r son guard ias c iv iles retirados. La Ley 
exige “que el 50 por 100 de  las p lazas de educadores sean cubiertas

1 4 4

J avier de Y barra y Bergé, introducción en Los cincuenta años del primer 
Tribunal Tutelar de Menores de España. Bilbao, 1920-1970. Bilbao, 1970, p. 11.

13 Antes de la República, la Obra de Protección de Menores fundó un 
Centro de Estudios Psicopedagógicos en Amurrio (a 34 kilómetros de Bilbao) 
y otro en Madrid, en los que de 1926 a 1931 se celebraron once cursillos 
{cfr. «Surgam», revista de orientación psicopedagógica, año X X IX , núm. 333, 
enero-febrero, 1977, p. 24).

Don Gabriel María de Ybarra sintió la necesidad de tener educadores espe­
cializados en las Obras, por eso escribió sus Temas del curso de estudios del 
reformatorio de Amurrio (que se editó por segunda vez en 1969) y organizó 
círculos de estudio para los presidentes de los Tribunales Tutelares de Menores.

Por otra parte, los tribunales tutelares vasco-navarros, desde 1931 dieron 
importancia a los estudios estadísticos de factores influyentes en la desviación 
del menor y a los datos acerca de los resultados de su reeducación. Estos 
trabajos suelen tener muy poco en cuenta la metodología científica y evaluativa. 
Excepcionalmente, puede citarse el artículo de José Ricardo Palacio «La investi­
gación criminológica en los tribunales tutelares de menores españoles», en 
Cincuentenario del Tribunal de Bilbao. Mayo 1920-1970. Bilbao, mayo de 1970, 
pp. 143 ss.
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por personal de la A grupación Tem poral M ilita r” . Salvo casos excep­
cionales, el otro 50 por 100 lo han venido cubriendo personas religiosas. 
Así, una vez más, España seguía  siendo el país de soldados y m onjes, 
con vocación, pero sin profesionalización específica  para su trabajo .

El tratam iento, en los últimos cuarenta años, se reducía, en general, 
a las técnicas pedagógicas clásicas; orden, d iscip lina, form ación e le ­
m ental deductivo-paslva, form ación la b o ra l... Es decir, nuestros centros  
de reeducación seguían la línea de los colegios-internados, pero con m ás 
discip lina y rig idez por tratarse de chicos y chicas “d ifíc iles” .

La escasa actuación psicológ ica se lim itaba a la posible influencia  
—^positiva o negativa—  a nivel personal de quienes llevaban los centros, 
pero sin ningún p lanteam iento profesional de su quehacer. Sólo excep­
cionalm ente se realizaban exploraciones psicológicas, historias sociales, 
fam iliares o estudios biográficos de los internados.

Las revistas que en este período estudian tem as de la de lincuencia  
juvenil y del tratam iento correspondiente son pocas, de b a ja  calidad  y 
m uestras tam bién la supervaloración de lo vocacional y la ausencia de  
form ación esp ecializada
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4. T riu n fa lis m o  a c r it ic o

AI estudiar el tratam iento a  nuestros jóvenes, tam bién llam a la a ten­
ción el tr iu n fa lis m o  a c r it ic o  que le rodeaba.

En este sentido, se pueden leer m uchas afirm aciones de  quienes se 
dedicaban a  escrib ir sobre el tem a. Baste, com o m uestra, las líneas si­
guientes form uladas por los años sesenta: El régim en penitenciario
español es de los más hum anos, más pedagogos y de m ás contenido re­
form ador que se aplican hoy en Europa y A m érica, y si alguien lo pone  
en duda que venga a nuestra Patria a c o n v e n c e rs e ...” “ .. .  A fortunadam ente, 
España no arropa ese tipo de delincuencia juvenil que trae por la ca lle  
de  la am argura a  padres de fam ilia , sociólogos y autoridades de num e­
rosos países. Lo que ocurre es que no nos co je  desprevenidos porque  
desde hace c incuenta y ocho años la O b ra  de Protección de M enores  
viene ocupándose, en cada época, en la form a más apropiada de d icha  
m isión. Los m uchachos se reintegran com o hom bres de bien y de  pro­
vecho. Los resultados que vienen obteniéndose son verdaderam ente  es­
p léndidos”

N adie  osaba pub licar c r ítica  alguna al respecto; pero si lo in tentaba, 
el control gubernam ental y  los m edios de com unicación se lo im pedían.

Este triunfalism o carec ía  de toda base. Ni s iqu iera podía apoyarse  
en las estadísticas oficiales, aunque éstas ocultaban m uchos aspectos  
de la realidad. A  pesar de todo, la proporción de condenados de d ieciséis

14 Las revistas dignas de mención son; «Revista de la Obra de Protección 
de Menores», «Surgam», «Pro Infancia y Juventud». Posteriormente, en 1965 
aparece la «Revista del Instituto de la Juventud».

15 J osé María L ó pez R iocerezo, Delincuencia juvenil, II. Política recupe­
rativa del joven delincuente. Madrid, V. Suárez, 1960, pp. 24 s., 391, 499 ss. 
Cfr. «Cambio 16», núm. 322, 5 febrero 1978.
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a vein te años desde el año 1956 al año 1966, en contra  de  la frase  
tan frecuente de que en España no aum entaba la  delincuencia juvenil, 
ap arec ía  ascendido conform e al porcentaje  siguientei^:

146

A Ñ O S

1956
1957
1958
1959
1960
1961
1962
1963
1964
1965
1966

Proporción 
de condenados 
de 16 a 20 años

12
12
12
11
15
16 
17 
19 
22 
23 
21

%
%
%
%
%
%
%
%
%
%
%

Se procuraba que las re laciones in ternacionales orquestaran el triun- 
falism o nacional. D e vez en cuando, se invitaba a ciertas personalidades  
e instituciones bien e leg idas del extran jero  para que pregonasen las 
excelencias  de los Tribunales  Tutelares de M enores españoles. O se  
“gestionaba” el nom bram iento de  algún español para ocupar un puesto  
im portante en tal o cual asociación ex tran jera  o in ternacional. En las re­
vistas especializadas (p o r decirlo  a s í) y en las M em orias  del Tribunal 
T ute lar de  M enores no se encuentran críticas  serias y profundas, sino  
todo lo contrario .

5. In te rn a d o s  m asivos
O tra nota im portante del tratam iento a los jóvenes in fractores de las 

leyes durante la  ú ltim a d ic tadura  española es, sin duda, el in te rn a m ie n to  
masivo y general, tanto en los Tribunales Tutelares de M enores com o  
en la ju risd icc ión  ord inaria  de adultos (sem iad u lto s ).

Los Tribunales Tutelares de  M enores im ponían m uchas sanciones pri­
vativas de libertad a los m enores, y lo hacían  convencidos de que tal 
sanción produciría  óptim os efectos. Por eso destinaban una gran parte  
de sus m edios económ icos a las Instituciones de Internado.

Respecto al porcentaje  de m enores internos, recordem os las c ifras  
oficiales publicadas en el Anuario Estadístico de España referentes al 
decenio  de 1956 a 1 9 6 ? iT

Instituto Nacional de E stadística, Estadísticas judiciales de España. 
Año 1966. Madrid, 1968, pp. 12 y 13.

Instituto Nacional de E stadística, Anuario Estadístico de España, 
1964. Madrid, 1964, p. 382; Idem, Anuario Estadístico de España, 1968. 
Madrid, 1968, p. 372.
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EVOLUCION DE LA D ISTRIBU CIO N DE LOS M ENORES SOM ETIDOS AL TRIBU NAL TUTELAR D E 
MENORES, POR FACULTADES REFORMADORA Y PROTECTORA (al 31 de diciembre de cada año)

FACULTAD REFORMADORA FACULTAD PROTECTORA

En libertad 
vigilada

Colocados 
en familia

Internados en 
establecimientos

En libertad 
vigilada

Colocados 
en familia

Internados en 
establecimientos

Años Total
Total % Total % Total %

Total
Total % Total % Total %

1956 12.058 7.791 64,6 219 1,8 4.048 33,5 12.847 5.516 42,9 2.093 16,2 5.238 40,7
1967 11.634 7.516 64,6 222 1,9 3.896 33,4 \?>351 5.690 41,9 2.264 16,6 5.603 43,3
1958 10.957 6.608 60,3 253 2,3 4.096 37,3 14.070 5.786 41,1 2.745 19,5 5.539 39,3
1959 11.132 6.791 61,0 258 2,3 4.083 36,6 14.604 5.909 40,4 2.913 19,9 5.782 39,5
1960 11.450 7.041 61,4 286 2,4 4.123 36,0 1 3 3 5 1 6.503 41,8 2.997 19,2 6.057 38,9
1961 11.711 7.006 59,8 292 2,4 4.413 37,6 15.833 6.622 41,8 3.155 19,9 6.036 38,2
1962 12.212 7.565 61,9 306 2,5 4.341 35,5 16.075 6.906 42,9 3.225 20,0 5.944 36,9
1963 12.641 8.221 65,0 334 2,6 4.086 32,3 16.171 6.796 42,0 3.370 20,8 6.005 37,1
1964 12.693 8.207 64,6 339 2,6 4.147 32,6 17.453 6.711 41,1 3.460 21,2 6.127 37,5
1965 12.926 8.253 63,8 343 2,6 4.330 33,4 16.571 6.813 41,1 3.535 21,3 6.223 37,5
1966 12.781 8.236 64,4 380 2,9 4.165 32,5 16.343 6.829 41,7 3.539 21,6 5.975 36,5
1967 12.793 8.242 64,4 355 2,7 4.196 32,7 16.432 7.095 43,1 3.310 20,1 6.027 36,6

Q.
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Según las estadísticas o fic ia les ú ltim am ente publicadas (año  1976) 
referidas a los años 1974 y 1975, vem os que en España el año 1975, de un 
total de 24.496 m enores bajo tutela, al final de d ic iem bre estaban inter­
nados 9.065, y en el año anterior, 1974, d e  un total de 26.219 m enores  
bajo tutela, el 31 de d ic iem bre  estaban en internado 9.840

1 4 8

M e n o re s  b a jo  tu te la  a l f in a l d e l año  1975

In ternados en establecim ientos  
(T u te la  de co rrección )

( D e observación .......... . . .  458
, l  E ducación y reform a .. .  2 .745

( De m enores y anorm ales. 69

Con in ternam iento de  los m enores  
(T u te la  de protección)

5 .793

M e n o re s  b a jo  tu te la  a l  f in a l d e l añ o  1974

In ternados en establecim ientos  
(T u te la  de corrección )

....I De observación .. .  ........... 454
Educación y reform a .. .  3 .130

( D e  m enores y anorm ales. 77

Con internam iento de los m enores  
(T u te la  de  p rotección)

6.179

Respecto a la provincia d e  G uipúzcoa podem os ofrecer los datos  
siguientes 19 a c e rc a  del núm ero de jóvenes del sexo fem enino (d e  d iec i­
séis a vein ticinco años hasta 1972, de dieciséis  a veintiún años desde  
1972) 20 internados por el Patronato de  P rotección a la M ujer:

is Instituto N acional de Estadística, Estadísticas judiciales de España. 
Años 1974-73. Madrid, 1976, pp. 483 y 225.

19 Datos facilitados por P. Astiazarán, del Patronato de Protección a la 
Mujer, de San Sebastián.

20 Cfr. Ley 31/1972, de 22 de julio, sobre modificación de los artículos 320 
y 321 del Cádigo Civil...
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NOTA.—La columna primera, la más alta, indica el número de expedientes. 
La columna segunda indica el número de internadas en la provincia de 

Guipúzcoa.
La columna tercera, la más baja, indica el número de internadas fuera de 

Guipúzcoa.

Bastantes internados de las m ujeres jóvenes eran de c la u s u ra  p a p a l;  
es decir, que adem ás de prohib ir la entrada a cualqu ier hom bre (o  m ujer 
ajena a la com unidad) se prohibían todas las salidas de la in terna fuera  
del recinto “clausurado” , excepto en casos d e  grave necesidad por 
la salud.

En todos los internados m asculinos y  fem eninos se d aba una form a­
ción para m antenerse en el mundo obrero. Paulo FREIRE hablaría  d e  
" p e d a g o g ía  b a n c a r ía ” , porque sólo pretendía  conservar y m antener. Los 
niños internos no tenían acceso a  la Universidad ni al bachillerato , salvo  
alguna excepción que confirm a la regla. ^

No debe extrañarnos que los preocupados por el tratam iento a los 
m enores pensasen tan positivam ente acerca  del in ternado, pues poco  
más o m enos ésa era  tam bién la opinión de m uchos pedagogos en ge^ 
neral. Por eso las O rdenes relig iosas d ed icadas a la educación  destí-
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naban gran núm ero d e  sus m iem bros a  trab a ja r en co leg ios internos de  
chicos y de  chicas en la edad infantil, en la enseñanza m edia  y, aunque  
excepcionalm ente , tam bién en la edad d e  universidad. Así el Centro de  
Estudios Superiores de Deusto, fundado por la C om p añ ía  de  Jesús en  
1886, durante los prim eros decenios m anten ía a  sus universitarios, ai 
m enos parte de ellos, en régim en de internado.

La ju risd icción  ord inaria  de adultos (inclu idos los sem iadultos) era  
com petente  para ju zg a r a  los jóvenes m ayores de dieciséis  años. A  los 
com prendidos en tre  los dieciséis  y d iec iocho años, aunque les podía  
ap lica r el artícu lo  €5  del Código Penal, que dice: “Al m ayor de  dieciséis  
años y m enor de d iec iocho  se ap licará  la pena in ferior en uno o dos 
grados a la señalada por la ley, pudiendo el Tribunal, en atención a  las 
circunstancias de! m enor y del hecho, sustituir la  pena im puesta por 
in ternam iento en institución especial de reform a por tiem po indeterm i­
nado hasta conseguir la corrección del cu lp ab le” ; sin em bargo, gen e­
ralm ente — salvo excepciones que no conocem os—  los Tribunales en­
viaban a  estos jó venes a  las instituciones ordinarias por razones que  
he expuesto d eta lladam en te  en otro lugar 21.

Los jóvenes que hab ían  cum plido ya los d ieciocho años -— pero toda­
vía  no los veintiuno o vein tic inco—  quedaban equiparados a los adultos  
en el cam po ju d ic ia l-penal. En lo pen itenciario  no se les equiparaba  
totalm ente: se les destinaba a una sección especial de  algunas prisiones  
(p o r e jem plo, en C arabanche l) o a algún centro específico  para  ellos, 
concretam ente el de Liria, cerca  d e  V alencia .

1 5 0

6. C e n tra lis m o  y  s e v e r id a d  ex c e s iv o s

Por fin, unas breves palabras acerca  de  las dos caracterís ticas  que  
figuran en último lugar en nuestra evaluación: el centralism o y la severi­
dad excesivos.

El c e n tra lis m o  m anten ía todo atado y b ien atado a  M adrid  y a llí al 
G obierno o más exactam ente al Jefe del Estado, que legalm ente reunía  
en sus m anos todos los poderes.

Los Tribunales  Tu te lares  de M enores conservaban com o criterio  fun­
dam ental su centralism o sin lím ites, entre  otras razones por ventajas eco ­
nóm icas para M adrid  y por necesidad de poder actuar o in flu ir rápida  
y uniform em ente desde la cum bre m adrileña d e  la O bra  de  Protección  
d e  M enores (c fr. art. 59 del decreto  de  2 de ju lio  de  1948, por el que  
se ap ru eb a  el texto refundido de la leg islación sobre P rotección de  
M en o res ).

Esta depend encia  d irecta  y única d e  la sede  central im pedía, por 
ejem plo, que el Tribunal T u te la r de  M enores d e  B ilbao o de B arcelona  
(los  prim eros que em pezaron a  actuar en España al com ienzo de 1920) 
pudieron ten er las deb idas re laciones esp eciales  con los Tribunales  d e

21 A. Beristain, Medidas penales en Derecho contemporáneo. Teoría, legis­
lación positiva y realización práctica. Prólogo de M. Barbero Santos. Madrid, 
Reus, 1974, pp. 178 ss.
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las cap ita les próxim as geográfica, cultural y socioeconóm icam ente com o  
San Sebastián y Gerona, o que tom asen en consideración seriam ente sus 
peculiaridades históricas. A fortunadam ente el centralism o no llegó a  
grados tan extrem os que trasladase a los m enores muy lejos de sus 
fam iliares.

Prescindim os aquí de probar o com entar la s e v e r id a d  e x c e s iv a  que  
invade la leg islación y la praxis de los Tribunales Tutelares de M enores, 
así com o de la leg islación y praxis penal y pen iten ciaria  respecto a los 
que no han cum plido veintiún años. Baste la re ferencia  al antes citado  
artícu lo  65 del Código Penal que perm ite ai ju ez  internar sin plazo lim i­
tado a un joven que infringe la ley cuando tiene entre d ieciséis  y d ieciocho  
años 22. Si d ispusiéram os de más espacio podríam os re lac ionar esta  
severidad con el tabú sexual de tan tristes consecuencias, y con la  
tam bién excesiva m ilitarización de los Tribunales Tute lares  de  M enores  
y de la justic ia  penal española en general No se olvide que el personal 
educado r está com puesto en gran parte por guardias civiles retirados, 
com o hem os indicado más arriba.

Anteriorm ente, en tiem pos de la II R epública (1 9 3 1 -1 9 3 6 ), el Estatuto 
cata lán  y el Estatuto vasco habían conseguido una im portante descen­
tra lización  en este cam po. En !a actualidad, los m ovim ientos autonóm i­
cos exigen insistentem ente q u e  se reconozcan sus derechos tam bién en 
lo que se re fiere  a la asistencia, educación y reeducación de los m enores.

1 5 1

22 M anuel Cobo del R osal, «Atenuante de minoría 
de pena por medida en el artículo 65 del Código Penal 
actuales de las ciencias penales y la filosofía del Derecho. 
Luis Jiménez de Asúa. Buenos Aires, Pannedille, 1970, 

22 La competencia militar llega también a extremos 
menores (y en los adultos). Por ejemplo, los tribunales 
tentes —y lo siguen siendo todavía en 1978— en la 
fracciones relativas a la Marina mercante según la Ley 
de Marina Mercante de 22 de diciembre de 1955 («B. O.

de edad y sustitución 
español, en Problemas 
Homenaje al profesor 
pp. 433-463. 
inconcebibles en los 
militares son compe- 
aplicación de las in- 
Penal y Disciplinaria 
E .» de 28 diciembre).
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Interrogantes a la pastoral juvenil 
de la Iglesia ante la inadaptación 
y la delincuencia

Por Alberto iniesta
Obispo Auxiliar de Madrid

No viene mal ese título — «interrogantes»— , ofrecido por los or­
ganizadores del Simposio como lema de esta ponencia. Porque ¿aca­
so no es la juventud casi un puro interrogante? ¿No es un futuro 
más que un pasado? Ya que estamos en onda juvenil, «contestemos» 
algo, carguémonos algún tópico de esos que circulan por ahí como 
oro molido y en realidad son moneda falsa. Por ejemplo: «Juventud, 
divino tesoro...» que dijo el famoso poeta nicaragüense de la «belle 
epoque». En esa imagen se concibe la juventud como un depósito, 
como una realidad acumulada que será inevitable gastar o dilapidar, 
cuando la vida del hombre en la juventud es más bien una llave 
para abrir, un kilométrico para viajar, o quizá mejor aún, una herra­
mienta para construir. El tesoro está, por tanto, más en la esperanza, 
que en la mano, más en un interrogante que en una cifra concreta 
de una cuenta corriente. La juventud es todo futuro, todo esperanza, 
todo interrogante. Y  no porque no lleve nada dentro, pero sí porque 
su existencia concreta sólo se irá realizando en ósmosis o en simbio­
sis con la historia, con el acontecer, en el vivir y en el convivir de 
sí mismo con los otros y con el mundo. ¿De quién es el fenómeno
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brillante y numinoso de la chispa en el arco voltaico: del cátodo o 
del ánodo? De los dos a la vez y de ninguno solo y aislado.

Este futuro no es un mero encadenamiento mecánico, automáti­
co y programado, sino imprevisto, sorprendente, inaudito. Ni es 
tampoco un desarrollo sereno, fluido y apático. Más bien al contra­
rio. Vosotros lo habéis constatado en todas las ponencias anteriores. 
Tanto por el hecho en sí mismo de la juventud como por la situa­
ción social en la que se desenvuelve la infancia y la adolescencia en 
nuestra sociedad, ese futuro se presenta siempre dramático y a veces 
trágico, torturado, roto y en ruptura. Si el futuro es siempre inse­
guro para todo hombre en camino, para esta juventud se presenta 
como un viaje absurdo, horrible y sin sentido, sin interés por la 
meta, por los acompañantes ni por los horizontes, donde sólo pue­
den esperarse enemigos y peligros. Los astrónomos pueden predecir 
el itinerario sereno, frío y automático que seguirá durante años un 
planeta a lo largo de su órbita, inconmovible y ecuánime; pero no 
hay ningún antropónomo que pueda predecir el itinerario de un hom­
bre en movimiento, ni menos que pueda predecirle un discurrir se­
reno, lógico, humano y humanizador, lleno de paz y de sentido.

Sí: interrogantes. Interrogantes ellos, en sí mismos. Interrogan­
tes también hacia nosotros, interrogantes que nos dirigen a nosotros, 
los mayores, los que les hemos traído al mundo y los que hemos 
construido este mundo al que les traemos. Sabiéndolo o sin saberlo, 
nos preguntan muchas cosas y muy graves: «(iQué sociedad habéis 
hecho? ciQué escala de valores tenéis, no en las palabras, sino en las 
obras, no sólo en el hogar a las diez de la noche, sino en el negocio, 
en la cultura, en la política y en la vida en general? ¿Qué tiempo 
y qué importancia reserváis para la amistad, para la belleza, para la 
fiesta y para la fe? ¿Es más importante un hombre que una fábrica, 
una máquina, un camión? ¿De verdad? Nos habéis traído a la vida; 
y bien: ¿Tiene sentido esta vida? ¿Nos dais impresión de que nos 
trajisteis porque creíais que vale la pena vivir esta vida? ¿Nos con­
tagiáis desde pequeños sentido de la esperanza? ¿Nos dais ejemplos 
de justicia? ¿Predicáis la solidaridad y la fraternidad o la agresivi­
dad y la competitividad? ¿Nos educáis para ganar mucho o para ser 
mejores?»' Y  así podríamos continuar en sus interpelaciones hacia 
nosotros. Es verdad que nosotros podríamos decirles que también 
tuvimos que interrogar a los que nos precedieron, y que tampoco 
hemos hecho totalmente esta sociedad; pero esas explicaciones no

1 5 4
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arreglarían el problema, y de todos modos tenemos una parte alícuo­
ta de responsabilidad y de culpabilidad en esta sociedad que luego 
pretenderá culpabilizarles a ellos exclusivamente si fracasan.

Pero lleguemos hasta el sacrosanto recinto de la Iglesia, entre­
mos en el mundo de la fe y escuchemos ahí también algunas pregun­
tas que nos hacen a los responsables de la pastoral y de la pedago­
gía cristiana: padres, curas, religiosas, obispos. «¿No habíais hecho 
una Iglesia conformista y alienada, más preocupada de conservar los 
trapos viejos del pasado que de preparar siempre trajes nuevos y 
cambiantes para el futuro? ¿No daba la impresión de que estabais 
más preocupados del derecho canónico que de las bienaventuranzas, 
del comino y de la menta que del amor y la justicia? ¿No preten­
disteis hacer de nosotros hombres sumisos y pasivos en la Iglesia y 
tímidos y distantes en el mundo? ¿Ha tenido vuestra moral la capa­
cidad de darnos nuevas pistas para nuevos problemas? ¿Han tenido 
vuestras misas y asambleas sacramentales dinamismo e imaginación, 
o más bien nos presentabais todos los domingos unas reuniones mor­
tecinas y aburridas, frías y sin garra, ni entusiasmadas ni entusias­
mantes? ¿Nos habéis predicado la paz o la guerra? ¿Nos habéis 
educado para comprometernos con el mundo y con sus luchas? ¿Nos 
habéis lanzado a la liberación del hombre y de la sociedad como una 
tarea coherente con la exigencia de nuestra fe y un programa para 
toda la vida, aunque costase la misma vida, o con vuestra vida y 
vuestra predicación nos habéis enseñado más bien a nadar y guardar 
la ropa, echando agua sucia al vino del evangelio?» Y  así. Y  tam­
bién aquí podríamos hacer matices, claro, y explicaciones no del todo 
falsas, pero también inútiles. Porque con todas las excepciones que 
se quiera para el pasado, y con la innegable transformación que la 
Iglesia está haciendo en el presente, es tan largo y tan amplio el mal, 
que todavía está pesando de manera que la imagen global que da al 
mundo, y muy especialmente al mundo joven, es la de una estructu­
ra muy pesada y lenta, sin imaginación ni dinamismo, arrítmica con 
la marcha del mundo y de la historia. Ellos tienen la impresión de 
que si ya creer en Jesucristo es difícil, creer en la Iglesia y tragarse 
todo ese rollo es imposible, y los que de hecho se sienten cristianos, 
piensan de la Iglesia como de una viejita buena, pero obsoleta y an­
ticuada, una parienta querida, pero impresentable a los amigos.

No hará falta decir que no tengo la pretensión de dar respuesta 
total a tantos y tan graves interrogantes, ni presentar soluciones per­
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fectas a tan serios problemas como tiene hoy la juventud y que, ló­
gicamente, se convierten en problemas para toda la sociedad y toda 
la Iglesia. Pero sí trataré de esbozar algunas líneas de acción, algu­
nas directrices y actitudes que la comunidad cristiana debería adop­
tar para ayudar a estos hermanos jóvenes y para dejarnos ayudar por 
ellos, incorporándolos a la vida y el dinamismo de la acción eclesial. 
Más que de recetas pastorales, se trataría de actitudes pastorales. 
Y  advierto también, como final de este comienzo, que así como en 
las demás intervenciones se trataba no del joven en general, sino 
del joven en conflicto, aquí habremos de hablar no exclusivamente 
del joven inadaptado o delincuente y su tratamiento pastoral, sino 
de cómo colaborar con el mundo joven en general para buscar un 
ambiente, una sociedad, unos ideales humanos y cristianos que ayu­
den a la realización equilibrada del joven y eviten o disminuyan las 
ocasiones de traumas, desesperanza, abulia o desesperación que tan­
tas veces son el caldo de cultivo de la inadaptación y/o la delin­
cuencia juvenil.

Por tanto, la primera parte de esta ponencia tratará de las acti­
tudes fundamentales de la Iglesia en relación con el mundo joven, 
y en la segunda se esbozarán unas líneas de acción que desciendan 
de algún modo a la palestra de la realidad, aunque no caigan en el 
recetario imposible e indeseable, dado que nunca pueden existir dos 
situaciones exactamente iguales en todas sus circunstancias.
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PRIM ERA PARTE: ACTITUDES FUNDAMENTALES DE LA 
IG LESIA  EN RELACION CON EL MUNDO JOVEN

Debo advertir de antemano que aquí no se trata de actitudes ni 
siempre exclusivamente cristianas ni, aun dentro del mundo cristia­
no, absolutamente nuevas. Unas veces aludiremos a valores descu­
biertos por la antropología contemporánea y sus aplicaciones a la 
pedagogía y a la sociología, pero asumidos desde una angulación 
cristiana y una responsabilidad eclesial; otras, se tratará de valores 
más radicalmente nacidos del Evangelio y siempre reconocidos por 
la Iglesia, pero tantas veces olvidados, y siempre dignos de recordar; 
finalmente, algunas actitudes aguí recogidas están ya más o menos 
incorporadas a la praxis actual de la Iglesia postconciliar, pero no 
en todas partes por igual, y quizá en ninguna parte con suficiente
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rodaje y madurez, ya que no perfección, que siempre es una meta 
asintótica y nunca plenamente alcanzable con las manos en esta eta­
pa de peregrinación.
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1 )  C o n v er sió n

En varios sentidos. La sociedad y la Iglesia, en mutua interac­
ción, han vivido durante muchos siglos con una estructura piramidal 
en lo que respecta a las relaciones humanas y en una actitud conser­
vadora por lo que se refiere al enfoque de la historia. Las relacio­
nes humanas eran siempre de arriba abajo: en el hogar, en la escue­
la, en la sociedad, en la Iglesia, en la organización política, en la 
empresa, en el arte, etc. Hoy predominan las relaciones horizonta­
les y solamente se soportan las verticales en cuanto funcionales y 
ocasionales. Antes, siempre llevaba razón el maestro o el padre, el 
alcalde o el cura; hoy se da la razón al que demuestra que la tiene, 
y no se acepta una sumisión ciega, a priori, permanente y en todos 
los órdenes. Es precisamente el mundo joven el más sensible a esta 
revisión y el más intolerante con eso que más que personalismo o 
culto a la personalidad habría que llamar mejor personajismo o culto 
al personaje.

Por otra parte, otro giro del pensamiento actual es la relativi- 
zación del pasado y la revalorización del futuro. Entre las genera­
ciones anteriores, «cualquiera tiempo pasado fue mejor», era el mo­
delo, el paraíso del que se exilió, el ideal del que se degeneró, la 
edad de oro que se perdió quizá para siempre. Los ancianos eran los 
más importantes en la familia, en la sociedad y en la Iglesia. Los 
modelos de comportamiento venían de los mayores, y los jóvenes 
tendían a imitar lo antes posible sus maneras de hablar, de vestir 
y de pensar. Ahora se ha desmitificado el pasado; a veces, hasta 
con crueldad excesiva, o haciendo almoneda de todo con cierto sim­
plismo. Pero de todos modos ha tenido el valor de una liberación, 
al descubrir que no todo lo anterior fue acertado, y que no todo lo 
anterior es ya útil, sino que hay muchas realidades que fueron bue­
nas en su coyuntura, pero no tienen por qué ser válidas hoy. Hay 
un depósito cultural que se debe asumir y que de hecho se asume 
vitalmente; pero es preciso someterlo constantemente al discerni­
miento para ponerlo al servicio del hombre actual, y permitirle así
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una mayor libertad, exigirle una mayor creatividad y lanzarle a la 
historia con sentido de futuro y de utopía.

Pues bien: en los dos aspectos iniciados hay una gran coheren­
cia con nuestra fe. No puedo alargarme aquí en este aspecto para 
no desviarnos del tema, pero recuérdese solamente que por lo que 
hace a las relaciones hoy preferentemente horizontales, el cristianis­
mo se basa en una comunidad de hermanos que tienen una misma 
dignidad, una misma responsabilidad, un mismo origen y una mis­
ma meta; un Padre de todos y un Espíritu común a todos, que nos 
hace a todos hijos de Dios en Cristo Jesús. Y  respecto al dinamismo 
de la historia, si bien es cierto que nuestro momento fundacional 
más importante, la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo, está 
en el pasado, así como la Iglesia fundacional de los Apóstoles, sin 
embargo, el sentido de la marcha es hacia el futuro, hacia el fruto 
todavía no plenamente maduro que es la Jerusalén celestial, la ple­
nitud del hombre y el Pleroma de Cristo, el Reinado de Dios per­
fecto y acabado entonces, no por ahora.

La Iglesia debe, por tanto, revisar sus actitudes no tradiciona­
les, sino tradicionalistas; no jerárquicas, sino jerarquizantes, y optar 
de buena gana por unas relaciones sencillas y amistosas con los jó­
venes, sin autoritarismos ni paternalismos, sin recetas prefabricadas 
para todos, sino en búsqueda constante, en una incesante encarna­
ción de la fe de siempre a los problemas que los jóvenes tienen hoy 
y esperan verosímilmente tener mañana, que no serán los mismos 
que hoy tenemos los mayores, ni los mismos que tuvimos cuando 
nosotros éramos jóvenes. Ellos tienen no solamente derecho, sino 
deber de asumir su tiempo, el kairós de gracia que Dios les ofrece; 
y el resto de la Iglesia debe no solamente respetar, sino agradecer 
esta exigencia de renovación y de juventud eclesial que aportan los 
jóvenes, en vez de condenar a ciegas, rechazar sin diálogo o simple­
mente ignorar y esperar a que «se les pase» la ventolera y luego se 
acomoden a los mayores, a lo de siempre. Cuando si eso ocurriera 
sería quizá signo por su parte de una traición a su conciencia y a la 
llamada de Cristo en la historia, instalándose en un tren que ya no 
es el suyo, que va con retraso. Y  aparte de que ese conformismo 
puede ser la mejor preparación para el abandonismo descarado o 
disimulado, es que de todos modos no solamente es infiel el que no 
va a la cita, sino también el que no llega en punto a la misma. Si 
Santo Tomás hubiera escrito la Sum m a Theologica en el siglo iv no
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le habría entendido nadie; y si la hubiera escrito ahora tal cual la 
escribió en el siglo xiii, habría hecho sencillamente el ridículo.

Y  no se trata de que en cada época de la Iglesia los jóvenes pue­
dan mirar al futuro, y nosotros miremos al pasado. No. Todos mar­
chamos hacia el futuro, y todos debemos ser plásticos ante lo histó­
rico. La vida cristiana y aun la vida humana presuponen, en un des­
arrollo normal, un dinamismo tal que si bien los procesos biológicos 
son muy rápidos en los comienzos y se van lentificando con el tiem­
po, en lo espiritual sucede al revés, que cada vez se aceleran y se 
multiplican increíblemente, con tal de que el corazón no se autosa- 
tisfaga, se instale, se autofagie y se antorreduzca; en una palabra: 
se cierre. Pero si conservamos la humildad, la transparencia y la es­
peranza, todos hemos de ser jóvenes en una Iglesia joven, aunque 
unos tengan veinte años y otros sesenta. La diferencia estará en el 
modo personal de vivir ese espíritu de futuro y de renovación, pero 
no en el talante fundamental. De aquí que habría que decir no que 
hay que tolerar en la Iglesia «también» a los jóvenes, ni tampoco 
que debería ser la Iglesia «de los jóvenes» en el sentido de que se 
ponga a su servicio, sino una «Iglesia de los jóvenes» como se dice 
la «Iglesia de los pobres» en cuanto que esté formada toda ella de 
pobres y de jóvenes. ^̂ No será todo en el fondo lo mismo?
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2) M agnanim idad

De todos modos, aquellos que están los primeros en un sitio son 
los que han de acoger a los que vienen después. Así, en la vida de 
la familia, los padres y aun los restantes hijos, aunque sean todavía 
pequeños, acogen física y cordialmente al que acaba de nacer, y se 
disponen a irle alimentando y educando lo mejor que sepan. En la 
Iglesia se ha dado siempre esa acogida con sus propios miembros, 
desde el catecumenado y el bautismo, pasando por la escuela del obis­
po o del monasterio o de las órdenes religiosas hasta diversidad de 
tareas educativas de la fe de la comunidad. También ha ofrecido 
generosamente a no creyentes sus servicios humanitarios, en países 
o ambientes de misión, a través de centros profesionales, universida­
des, etc.

En un caso o en otro, directa o indirectamente, los jóvenes re­
ciben de la Iglesia una influencia a través de sus representantes y
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militantes, como sacerdotes misioneros, catequistas, religiosas, maes­
tros cristianos. No pocas veces, este servico ha dado apariencia de 
ser interesado. Unas veces, esperando de los alumnos retribución 
económica hasta abusiva; otras, más frecuentemente aún y con me­
nos mala conciencia, esperando conversión a la fe o fidelidad al cris­
tianismo; si acaso se acepta el pluralismo religioso, más o menos a 
regañadientes, hemos podido esperar siquiera eficacia, «fruto», pro­
vecho, notas buenas, etc.; por lo menos, por lo menos, ¡caramba!, 
gratitud, que no somos de piedra, que parece mentira, que como si 
no hubieras hecho nada, y todo eso. •

Creo que los jóvenes huelen con un sexto sentido cuándo nuestro 
servicio es bastardo e interesado, sea el interés de la clase que sea 
y por más disimulado que esté; como el interés de esos padres que 
«no fueron nada» y al menos esperan de los servicios prestados al 
hijo ser algo en ellos. Y  lo mismo sienten de los valores de Iglesia 
ante las gentes de Iglesia. Parece que nos dijeran, sin saberlo, aque­
llo de que ya hemos recibido nuestra paga, si ahora son dóciles, o 
nos dan las gracias, o vienen a nuestras pláticas espirituales sumisa­
mente, y cuando salgan piensen que lógicamente no deben nada.

Aun el educador humano con madurez, y desde luego el educa­
dor cristiano, debe tener un corazón magnánimo, y servir por servir, 
amar por amor, sembrar para el campo, no para nosotros; buscar el 
bien del educando y no el nuestro, y respetar su persona y su liber­
tad como un santuario, no ya como haríamos con el hijo del rey que 
viniera a nuestro colegio — ¡oh!— , sino más aún, con el hijo de 
Dios que es, de buena casta de libertad y de una progenie que no 
puede ser convertida en medio ni en instrumento de nada ni de na­
die. Los miembros de la Iglesia hemos de ponernos al servicio de 
los jóvenes con absoluta gratuidad, sin condicionar nuestro amor ni 
nuestro servicio a que nos quieran, a que sean buenos; ni siquiera 
a que sean o no sean cristianos. Cualquier motivación narcisista man­
tenida consciente o inconscientemente, prostituye el servicio, y el jo­
ven se siente manipulado, convertido en objeto, en instrumento, y 
no en fin; echa de menos la gratuidad, que considera con razón 
como el valor definitivo, y se revuelve interior o exteriormente con 
agresividad contra aquellos que en el fondo le explotan aunque sea 
sacrificándose por él.

Cuando el joven ha convivido, en su casa o en el colegio o en la 
parroquia, con educadores magnánimos y generosos, que sin condes-
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cendencias ni debilidades sólo han buscado realmente su bien aunque 
desde su libertad, aun cuando de momento no lo sepa apreciar clara­
mente ni menos expresarlo, siempre recordará a aquella madre o a 
aquel religioso o a aquella maestra que le querían de verdad, con 
constancia y con generosidad, sin deseo de esclavizarle ni de utili­
zarle para nada. Cuántos hijos comprenden a sus padres sólo cuando 
ya se han casado a su vez; y cuántos hoy profesores recuerdan a uno 
o dos de sus maestros, a esos únicos, como a quienes les ayudaron 
a ser hombres de verdad; o como cristianos auténticos que les ense­
ñaron el cristianismo auténtico del amor para la libertad y de la li­
bertad para el amor.
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3) Paciencia

Sin límites, como decía San Pablo. Aun toda la vida de un hom­
bre, si hace falta, porque después la cosa sigue. El límite, que lo 
ponga Dios, que es infinito y no tiene límites. Nosotros, saber es­
perar a que el fruto madure. Todo requiere su proceso, y cada vida 
tiene su ritmo. A nadie se le ocurre enfurruñarse con un tallo que 
acaba de nacer porque aún no tiene ramas, ni a un rosal lleno de 
capullos porque aún no son rosas. El buen jardinero valora y mima 
las plantas en todos los momentos y en cualquier estadio de su ci­
clo. Y  son necesarios hasta los errores, y a veces para volver hay 
que huir, y para abrazar hay que separarse antes. En la Iglesia orien­
tal hay unas liturgias larguísimas, pero en las que, como en nuestros 
antiguos jubileos, se entra y se sale con mucha libertad. Quizá así 
debería considerar la Iglesia a los jóvenes: no asustarse de sus «sa­
lidas» cuando están dentro; ni de sus salidas de salir, cuando se van. 
A veces, mientras que vuelven están viviendo fuera los valores evan­
gélicos, al menos, algunos; al menos, en parte. Poco más o menos, 
lo que hacemos los que estamos dentro... Aun a esa distancia, les 
importa lo que hacemos los que seguimos; y se alegran y se identi­
fican con nosotros cuando es un signo evangélico; y se avergüenzan 
y nos lloran cuando son signos bajos y rastreros, o simplemente ri­
dículos e ininteligibles para los hombres de hoy. Muchos que salie­
ron sienten a la Iglesia y se sienten a su manera Iglesia. Los que 
estamos dentro tenemos que mantener la casa abierta y con luz y 
bien caliente para cuando vuelvan, por si vuelven; como el padre
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pródigo del hijo calavera, pero lleno de confianza en que cuando 
volviera no iba a encontrar reconvenciones y broncas, sino abrazos 
y besos y un anillo y un banquete. Una casa que les espera con pa­
ciencia y les recibe siempre con alegría. Y  una esperanza en el co­
razón de cada uno, una esperanza que sea como una llamada a dis­
tancia, como una emisora de amor que el hijo perdido pueda sentir 
a lo lejos, sobre todo en ciertos momentos de fracaso y de soledad.

Paciencia también cuando el joven está en casa, pero la cosa no 
marcha, y mil y mil veces las cosas salen mal, y se está a punto de 
soltar un «ya está bien», cuando precisamente aún no está la cosa 
bien, pero nosotros aún las ponemos peor cerrando un proceso que 
Dios permite que siga abierto. La Iglesia sabe y tolera que hasta los 
mayores somos pequeños; que los educadores somos perpetuos edu­
candos, inmaduros, aprendices de cristianos que solamente habremos 
aprobado el oficio cuando lleguemos a la casa del Padre. La Iglesia 
de la historia está compuesta sólo de aprendices. Que conste. Y  no 
siempre los mayores errores los han cometido los pequeños, sino 
más bien los grandes. A fin de cuentas, nos podrían recordar los jó­
venes de toda la historia que quienes crucificaron a Cristo fueron los 
mayores: los ancianos y sumos sacerdotes, los responsables de la po­
lítica y de la religión de tiempos de Jesús. Y  entre los Apóstoles, 
solamente el imberbe Juan estuvo allí hasta el final, acompañando 
a Jesús y a su Madre en aquel momento terrible.
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4) Corre s pons abilidad

En la Iglesia todos somos responsables. También los jóvenes. Y 
no basta con decirlo, sino que hay que preparar, organizar y mante­
ner cauces y plataformas donde ejercer esa corresponsabilidad. Aun 
en el mundo de los adultos, esa idea va despertando con mucha len­
titud. Todavía pesa el viejo clericalismo de cuando el cura lo hacía 
todo, al menos todo lo realmente importante, y los seglares no ha­
cían más que secundar mansamente las directrices de los pastores. 
Pero si al menos con los laicos adultos se van haciendo ciertos en­
sayos de corresponsabilidad, en consejos parroquiales, arciprestales 
o hasta diocesanos, respecto al mundo joven apenas hay ni siquiera 
conciencia de que no solamente hay que trabajar para ellos, sino con 
ellos. Y  no por condescendencia, sino porque nos hacen falta. Eso
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no quiere decir que no necesiten normalmente un espacio propio, 
más homogéneo y adaptado a sus circunstancias, con reuniones pro­
pias, eucaristías propias, fiestas propias, etc. Pero sí que deben estar 
presentes en los consejos y reuniones donde se planifica, se evalúa 
y se revisa la marcha de la comunidad, con el fin de que aporten 
sus puntos de vista y conozcan también los puntos de vista de las 
otras generaciones, para un mayor enriquecimiento mutuo. Las lu­
ces del Espíritu Santo no dependen ni de la edad ni de la cultura. 
Por tanto, ante los asuntos del Reino todos partidos siempre del cero 
y, a la vez, del infinito. Pero por lo mismo si los jóvenes por serlo 
no tienen una autoridad mayor, tampoco tienen una autoridad me­
nor. Eso dependerá del carisma de cada uno y de la respuesta y ge­
nerosidad personal. Pero innegablemente que su ritmo vital humano 
y su contacto con los de su generación pueden aportar a las decisio­
nes de la comunidad un talante de dinamismo, de energía y de crea­
tividad que son una riqueza importantísima para la Iglesia. Los que 
hemos estado alguna vez en contacto muy estrecho con el mundo 
joven — yo estuve doce años en convivencia doméstica, como forma- 
dor de un seminario—  hemos notado que su presencia estimula, exi­
ge y renueva, obliga a seguir en marcha; y los padres mantienen 
mejor su creatividad y su adaptabilidad mientras tienen en casa hijos 
que están creciendo y están en cambio constante. La Iglesia no sólo 
crece biológicamente por los jóvenes, sino que los necesita para re­
cibir a través de ellos la gracia del presente y del futuro. Si se de­
cía que cada hijo trae un pan bajo el brazo, la Iglesia podría decir 
que cada joven trae una luz de futuro y de renovación bajo el brazo. 
Y  una juventud que se siente responsable, que se siente valorada y 
eficaz, tiene menos peligro de abulia, de pasotismo, de desentenderse 
de todo y de todos, y, por tanto, con riesgo de inadaptación y de 
agresividad, expresada en delincuencia violenta. Hace poco declara­
ban unos agentes de orden público cómo en los robos que hoy co­
meten algunas bandas de jóvenes no se contentan con llevarse algo, 
sino que destrozan inútilmente y como por complacencia morbosa 
todo lo que hay alrededor: muebles, utensilios, decoración, etc. ¿N o  
habrá ahí la expresión agresiva contra un mundo en el que no han 
colaborado, no han decidido, no han intervenido para nada? ¿N o  
querrán destruir también una Iglesia en la que todo se lo hemos 
dado hecho, sin poder tocar ni cambiar nada, no sea que lo rompan?
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5) D iálogo

Dictaduras, de nadie; ni de los jóvenes. En la Iglesia no hay 
más que un Señor, que es el Cristo. Los demás, hermanos, que he­
mos de escucharnos unos a otros, y que todos juntos hemos de es­
cuchar al Espíritu, para saber lo que El quiere de las iglesias. Es 
fundamental que la Iglesia sea un familia dialogante, y es urgente 
y necesario que se reanude el diálogo con los jóvenes. En otros tiem­
pos, al menos los directores espirituales gastaban largas horas en 
atender a los jóvenes, si bien con una pedagogía predominantemente 
directiva y hasta paternalista, con abundancia de consignas y hasta 
órdenes tajantes. En una palabra: toda la luz la recibía el sacerdote 
de Dios, y el joven la recibía toda de su padre espiritual. Hace falta 
recoger en la Iglesia la luz que todos los cristianos tienen, como an­
torchas de la fe encendidas por el mismo Espíritu. Y  esto tanto en 
grupo como en diálogo íntimo. Muy especialmente, los obispos y los 
jóvenes debiéramos dialogar ampliamente y profundamente. Enten­
deríamos mejor muchos problemas, compartiríamos muchos puntos 
de vista que teóricamente parecen una cosa y existencialmente son 
otra, o al menos con tantos matices que es realmente muy distinta. 
Y  los jóvenes comprenderían muchas cosas que aún no ven y que 
quizá pueden adaptar, pero que deben asimilar o al menos respetar. 
También en este aspecto los jóvenes son un gran don para la Iglesia, 
porque pueden ser el catalizador más sensible, el radar que nos de­
tecte los signos de los tiempos, la marcha de la historia de los hom­
bres, para recoger sus riquezas y sus advertencias, y para adaptar 
mejor nuestro servicio pastoral.

SEGUNDA PARTE: ALGUNAS LINEAS DE ACCION DE LA 
IGLESIA EN RELACION CON EL MUNDO JOVEN

1 )  V o z  PROFÉTICA

En primer lugar, la Iglesia no puede olvidar las injusticias estru- 
turales que constituyen el caldo de cultivo y la causa remota de la 
mayor parte de las inadaptaciones juveniles. Me remito para ello a 
las ponencias anteriores de este simposio y a los numerosos datos
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allí ofrecidos. Pero salta a la vista de manera global, en la vida y en 
la prensa, que la mayor parte de los delincuentes provienen de am­
bientes sociales dramáticamente desprovistos de todo lo que hace la 
vida del hombre un poco humana. La Iglesia debe recordar a la 
sociedad que es ésta misma la que ha puesto a esos jóvenes en un 
círculo infernal: familias destrozadas por el desempleo o por el plu- 
riempleo; hacinadas en viviendas infrahumanas; alienados en una 
sociedad que tiene como ideal el consumismo más craso y materia­
lista, y como táctica la competitividad, la insolidaridad y la agresivi­
dad salvaje; que además a la hora de estar formados para algo no 
encuentran ese algo que hacer, y entran en ese limbo social de los 
parados antes de ser empleados; pero para entretenerles, manos mis­
teriosas y desde luego nada jóvenes extienden redes de sexo, drogas, 
cine imbécil y discos más imbéciles, para comprar todo lo cual tienen 
que buscar por donde sea, y se pasa así de una esclavitud en otra: 
del aburrimiento y el pasotismo, al porro; del porro, para poder 
comprarlo, a la prostitución heterosexual u homosexual, y/o al robo; 
de aquí, a la cárcel; en la cárcel se terminan de «formar», y así en­
tran ya en ese callejón sin salida. Cuando ya están allí, la sociedad 
farisaica, remota culpable de gran parte de sus males, les declara 
proscritos y asociales.

La Iglesia tiene que denunciar incesantemente este crimen colec­
tivo que cometemos entre todos y colaborar con aquellos que bus­
can un cambio de sociedad, donde haya más justicia, donde no haya 
clasismos, donde se reparta mejor el derecho a una infancia y una 
juventud dignas, alegres y humanas. Además, y con carácter más ur­
gente e inmediato, pedir un mejor y más amplio tratamiento de las 
inadaptaciones profundas y graves, con personal suficiente y gratuito 
V con centros de reeducación, cuando sea absolutamente indispensa­
ble su internamiento, que reúnan las debidas condiciones pedagógi­
cas, para evitar que chicos que acaso no han tenido más que algún 
error pasajero caigan en cárceles comunes donde no puede ocurrir 
más que una traumatización y una deformación completas del joven 
y todavía recuperable delincuente.

2) Mano amiga

En una sociedad moderna y pluralista, la Iglesia ya no puede 
ni debe desempeñar papeles que son propios de la sociedad, como
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es la prevención y el tratamiento de la inadaptación social juvenil. 
Pero siempre puede colaborar en ese sentido, suplir cuando y mien­
tras sea necesario, y en cualquier hipótesis puede y debe ejercer un 
ministerio, un servicio que resulta muy idónea con su espíritu, con 
su tradición, con sus posibilidades. La Iglesia como institución, y to­
dos sus miembros, tanto jóvenes como mayores, pueden ser una mano 
amiga para quienes están necesitados de diálogo, de apoyo, de orien­
tación, de comprensión o de terapia. La Iglesia ha tenido siempre 
inventiva y coraje para encontrar en cada época de la historia aquel 
servicio más especial que la sociedad necesitaba. Hoy tiene en la 
inadaptación juvenil un desafío gigantesco que probablemente no ha 
llegado aún a su mayor desarrollo. La caridad cristiana, y en con­
creto Cáritas, como institución eclesial, ha realizado ya algunos es­
fuerzos en este sentido, pero ni con mucho los suficientes ni siquie­
ra los posibles. Entre las muchas actividades que cabría emprender 
en este sentido, citemos algunas:

—  Formar y dedicar personas, sacerdotes y seglares, con el fin 
de atender el diálogo pastoral con jóvenes inadaptados. La necesidad 
de ser escuchados y comprendidos por alguien que les dedique tiem­
po no es la única que tienen, pero sí de las más importantes.

—  Realizar campañas de prevención contra la droga, con realis­
mo, con inteligencia, sin fariseísmos ni tópicos, pero explicando a 
tiempo toda la realidad que está produciendo esa lacra social.

—  Crear centros especiales de atención a drogadictos, como su­
plencia donde la sociedad no los haya montado todavía.

— Hogares para jóvenes delincuentes que hayan estado en la 
cárcel y actualmente no tengan un ambiente familiar al que regresar, 
o no lo deseen, buscando en ellos un clima de libertad y de responsa­
bilidad, autogestionarios pero con un buen educador para orientar 
y estimular.

—  Lugares de encuentro en parroquias y barrios donde jóvenes 
creyentes y no creyentes puedan tener mesas redondas y debates so­
bre problemas de juventud, especialmente sobre las causas de inadap­
tación social, sus renercusiones y sus posibles soluciones.

—  Realizar una intensa y larga campaña de formación de los 
padres y familias sobre el tratamiento y actitudes a tomar ante los 
primeros síntomas de inadaptación de los jóvenes. En unos casos, 
ya los menos, las posturas son tiránicas e intransigentes; mientras 
que en otros, cada vez más frecuentes, por comodidad o ignorancia
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se inhiben absolutamente como si ya no hubiera nada que hacer y 
el fenómeno fuera siempre creciente e irreversible.
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3 1 Catalizador

Después del «boom» organizativo de tantas asociaciones católi­
cas, vino casi la acracia. Volvamos, al menos, al contacto y a la coor­
dinación. En muchas zonas se está reencontrando la necesidad y la 
posibilidad de la vinculación entre grupos dispersos de jóvenes no 
cristianos, que estaban viviendo un tanto aislados, y que a través 
de los curas de esa zona que se dedican a la juventud han empezado 
a descubrirse, conocerse y ayudarse, en encuentros de reflexión o de 
celebración o de fiesta. En ocasiones, estos grupos cristianos orga­
nizan fiestas de carácter fronterizo y preevangelizador para jóvenes 
creyentes y no creyentes. Es importante también que la Iglesia esti­
mule y colabore en la creación de pequeñas comunidades de jóvenes 
cristianos, donde reflexionen su fe, celebren la Eucaristía, revisen 
sus compromisos con la Iglesia y con el mundo. Aunque no sea el 
ideal permanente la comunidad homogénea por edades, en esta etapa 
es una necesidad en general, sin que excluya en modo alguno el conc- 
tacto con la comunidad cristiana más amplia en otras tareas y cele­
braciones. También existen experiencias interesantes y muy serias 
de comunidades de convivencia, donde residen jóvenes del mismo 
sexo, generalmente compartiendo todas sus economías, en ambientes 
de barrios obreros o suburbios, y que a su vez sirven de lugar de 
encuentro de otros jóvenes y de irradiación para el barrio, además 
de significar para los que forman parte de esa comunidad una expe­
riencia de vida cristiana profunda, exigente y, por lo mismo, entu­
siasmante.

4) Banco de pruebas

Algunos mozos han sido tan listos y tan veloces, que han dado 
va la vuelta al mundo, y están de vuelta de todo, «pasan» de todo. 
Bueno: de todo lo que signifique un poco de constancia y de rollo. 
Inclusive, del partido, por muy «gauchista» que fuere. Algunos cu­
ras, que vieron un día la desbandada de las palomas y la huida de
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las ovejas del redil, les encuentran ahora así de pasotas y desenga­
ñados, y no se contienen la tentación del «ya te lo decía yo, hijo 
mío», además de invitarles a entrar otra vez en el fumadero de opio 
religioso. jNo, por favor! No volvamos a las andadas. Es verdad 
que la vida o las urgencias pudieron hacer quemar etapas de compro­
miso a chavales que aún no estaban para esas dosis. Y  habrá que 
acogerlos, si necesitan de nosotros y vuelven a la Iglesia, con alegría 
y disponibilidad. Pero ni a los que quedaron ni a los que volvieron 
hay que permitirles que busquen en la Iglesia una legitimación a sus 
inhibiciones sociales. Antes al contrario, hay que formarles para que 
desde la fe, a su tiempo y con absoluta libertad para los caminos y 
estrategias que desee elegir, salgan al mundo a trabajar para hacerlo 
más justo, más solidario, más humano. La Iglesia no forma políticos, 
pero forma hombres para la política. Debe dar a los jóvenes una 
mística del servicio al mundo, de generosidad y entrega en la caridad 
política, de capacidad de síntesis entre la lucha y la contemplación, 
entre oración y política, entre sacramentos y vida. Y  muy fundamen­
talmente debe darle como bagaje el redescubrimiento de un cristia­
nismo como seguimiento de Jesús en su entrega al Padre y al mun­
do, en su insobornable libertad de conciencia, en la profunda con­
vicción de que el Padre quiere un mundo de hermanos, donde no 
haya pobres ni ricos, oprimidos ni opresores, y que para ello pide 
de nosotros una colaboración constante e incondicional hasta la 
muerte.
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5) T a l l e r  d e  t r a b a jo

La Iglesia es una colmena, donde todos somos necesarios. Los 
jóvenes, también. Ya lo indicamos en la primera parte, y por ello 
no hace falta insistir ahora nuevamente en las motivaciones. Pero 
sí recordar que esto debe reflejarse en la vida concreta y eficaz de 
la marcha de las comunidades, sean parroquiales, arciprestales o dio­
cesanas; en lo económico y en lo litúrgico; en la catequesis como 
en Cáritas. En todas partes, en todos los ámbitos de corresponsabi­
lidad eclesial deben estar presentes como miembros de plenos dere­
chos y deberes. Tampoco sería deseable una comunidad en donde la 
presencia de los jóvenes, por su número y por su calidad, fuera tan 
importante que los mayores se inhibieran aun con buena voluntad.
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por creer que los jóvenes lo harían todo siempre mejor, y por ello 
les dejaran solos. Eso no sería bueno ni para unos ni para otros; 
además de que a la larga esa situación no tendría consistencia, con 
perjuicio para la comunidad cristiana en general. Lo normal y lo ideal 
es que todos, de distintas edades y carismas cristianos, colaboremos 
al bien común en la medida de nuestras fuerzas, que además de que 
nunca sabemos aún en lo humano hasta dónde pueden seguir cre­
ciendo si se las ejerce, están unidas o empujadas por las fuerzas del 
Espíritu Santo, que amén de ser inagotables siguen a veces caminos 
insospechados e imprevisibles para nuestros cálculos, aun eclesiales. 
Es muy importante para la Iglesia en sí misma, por fidelidad a su 
estilo, y como ejemplo ante la sociedad, el realizar este ideal de las 
comunidades del Nuevo Testamento, donde, como decía San Pablo, 
todos forman un cuerpo y un organismo; unos son miembros de los 
otros; todos servidores de todos en la diversidad de matices, de vo­
caciones, de ministerios, tengan la edad que tengan.
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6) Radar de lo trascendente *

Hay que ofrecer a los jóvenes lugares, espacios y celebraciones 
donde con sencillez y realismo, pero con franqueza y con descaro, 
se busque el encuentro directo con Dios; donde se faciliten no las 
ideas sobre Cristo, sino el diálogo con Cristo; donde se pueda expe­
rimentar el contacto con el Espíritu Santo. Aunque la Iglesia en su 
conjunto v los cristianos y grupos en concreto deban estar bien plan­
tados en la tierra y sus aconteceres, y puedan dar al joven creyente 
o no creyente la imagen de hombres de su tiempo y que se mueven 
normalmente en sus luchas, debe traslucirse la referencia a las reali­
dades del Reinado de Dios, que ya desde aquí nos abre al más allá. 
Pero además será necesario introducir en la oración contemplativa, 
individual y comunitaria; profundizar en los valores de la celebra­
ción de la fe y, sobre todo, de los sacramentos; ayudar a penetrar 
en el propio corazón de cada uno, excavando en él cada vez más 
profundamente aquellas aguas del Espíritu que superan las palabras 
humanas y que escapan a una tematización y racionalización comple­
tas, pero que se captan en los estratos profundos del hombre cre­
yente abierto a lo Trascendente. Dentro de su aparente superficiali­
dad, el joven es sumamente sensible a esta sed de absoluto. Muchos
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buscan en las drogas un sucedáneo de ese mundo total, que no en­
cuentran en los escaparates ni tiene una etiqueta con un precio con­
creto. No son meras frases de adultos que interpretan a su gusto las 
motivaciones juveniles. Hace no muchos días se expresaba así en 
una encuesta un joven de un suburbio madrileño, con una larga his­
toria de robos, cárceles y droga desde los doce o trece años, y que 
afirma no ser católico ni nada, pero que algo tiene que haber, por­
que él en sus «viajes» encuentra otro mundo, y él necesita otro mun­
do. No digo que esto sea un argumento. No digo que el mundo de 
sus drogas coincida con el mundo de la fe. Digo que, contra lo que 
podría parecer, estos jóvenes inadaptados y delincuentes buscan un 
mundo trascendente; y no sólo quieren que exista y saber que exis­
te, sino que desean sentirlo, experimentarlo. Ya dije antes que no 
hay que drogarse con la religión, y precisamente la piedra de con­
traste estará en el compromiso. Pero también quiero recordar ahora 
que no hay que drogarse solamente con la acción, acorchando el co­
razón para la sensibilidad de ese camino interior que es como una 
claraboya hacia el mundo total, hacia el Reino de Dios.
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7 )  C a r r er a  d e  r e l e v o s

Tenemos que ir entregando la antorcha a los jóvenes. Y  ello sin 
retrasos y sin refunfuñar. No para no hacer nada los mayores, por­
que normalmente hasta muy avanzada edad se conservan ciertas fa­
cultades y hasta se aumentan otras. Pero las tareas que requieren 
más lucidez, más energía, más reflejos y más fortaleza, deben ser asu­
midas por aquellos que están en la plenitud de su vida y en cuanto 
espiezan a estarlo. Al principio, todos somos aprendices. Pero con 
tal de tener un mínimo de preparación, de aptitudes y de decisión, 
siempre podrá rendir más un joven cargado de potencialidades que 
un viejo cargado de recuerdos, de experiencias, de nostalgias y de 
miedos. Y  aunque tenga, como puede y debe tener, el espíritu joven 
en el Espíritu, sus fuerzas físicas ya no le acompañan y su ciclo crea­
dor ya está normalmente agotado, salvo excepciones geniales que de­
ben confirmar la regla. Y  la regla debe ser que en la comunidad 
cristiana nos acostumbramos a considerar los puestos de responsa­
bilidad y decisión como un servicio, y estar dispuestos a servir en 
él solamente mientras servimos para él; y que en cuanto nuestras
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posibilidades se acerquen a su agotamiento o vayan disminuyendo, 
pasemos el «testigo» a otros miembros de la comunidad. Esto hará, 
además, que los jóvenes comprendan que se les espera, que se les 
necesita, que no pueden dormirse en una adolescencia eterna, sino 
prepararse rápidamente para asumir ese papel que nadie más podrá 
ocupar por ellos en la historia del hombre, en la historia de la Igle­
sia, en la historia de la salvación. Esto también contribuirá a que los 
jóvenes creyentes tengan que plantearse seriamente cuál es la voca­
ción, el carisma y el servicio al que los llama el Espíritu de Cristo 
en la comunidad, y la comunidad se acostumbre a pedírselo expresa­
mente, ayudándoles a decidirse con generosidad y a formarse con 
seriedad, y luego a ejercerlo con fidelidad.
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C onclusión

El mundo de los mayores puede tener al menos dos posturas 
falsas ante los jóvenes. Una, querer que los jóvenes sean como los 
mayores. Otra, querer que los mayores sean como los jóvenes. En 
la sociedad y en la Iglesia lo que hace falta es que jóvenes y mayores 
nos aceptemos, nos respetemos y nos amemos como somos y como lo 
que somos cada uno, colaborando, conviviendo, dialogando, buscan­
do siempre una sociedad mejor y una Iglesia más fiel al evangelio 
de Jesús de Nazaret. La Iglesia no debe hacer una pastoral «para» 
los jóvenes, sino que debe aspirar principalmente a hacer una pasto­
ral «con» los jóvenes, una acción eclesial compartida por todos los 
cristianos que formamos el Pueblo de Dios.
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Cáritas ante la inadaptación y la 
delincuencia juvenil.

Palabras de clausura del symposium

Por José María de Prada
Presidente de Cáritas EspaRola

Poco puedo añadir yo a lo mucho que se ha dicho a lo largo 
del symposium en torno a la inadaptación y delincuencia juvenil.

En estos cuatro días, gracias al esfuerzo de los ponentes y co­
municantes, hemos intentado asomarnos juntos a una de las lacras 
más graves de nuestra sociedad.

El symposium, cuyos trabajos nos esforzaremos en poner a dis­
posición de ustedes lo antes posible, ha servido para comprobar la 
amplitud del problema y de forma especial su angustiosa actualidad, 
y sobre todo la disminución de la edad en que se delinque o co­
mienza a delinquir.

Resulta esclarecedor el symposium al destacar la complejidad 
de causas que provocan la inadaptación. Sin embargo, es sintomá­
tico comprobar que, cada vez que nos enfrentamos con una situa­
ción de marginación social, nos encontramos en su raíz con unas 
estructuras sociales que trituran, entre sus engranajes inmisericor- 
des, a los que quedan fuera de sus pautas preeestablecidas. La rei­
terada presentación de hechos y supuesto que relacionan la inadap­
tación con la pobreza, las viviendas inadecuadas, el ambiente fami­
liar conflictivo, a los que se añade hoy el aumento del paro, en es-
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pedal el >uvenil, en definitiva nos está recordando hasta qué punto 
la culpabilidad del joven inadaptado viene influida y en gran parte 
condicionada por una sociedad injusta en sus planteamientos y en 
la desigualdad de las oportunidades que concede a sus miembros. 
A todo ello se añade el creciente espíritu hedonista que impregna 
nuestra sociedad y es descaradamente fomentado por los propios 
medios de comunicación, que, pese a la buena voluntad de muchos 
de sus representantes, se termina plegando a los dictados del poder 
económico y se prostituye — perdonadme, en aras de su expresivi­
dad, lo fuerte de la palabra— , poniéndose al servicio de un tipo 
de sociedad consumista que con su publicidad hace posible la super­
vivencia económica en la prensa. Naturalmente, todas estas influen­
cias no suprimen, al menos en su totalidad, la responsabilidad per­
sonal en virtud de la cual son tantos los que reaccionan y llegan a 
integrarse en la sociedad.

Hemos dialogado también ampliamente sobre las consecuen­
cias de la inadaptación juvenil, y hay que reconocer que las ponen­
cias que hemos escuchado nos han presentado un sombrío panora­
ma en el que el suicidio, la droga, el delito, la reincidencia son los 
tristes caminos que recorren un porcentaje no despreciable de nues­
tros jóvenes.

Nos hemos asomado, por último, a las instituciones que traba­
jan en el campo de la inadaptación juvenil.

La exposición de algunas de las diversas iniciativas que luchan 
contra la inadaptación juvenil nos permiten también extraer impor­
tantes consecuencias.

La primera, a mi juicio, la de la profunda transformación en la 
consideración y tratamiento de la problemática. Hemos pasado de 
tratar al menor como un delincuente a tratarlo como un inadapta­
do, y tal vez ni eso siquiera, sino como un ser que tiene derecho a 
encontrar en estas instituciones la oportunidad de educación de la 
que por regla general se ha visto privado en su vida.

Este planteamiento, que me parece latía en casi todas las comu­
nicaciones que vimos ayer, implica, hemos de reconocerlo, un cam­
bio radical de perspectiva en la manera de enfrentarse con el pro­
blema. No tiene nada de extraño que desde lo que sabemos hoy 
sea dura la crítica de lo que, de acuerdo a los conceptos de otra 
época, se llevaba a cabo, en general con buena voluntad. Hay un 
viejo adagio jurídico que dice: «distinguir témpora et concordavit
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jura», lo que traducido a nuestro caso podría significar: «no es jus­
to juzgar situaciones pasadas con criterios actuales» y sin tener en 
cuenta el entorno cultural de aquellos momentos.

De todas formas, la anterior afirmación, que me parece de jus­
ticia hacer, no disculpa a nadie de realizar todos los esfuerzos pre­
cisos para readaptarse a los tiempos actuales.

La segunda impresión que yo saqué de la exposición de ayer 
fue la penuria de medios en que se encuentran la mayoría de estas 
instituciones, penuria que me figuro es común denominador de las 
restantes existentes, lo cual nos permite constatar un hecho cuya 
gravedad debe hacernos meditar: esta sociedad, que en gran parte 
es culpable del fenómeno de la delincuencia juvenil, es tacaña y 
miserable a la hora de afrontar los medios económicos para tratar 
de resolverla.

Este problema no es nuevo ni, por supuesto, exclusivo de nues­
tro país, e incluso puede ampliarse a los restantes campos de la 
marginación social. Muy agudamente lo planteó J. M."" Albertini en 
la 57 Semana Social francesa, dedicada al tema de los pobres en 
las sociedades ricas (pág. 177), al decir: «Los débiles tienden a ser 
aplastados en una sociedad en la que las protecciones naturales han 
desaparecido. La propia dinámica del crecimiento y del consumo 
desprecia la satisfacción de las necesidades de los grupos margina­
dos. Los bienes precisos para ello se consideran intuitivamente como 
cargas improductivas que deben ser reducidas al mínimo.»

Creo que aquí se encuentra la explicación de muchas dificulta­
des económicas.

Por último, de la fecunda jornada de ayer se extrae también 
la impresión de la inconexión entre las muchas iniciativas existen­
tes en este campo. Casi todas comenzando desde el principio, in­
ventando a veces lo que ya está inventado y experimentando lo ya 
experimentado, sin contactos ni relaciones entre sí. Este fue el sen­
tido patético de la intervención ayer del representante de Apisme, 
que no sé si fue captado en toda su gravedad por al menos una 
parte del auditorio.

Hasta aquí el symposium. No ha sido poco el trabajo ni escasa 
la luz, incluso en sus momentos de tensión, que creo ha arrojado 
sobre este campo de marginación social. Pero pienso que si nos 
separásemos sin más se habría perdido gran parte de la eficacia 
del mismo. Todos nos iríamos con la cabeza caliente y los pies fríos
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a volvernos a encerrar en nuestra tarea de cada día, en los mismos 
términos de antes.

Permitidme, por ello, que haga ahora unas declaraciones gene­
rales.

En primer lugar he de dirigirme al Estado. Hay que remover 
la losa de su indiferencia. Su presencia y actuación en este campo, 
se ha puesto claramente de manifiesto, son insuficientes y no siem­
pre acertadas.

Creo que nadie considerará excesivo el que desde esta platafor­
ma dirijamos a los órganos de gobierno las peticiones siguientes:

1. Que se revise toda la legislación que regula hoy el tema 
de la delincuencia juvenil para adaptarlo a las necesidades 
y avances de los tiempos. El giro copernicano que se ha 
producido en todo este campo precisa su traducción en nor­
mas jurídicas que partan de los principios científicos ac­
tuales.

2. La unificación de los organismos de gobierno encargados 
del tema y su ubicación en unas estructuras que ya desde 
la propia dependencia marque las nuevas tendencias no re­
presivas para el tratamiento de la cuestión.

3. La preparación de un plan nacional de estudios y tratamien­
to de la inadaptación juvenil que siente las bases de una 
campaña seria sobre el tema.

Estos objetivos creo deben llevarse a cabo con intervención de 
todos los sectores afectados. Algo parecido a lo que en materia 
educativa establece el número 5 del artículo 27 de la Constitución 
cuando dice que «la programación general de la enseñanza se hará 
con participación efectiva de todos los sectores afectados».

Porque es urgente, en éste como en los otros campos de mar- 
ginación social, una clarificación de funciones. El Estado debe to­
mar la iniciativa y la coordinación de todos los grupos que luchan 
contra la marginación social, debe también llevar el control de las 
tareas que se realicen y, sobre todo, asumir de una vez por todas 
el financiamiento mediante los correspondientes conciertos con las 
diversas instituciones y grupos empeñados en la tarea, que los dote 
de medios suficientes y los ponga a cubierto de esa angustiosa se­
rie de gestiones anuales en búsqueda de unos fondos que no siem­
pre llegan.
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Hay que dirigirse, en segundo lugar, a los partidos políticos. 
Hemos hablado mucho de la necesidad de llevar a cabo importan­
tes tareas legislativas. Ellos tienen la iniciativa en este campo y 
pueden también urgir al gobierno a realizar su trabajo. Yo espero 
que, cumplida la tarea constitucional que les ha tenido absorbidos, 
vuelvan los partidos políticos su mirada al campo de la margina- 
don y encontremos en ellos el apoyo y aliento que es de esperar 
en la lucha contra la marginación social en general y este impor­
tante problema de la inadaptación juvenil en particular. Sería de 
lamentar que los partidos políticos pusieran su preocupación por 
captar o mantener su clientela por encima de los intereses gene­
rales.

Una labor similar podemos exigir de las potentes asociaciones 
ciudadanas, de vecinos, barrios, de padres, etc. Es importante, y 
creo que yendo más allá de la labor crítica, que han llevado a cabo 
con indudable acierto, den de sí un poco más, buscando una contri­
bución positiva a la solución de muchos problemas, y en especial 
éste, ya que pienso que algunas de las iniciativas presentadas estos 
días podrían encontrar en ellas un apoyo y ayuda importantes.

Me parece importante dirigirme también a los medios de comu­
nicación. Tengo que comenzar agradeciéndoles la extraordinaria 
atención que han prestado a este symposium. Es de justicia reco­
nocer también que una de las consecuencias de la democracia ha 
sido la atención prestada por la prensa a las situaciones de margi­
nación existentes en nuestra sociedad. Yo les pediría que siguieran 
con esa preocupación y añadiría un ruego: que presten una atención 
especial a las iniciativas positivas que existen en este campo. Son 
muchas las personas e instituciones que están entregando su vida 
en la lucha contra la marginación y les gustaría recibir vuestro re­
conocimiento, apoyo y aliento.

Cáritas, institución de Iglesia, no puede dejar de volverse tam­
bién con respeto, pero con firmeza, hacia la propia jerarquía ecle­
siástica y, aprovechando la presencia entre nosotros de alguno de 
sus miembros, rogarles que eleven a sus hermanos en el Episcopa­
do dos peticiones muy concretas:

I."") Que hagan oír su voz, todavía poderosa, en apoyo de es­
tos jóvenes y en denuncia de las condiciones sociales que 
les están empujando.
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2.°) Pero, sobre todo, revisen y fortalezcan sus líneas pastora­
les sobre la juventud, conscientes de lo que puede signi­
ficar en esta tarea de prevención y reconversión social la 
fuerza de la religión.

No quiero terminar este rosario de peticiones sin recoger algo 
que creo ha latido a lo largo de todo el symposium. Sin desdeñar 
las posibles responsabilidades personales, familiares y de diversos 
grupos sociales, tras el tema de la inadaptación juvenil nos encon­
tramos una vez más con las consecuencias de unas estructuras so­
ciales radicalmente injustas y profundamente enajenantes de gran­
des sectores de población que hemos visto son los que proporcio­
nan el mayor número de jóvenes inadaptados. Es por ello por lo 
que una vez más quiero, como presidente de Cáritas, elevar mi voz, 
que estoy seguro que no es sino el eco de la de todos vosotros en 
demanda de unas transformaciones sociales que hagan más justa 
nuestra sociedad. El momento de pedirlo es oportuno. Dentro de 
poco probablemente tendremos una Constitución cuyo desarrollo 
dicen precisará cerca de 200 leyes, lo que significa la más profunda 
modificación de nuestra estructura jurídica de los últimos cien años.

— Si en la Constitución se dice que la dignidad de la persona 
humana va a ser la base del Estado;

—  si no puede prevalecer discriminación alguna por razón de 
nacimiento, raza, sexo, religión, opinión o condición perso­
nal o social;

— si nadie puede ser sometido a castigos degradantes o humi­
llantes;

—  si se establece como límite de algún derecho, como el de 
libre expresión, el de protección a la juventud e infancia;

—  si se garantiza a los niños la protección prevista en los acuer­
dos internacionales;

—  se reconoce el derecho de acceso de todos a la cultura;
—  y hay el compromiso de promover la participación de la ju­

ventud en el desarrollo político, social, económico y cul­
tural.

Por citar sólo algunos textos, sólo nos resta pedir, casi diría exigir, 
que se dicten las normas precisas para que esto se convierta en rea­
lidad.
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Permitidme que, para terminar, os sugiera que demos algunos 
pasos juntos, cortos quizá, pero definidos, en defensa de la juven­
tud inadaptada.

Tened en cuenta que vivimos en una época y en una sociedad 
competitiva en la que sólo los que hacen oír su voz con fuerza, y 
casi diría que con acentos amenazantes, encuentran un hueco con­
fortable en la misma. Por poneros un ejemplo bien de actualidad, 
al prepararse la Constitución, los únicos sectores de marginación 
que han merecido atención expresa en la misma han sido los sub­
normales y minusválidos, ambos con potentes y reivindicativas or­
ganizaciones, y la tercera edad, cuyo potencial de votos pesa sobre 
los partidos políticos. Los otros sectores de marginación, entre los 
que ocupa un lugar destacado el de los jóvenes inadaptados, pero 
sin olvidar a los sectores del alcoholismo, drogadicción, prostitución, 
transeúntes, grupos étnicos, zonas rurales o suburbios urbanos, no 
han recibido el respaldo constitucional, y las tímidas protestas de 
algunos organismos como Cáritas llamando la atención sobre ese va­
cío han caído en la sima del consenso de los partidos, que sacrificó 
a otros puntos considerados más importantes (léase matrimonio y 
enseñanza) casi todo lo referente a los derechos humanos y, por su­
puesto, lo relativo a la marginación social.

Estas consideraciones son las que me inducen ahora a aconseja­
ros, aprovechando la presencia de diversos grupos que trabajáis en 
el campo de la juventud inadaptada, que os unáis. Una unión que 
respete vuestras singularidades, evite suspicacias y quede abierta a 
quien desee unirse en el futuro; una unión que no precise casi 
organización, que a lo mejor pueda limitarse a una reunión cada 
seis meses y una corta secretaría de enlace, pero que sirva para 
aunar vuestras preocupaciones y preparar una especie de tabla rei- 
vindicativa común frente al Gobierno y frente a la sociedad, que 
os haga ser respetados y oídos. Si la idea os parece válida, yo os 
brindo los servicios de Acción Social de Cáritas Española como 
núcleo de encuentro e incluso secretaría provisional. Ofrecimiento 
que os hago con total desinterés institucional y guiado sólo por el 
espíritu de servicio.

Porque no dudéis que una tarea seria, que trate de enfrentar 
el problema de la inadaptación o delincuencia juvenil, requiere el 
esfuerzo coordinado de todos los que se preocupan del problema, 
dados los obstáculos que hay que salvar.
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Orientación hedonista de ia juventud 
y drogadicción

Por Eduardo Baseiga

In tro d u c c ió n

El títu lo general de este sim posio dice: “ Inadaptación  y de lincuencia  
ju ven il” . Inadaptación, ¿a qué? La com ple ja  organización de la convi­
vencia  hum ana se estab lece s iem pre en base a unas norm as, unos usos 
y costum bres que regulan el com portam iento de los m iem bros de la 
sociedad. Todos los que convivim os en esa sociedad esperam os que sus 
m iem bros se adapten a esas norm as, usos y costum bres. A  los que re­
chazan esa norm ativa los c lasificam os en la categoría  de  inadaptados.

Evidentem ente, la población juvenil no rechaza en bloque todas esas  
norm as de convivencia social, pero tam poco las acep ta  en bloque. Uno 
de los cam pos donde ia juventud se m uestra progresivam ente inadaptada  
es en el que se condena y se prohíbe el uso de las drogas.

El hecho de que am plios sectores de la juventud rechace las pro­
hib iciones legales y desprecie  las costum bres de nuestra sociedad, que  
condenan el uso de las drogas blandas o fuertes, lleva a  pensar que  
no se trata de una m era desviación pasajera  de  com portam iento inadap­
tado, sino de una actitud de rebeld ía  fren te  a  una sociedad estab lecida  
sobre sólidas bases, que esa juventud no acepta.

Por eso, aunque el problem a del uso Indebido de las drogas se dé  
fundam entalm ente en fas ciudades, esté todavía  dom inado por el carácter 
de experiencia  y se acuse princ ipa lm ente  en el uso de las llam adas  
drogas blandas, es un signo im portante del desafío que la juventud p lan­
tea a las norm as de com portam iento socia lm ente  establecidas.
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En el tem a del sim posio, la inadaptación está unida a la delincuencia  
juvenil. Tam bién lo está el uso de las drogas. Al estar prohibido legal y 
socia lm ente  su uso fuera del tratam iento m édico, los jóvenes que deciden  
usarlas se condenan a  buscarlas en el cam po de la clandestin idad , en el 
m ercado negro, sin ninguna protección legal o m édica que, por una parte, 
les defienda contra la adu lteración  de los productos, de  consecuencias  
tan funestas y, por otra, les ayude a  escapar de los trem endos peligros  
a que se exponen.

En el caso concreto  de mi com unicación, el problem a de las drogas  
está vinculado al de la orientación de la juventud. Así, pues, para  fac i­
litar el tratam iento de este tem a daré prim ero unas nociones genera les  
sobre las drogas y concretaré  después lo que entiendo por orientación  
hedonista de  la juventud.

Las d ro g as

Entiendo por droga toda sustancia (fárm acos o productos quím icos, 
en la m ayoría de los casos) que actúan sobre el sistem a nervioso central 
a nivel psíquico, y que son capaces de  estim ular o inhibir sus funciones  
con posibilidades de orig inar to le ranc ia  y d epend encia  psíquica o fís ica  T

Dos conceptos quiero destacar brevem ente, enunciados en esta de­
fin ición, y de  evidente interés en la c lasificación  de  drogas que les haré  
en seguida:

—  T o le ra n c ia :  S e entiende por to lerancia  la propiedad por la que  
algunas drogas, para producir los mismos efectos, necesitan aum entar 
las dosis. D icho de otra form a, se re fiere  a  la capacidad  de adaptación  
o inm unización del organism o hum ano an te  c iertas  drogas, lo que hace  
que requiera m ayores dosis para a lcan zar el mismo grado de reacción.

—  D e p e n d e n c ia :  La dependencia  se re lac iona con la necesidad que  
la persona experim enta ante la caren c ia  de droga. Esta necesidad puede  
ser fís ica o psíquica.

La dependencia  fís ica se caracteriza  por la necesidad inelud ib le  sen­
tida  en el organism o de usar la sustancia que ha sido repetidam ente  ad ­
m inistrada, para que la norm alidad fis io lóg ica perm anezca. Si la droga  
no se adm inistra, ap arece  el síndrom e de abstinencia, que puede llegar a 
extrem os muy serios. Esto ocurre con los m orfinóm anos o heroinóm anos, 
cuando se les interrum pe bruscam ente la adm inistración de la droga.

La dependencia  psíquica puede describ irse  com o la apetencia  o el 
deseo de la droga, pero sin m ayores consecuencias orgánicas en la per­
sona habituada. C laram ente  esta depend encia  es superab le por la persona  
habituada sin que sufra trastornos orgánicos de consideración , lo que  
no quita para  que se puedan producir a lterac iones m enores.

182

1 Cfr. J. Segarra, en Las drogas, obra dirigida por J. L . Goti, Bilbao, Edi­
torial Mensajero, 1974; pp. 21-27.
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C la s ific a c ió n

D e m anera elem ental y muy resum ida, las drogas pueden clasificarse  
en cuatro grandes grupos, según los efectos que producen 2;

—  ̂ H ipnóticos.
—  Excitantes.
—  Alucinógenos.
—  Eufo rizantes.

De las dos prim eras categoi'ías no voy a tra tar en grac ia  a la brevedad  
y porque están m enos re lacionadas con el tem a de esta com unicación. 
Las otras dos categorías entran de lleno en nuestroi cam po de estudio.

Alucinógenos  

“ Cannabis sativa”

En este grupo de alucinógenos se encuentran básicam ente todos los 
derivados de la “cannabis sativa” o cáñam o indio, que conocem os por 
los nom bres de m arihuana, hachís y griffa. La d ife renc ia  entre estos 
nom bres viene d ada tam bién por la ca lidad  de! producto. M ientras que  
la m arihuana se extrae fundam entalm ente de las hojas secas de la can­
nabis, el hachís se form a con la resina de los tallos. Esta droga m enor 
ha logrado una gran difusión entre nuestra juventud y por e llo  voy a  des­
c rib ir un poco más sus efectos.

El hachís, sacado de la caña india, ha sido muy conocido desde an ­
tiguo en el Lejano O riente, O riente M edio y A frica  del Norte. S e presenta  
bajo  el aspecto d e  un tabaco cortado muy fino y de co lor verdoso (m ari­
huana) o en pequeñas bolas duras de diversos colores, pero en general 
negruzcas (h a c h ís ). Estas bolas de hachís hay que ca len tarlas para con­
vertirlas en polvo. El polvo se puede m ezclar con pasteles o con el té  
y tam bién con el tabaco, o se puede fum ar puro. Fum ado es com o se  
sienten sus efectos más rápidam ente. Estos efectos aparecen al cabo  
d e  unos m inutos, aum entan durante una m edia hora y desaparecen a la 
hora y m edia, más o menos, si no se vuelve a em pezar a fum ar. Es fre ­
cuente que en la prim era vez que se fum e el hachís se sientan muy 
poco sus efectos.

El efecto del hachís más frecuente es una sensación sem ejante  a la 
del estado de trance menor: el cuerpo se hace suave y desm adejado en 
extrem o, se pierden reflejos m usculares, se afina la sensibilidad, espe­
c ia lm en te  el gusto y el olfato. No se ven las cosas de la m ism a m anera; 
sin em bargo, lo que se ve y oye, que no responde exactam ente  a  la 
realidad inm ediata, tom a un relieve y un significado más intenso. Fre- 
cuen íem ente  ap arece  en reuniones de fum adores la im presión de com-

2 E. Baselga, L os d rogadictos, Madrid, Guadarrama, 1972; pp. 41-72.
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prenderse m ucho m ejor los unos a  los otros y algunas veces hasta de  
com prenderse sin hablar. Todos son efectos de la droga, que son ag ra ­
dables si no producen reacciones m olestas y que desaparecen si las  
dosis se aum entan en exceso. Estos efectos pueden variar de una a otra  
vez y frecuentem ente  dependen del estado de la persona antes de fum ar. 
N orm alm ente, el hachís no produce reacciones violentas. Sin em bargo, si 
se tom an grandes cantidades no es raro que se p ierda por com pleto  el 
control sobre uno mismo, con reacciones violentas. Lo más frecuente, 
cuando sólo se han tom ado dosis razonables, es encontrarse a  gusto  
y ser am able, a legre , sociab le  y  tener ganas de re ír sin motivo. El hachís  
puede dism inuir la sensibilidad sexual. A largo plazo puede tener conse­
cuencias nefastas. Por el m om ento, resulta d ifíc il pronunciarse sobre  
estos efectos a  largo plazo. P arece claro  que en personas enferm as o 
que no se encuentran b ien en el m om ento de  fum ar, en los depresivos o 
desequilibrados, se producen frecuentem ente reacciones m alas. A lgunos  
estudios recientes sobre esta m ateria, en el cam po experim ental, han 
llegado a las conclusiones de que el hachís produce efectos secundarios  
durante treinta o cuarenta horas, efectos q u e  no se aprecian, pero que  
afectan  al cerebro y a todo el m ecanism o intelectual.

Sin em bargo, el hachís no c rea  depend encia  fís ica, lo que hace que  
se pueda in terrum pir su uso sin dificu ltad m ayor. Aunque sí crea, indis­
cutib lem ente, una d epend encia  social y psico lóg ica que aum enta  en  
todas las personas que no se encuentran contentas en la  vida. Por lo que  
se ha dicho, tam bién debe quedar c laro  que el hachís no produce to leran ­
cia  más bien es muy frecuente  que a í aum entar la dosis se produzcan  
efectos nocivos y reacciones muy desagradables.

Todo lo dicho debe darnos una idea sobre el significado que el uso 
del hachís puede tener en los am bientes juveniles. Por una parte, y  en 
gran m edida, se buscan las reacciones gratas de d istanciam iento de la  
realidad, de ensueño, no raram ente de fac ilidad  en la com unicación  
social, y por otra parte, el hachís o la m arihuana, en su caso, fac ilitan , 
sin m ayores riesgos conocidos, la evasión de problem as y  responsabilida­
des que pueden atorm entar a la persona. Lógicam ente, esta tendencia  
a la evasión In capacita  progresivam ente a  la persona para afrontar, con  
sentido de responsabilidad, sus ob ligaciones y deberes, y resolver por 
sí m ism a los problem as de toda  vida hum ana. Este es el m ayor 
riesgo de la droga y el que hace que los jóvenes q u e  la usan con fre­
cuenc ia  se incapaciten cad a  vez más para su integración social y su 
norm al funcionam iento en la convivencia hum ana.

Según la últim a conclusión de  la Com isión de E stupefacientes de las 
N aciones Unidas, ju lio-agosto de  1978, en 1977 se decom isaron en España  
más de diez toneladas de resina de  cannabis (h a c h ís ). Teniendo en  
cuenta que los esfuerzos de la P o lic ía  sólo pueden sorprender una parte  
reducida del contrabando en estas m aterias, no hay duda de que el 
aum ento del uso del hachís en España ha subido enorm em ente en los 
últimos dosaños.
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L S D

La d ie tilam ida del ácido lisérgico, vu lgarm ente conocida por LSD, 
aunque no produce to lerancia  ni dependencia  fís ica, puede tener efectos  
enorm em ente perjud ic ia les  al actuar en el sistem a nervioso central. 
Estos efectos son muy d iferentes en cada persona y dependen en gran  
m edida de su estado psicosom ático. Junto a  personas que han usado  
regularm ente LSD una vez al m es durante largos períodos, sin haber su­
frido nunca m alas consecuencias, se pueden anotar m uchos casos de  
otras personas convertidas en enferm os incurables y los de  personas que  
han muerto o se han suicidado después de su prim era experiencia  
con LSD.

El LSD es un producto líquido, sin co lor ni gusto. Se tom a por v ía  oral 
y es muy d ifíc il ca lcu lar la dosis necesaria  para producir los efectos  
apetecidos. Por lo general, las dosis que se venden clandestinam ente  
son excesivam ente fuertes. Una dosis m ediana d e  LSD em pieza a  surtir 
efectos al cabo de una m edia hora. El “v ia je ” puede durar d e  ocho a  
d iez horas y, con frecuencia, le s igue un período de  d ieciséis a vein te  
horas de insomnio. El LSD origina frecuentem ente vio lentas crisis d e  an ­
gustia y reacciones Im previsibles. Aún en los casos en los que el “v ia je ” 
resulta agradable , el efecto nocivo en los organism os y  aún en los cro­
m osom as, según estudios recientes, d ifíc ilm ente  se pueden evitar. Du­
rante la experiencia , si ésta es grata, se suele tener la Im presión de un 
poder d e  atención y  concentración intelectual muy superior a lo norm al. 
La m ente queda cautiva por la im presión que le producen percepciones  
distorsionadas de la realidad que le rodea. Durante horas puede con­
tem plar la tram a in trincada de un tejido, el de su pantalón, com o ates­
tigua Aldous Huxiey, descubriendo aspectos que norm alm ente escapan  
a nuestra percepción. Según el testim onio de los que han experim entado  
con esta droga y han obtenido buenos resultados, su sensación es la de 
encontrarse bien durante el tiem po que dura el “v ia je ” , conservar un 
grato recuerdo una vez pasada la experiencia , pero sin obtener ningún 
resultado positivo de conocim iento o m ejor percepción cuando pasa el 
efecto  de la droga.

Quiero notar, con toda la ponderación de que soy capaz, el peligro  
que esta droga, que está todavía en una fase muy prem atura de estudio, 
puede crear en los jóvenes que la usan, dada su capacidad  especial, a 
!o que parece, para desarro llar los puntos débiles y de desequilibrio en 
la constitución sicosom ática de la persona.

Eufor izantes

En esta categoría  ocupa el prim er puesto el opio con todos sus 
derivados, en particu lar la m orfina y la heroína, y todos los productos  
conocidos com o narcoanalgésicos.

Su capacidad  para, por una parte, elim inar los dolores y, por otra, 
producir una euforia que, sobre todo en el caso de la heroína, inyectada
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in travenosam ente, c rea  una explosión de b ienestar y placer, seguidos de  
un estado de inconsciencia reposada y tranquila, hace de esta droga la 
preferida de las- personas que se envician en esta m ateria.

El peligro fundam ental de  la droga está en la dependencia  fís ica, que  
puede ap arecer pronto y que hace que el organism o no pueda funcionar 
norm alm ente sin la p resencia de estas sustancias. Adem ás de la d e ­
pendencia  fís ica, los op iáceos crean la to lerancia , que exige el aum ento  
de las dosis para a lcan zar los efectos deseados de euforia  y re la jación. 
No hay duda de que, entre  las drogas que hoy se utilizan, el LSD, por 
lo que se ha dicho antes, y los derivados de! opio ocupan el prim er 
lugar en peligrosidad y daños para las personas.

Dentro de este  grupo, la droga preferida es la heroína, que no tiene  
usos m édicos, pero que produce una reacción de euforia superior a  la 
que se obtiene con el uso de la m orfina. Los heroinóm anos suelen des­
crib ir esta reacción con térm inos sexuales, ta les  com o los de orgasm o  
difuso y otros. Este efecto puede prolongarse durante m edia hora o más 
y es seguido norm alm ente por un estado de sopor y re la jación incons­
cientes, de varias horas de  duración. Term inado el proceso, la persona  
puede sentirse en condiciones norm ales durante un núm ero de horas, pero  
en los drogadictos pertinaces, al cabo de pocas horas em piezan a apa­
recer los e fectos de la ausencia de droga, que term inarán en el sín­
drom e de abstinencia, si no logran inyectarse una nueva dosis. Esto 
hace que norm alm ente esas horas las dediquen in tensam ente a  buscar 
las dosis que necesitarán en cuanto se presente el s índrom e de absti­
nencia. D ada la fa lta  de m edios y los precios del m ercado clandestino, 
lo m ás norm al es que esas horas se dediquen a buscar el d inero por 
m edio de robo, prostitución o venta de la m ism a droga. Aquí se plan­
tea un problem a serio y que tiene que ver con el tem a de esta com u­
nicación: los drogadictos que dependen del uso de la droga y que re­
quieren dosis m ayores para lograr los efectos apetecidos, ¿buscan la dro­
ga para evitar sólo el síndrom e de abstinencia o lo hacen para a lcan zar  
la explosión de eu foria  que e llos valoran de m anera especial?

En el contexto de m uchos estudios de este problem a, aunque no siem ­
pre de  m anera exp líc ita , se acep ta  que la m otivación que  dom ina en los 
adictos para continuar en el uso de los opiáceos es el m iedo al s ín ­
drom e de abstinen cia  y no el deseo de p lacer, que según estos estudios, 
después de algún tiem po de depend enc ia  fís ica, o no existen o tienen  
muy poca fuerza. Según esta teoría , los adictos deberían  ser tratados por 
la sociedad, la leg islación y la m edicina com o enferm os crónicos, ne­
cesitados de ayuda. Enferm os que, por otra parte, no tendrían  com pensa­
ción o gratificac ión  p lacentera  en el uso de las drogas, sino solam ente  
la liberación de una enferm edad 3.
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 ̂ A. L indesmith, Addiction a?id Opiates, Chicago, Aldine, 1968; pp. 31-33. 
En la pág. 95 llega a decir: «E l deseo de la droga se apoya más en razones ne­
gativas que positivas, es decir, más en el alivio y eliminación del malestar y 
dolor que en un placer positivo.»

Esta teoría la han seguido muchos autores, aún en nuestros días, cfr. Troy
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No voy a entrar en el estudio detallado del tem a, que nos llevaría muy 
lejos, pero sí quiero notar que, según otros autores y experiencias rea li­
zadas con los adictos en su am biente de droga y no en hospitales o 
cárceles , la m otivación que parece dom inar en los adictos es la euforia  
gratifican te, aunque se da por supuesto que al a lcan zar esta euforia se 
evitarán tam bién los efectos del síndrom e de abstinencia.

Estudios recientes parecen m ostrar c laram ente que el lím ite m ínimo  
d e  las aspiraciones en los drogadictos crónicos está en a lcanzar la ex- 
ploxión de euforia al menos una vez por sem ana y la euforia continuada, 
concepto  nuevo en el estudio del tem a que introducen M e Auiiffe y Gor- 
don, mantenerla, a lo largo de la sem ana, m ientras que el lím ite  m áxim o  
del adicto hedónico, es decir, en ei que dom ina el deseo de placer, 
parece estar en lograr la experiencia  una vez cada d ía  4.

No todos los adictos son iguales, ni toda su dim ensión puede aceptar­
se  com o enferm edad. La enferm edad acaba donde term ina el efecto del 
síndrom e de abstinencia. La dependencia fís ica, que no puede controlar 
•el drogadicto crónico, exige que tanto la m edicina com o la sociedad y 
la ley proporcionen a este nivel los m edios para librarse, prim ero, del 
síndrom e de abstinencia y, luego, de la m isma droga, pero ah í acaba su 
obligación . El deseo de placer, el ansia de euforia explosiva o continuada  
podrán excusarse, tal vez, en la taita de voluntad o en otras razones, 
pero  d ifíc ilm ente se puede acep tar com o una enferm edad. Según mi punto 
de vista, ni la m edicina, ni la ley, ni la sociedad, pueden ap licar indis­
crim inadam ente el calificativo de enferm os a los adictos y ju stificar o 
d iscu lp ar con esto todo su extraño modo de vida. Es preciso aceptar la 
distinción entre enferm edad, que se m anifiesta a través del síndrom e de 
abtinen cia  y que requiere ayuda m édica, y el deseo de un p lacer cuya  
privación no produce daños en el organism o. Si la enferm edad requiere  
la com prensión y asistencia de la sociedad, el hedonism o no justifica las 
accio nes de quienes buscan p laceres prohibidos a la inm ensa m ayoría  
de los m ortales. Por e í mismo razonam iento, parece claro  que en la 
te rap ia  del drogadicto  hay que d istinguir entre su incapacidad  para li­
b rarse  del s índrom e sin el uso de la droga y su deseo insaciab le  de  
placer. Este puede tener sus causas en un desequilibrio  psicológico, 
que requeriría , en su caso, psicoterap ia y tratam iento adecuado, pero  
tam bién puede notarse en la orientación hedónica que hoy dom ina en 
am plios  sectores de la población.
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O rie n ta c ió n  h e d o n is ta  d e  la  ju v e n tu d

Todos hem os oído frecuentem ente  que nos encontram os en una so­
ciedad de consum o. Y  lo estam os, pero el notarlo sólo d ice  muy poco. 
En la historia hum ana todos los hom bres han consum ido siem pre según  
sus posibilidades. Lo que distingue nuestro tiem po es la enorm e gam a  
de posib ilidades que o frece al consum idor el m ercado de bienes y la 
consiguiente creación de apetencias  nuevas que provoca d iariam ente la  
propaganda de este m ercado de bienes.

Esta nueva situación ha perturbado la je rarq u ía  de valores hasta dar 
base para redefin ir al hom bre m oderno com o un anim al consum idor d e  
bienes. La perturbación en la je ra rq u ía  de valores que subyace a esta  
orientación tiene consecuencias mayores. El consum idor de bienes busca  
prim ord ialm ente la satisfacción de apetencias. Esas apetencias se o rien ­
tan en gran m edida a lograr un m ayor bienestar m aterial: m ayor y m ejor 
confort, m ayor y m ejor descanso, m ayor y m ejor rendim iento con m enor 
esfuerzo, supresión o reducción m áxim a de privaciones, sacrific ios y aus­
teridad. Eí b ienestar, la com odidad, el goce y aun el p lacer ocupan en 
la escala de valores un puesto privileg iado que hasta hace poco se les  
negaba.

Esto ha cam biado en último térm ino el mismo significado de la vida, 
que p ierde su dim ensión de realización trascendente, para encontrarse  
en la consecución del b ienestar inm ediato del presente.

Hasta hace unos años, y a nivel de orientaciones dom inantes en la  
sociedad, existían una serle de valores m orales, éticos y religiosos q u e  
lim itaban el significado del b ienestar y p lacer m aterial, en aras de una  
in terpretación trascendente  de la vida. El proceso de secularización ha  
desm itificado en gran parte los valores religiosos y liberado al hom bre  
de trabas en la realización de sus apetencias personales. Sin que e s te  
signifique una pérdida total de la dim ensión relig iosa de la persona, n e  
hay duda que im plica un profundo cam bio en la m anera de  entender su 
realización hum ana en la vida presente.

Este no es un fenóm eno exclusivo de nuestra sociedad, sino m ás  
bien una partic ipación  activa en todo el proceso de cam bio que se ha 
operado en el mundo occidental. Estamos cam inando hacia una era post­
m oderna, que d ifiere  básicam ente tanto en la fijación  de objetivos a 
conseguir com o en el m odo de rea lizar estos objetivos. Estamos d em a­
siado cerca de estos grandes cam bios para lograr una perspectiva que  
nos perm ita In ju ic iar toda la d inám ica enorm em ente rápida que m ueve  
estos cam bios y que altera día a día nuestra in terpretación de la vida 
y del sentido que dam os a nuestras acciones. Nos fa lta  la visión de  un 
panoram a equilibrado para  en ju ic ia r y valo rar en sus posiciones positivas  
y negativas la nueva situación en que nos encontram os.

Pero aunque no tengam os todavía visión de conjunto, pienso que es  
im portante analizar los hechos que nos preocupan, en relación con y den­
tro del m arco social en que se producen.
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En la edad m oderna, aproxim adam ente desde el Renacim iento hasta 
nuestros días, se tendía a estudiar los problem as y a  buscar las solucio­
nes a los mismos en su dim ensión concreta y, frecuentem ente, aislándolos  
de su entorno m ediato y aún inm ediato. C ada problem a ten ía  su propia  
entidad, que se consideraba de algún m odo independiente y se trataba  
d e  separar de los influjos extraños que los pudieran desfigurar. Después  
de la segunda guerra m undial, los investigadores de diversos cam pos  
em pezaron a sentir la necesidad de tra tar los problem as no d iv id ién­
dolos, aislándolos del com plejo entram ado de sus conexiones o re lac io ­
nes con el cuerpo total donde se producían, sino precisam ente com o  
función y  en función de ese cuerpo total. La “totalidad d inám ica del 
organism o vivo” , com o dicen algunos biólogos, es clave para entender 
los problem as de cada uno de sus elem entos. Algo sem ejante ha ocurrido  
con el estudio de los problem as sociales, com o el que nos ocupa.

El problem a del uso indebido de drogas por am plios sectores de la 
juventud no puede reducirse a sus dim ensiones anecdóticas, aislándolo  
de  sus com plejas In terre laciones con el m undo social donde se m anifiesta. 
C onsiderarlo  com o una pato logía aislada, que requiere un tratam iento  
de laboratorio está fuera de la realidad. Es pato logía, efecto  m arginal, 
para-socia l si se quiere, de una situación social en la que nos encon­
tram os y que probab lem ente aceptam os sin m ayores reservas.

Nuestra sociedad “post-m oderna” crea la situación m ás prop icia  para  
rea lizar y satisfacer una serie de apetencias y aspiraciones que en otro  
tipo de sociedad no sería  fácil im aginar. En esta situación dom ina un 
sistem a de valores, unos objetivos o m etas que están controlados, q uerá­
m oslo o no, por la dim ensión m aterial y hedonista de la vida. Los m edios 
de com unicación, la propaganda com ercial, el contacto y contraste con  
otros sectores socia les de dentro o de fuera de España, estim ula y 
cultiva nuevas apetencias, que en el am biente de la convivencia social 
se convierten en necesidades im periosas. En satisfacerlas gastam os gran  
parte de nuestras energías y esfuerzos. No trato de criticar o juzgar. S im ­
plem ente  constato el hecho en su significado: gran parte de nuestros  
esfuerzos y trabajos están orientados y a lentados por el deseo de sa­
tis facer unas apetencias de fe lic idad  y goce m aterial. En otras palabras: 
el goce y la fe lic idad  m aterial presiden, en gran m edida, el a lta r de  
nuestras ofrendas y sacrific ios. Con esto no quiero dec ir que, a  nivel 
individual o colectivo y de m anera consciente, hayam os rechazado el 
valor del sacrific io , de  la austeridad, del responsable cum plim iento del 
deber. S im plem ente, y sin m ucha conciencia  de ello, hoy supervaloram os  
el b ienestar m aterial y estam os dispuestos a pagar precios altísim os por 
su consecución.

Ese goce, esa fe lic idad  o el deseo y apetencia  por a lcan zarla  tienen  
m ucho que dec ir en la m otivación de los jóvenes que fum an hachís, ex­
perim entan con el LSD o se inyectan heroína. Si no les produjeran b ie ­
nestar o p lacer no los usarían. El b ienestar y p lacer que les producen  
son suficientes para an im arles a correr los grandes riesgos que la 
adquisición y el uso de la droga com portan. La ley les persigue. El 
estigm a social les m argina. Su dependencia de la droga, en el caso de
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los opiáceos, les incapacita  para  una in tegración social com pensatoria , 
es decir, que les h ic iera  sentirse hum anos en un m undo de hom bres. 
Todo cuenta poco ante la posibilidad de un p lacer intenso, aunque pa­
sajero  o de unas horas de b ienestar ilusorio, que les d istancien de  la  
realidad.

Es c ierto  que en la m ayoría  de los casos, m áxim e en las fases d e  
experim entación , ignoran los peligros a  que se  exponen y la posible ser* 
vidum bre que les espera. Pero tam bién lo es que, en esta fase de ini­
c iación, cobra particu lar s ignificado el uso de las drogas com o afirm a­
ción de la prop ia libertad frente  a  una sociedad que valora el p lacer y  
el bienestar, pero lo encasilla  en unos m oldes estándar, que excluyen  
positivam ente el uso caprichoso de las drogas. Por qué se excluyen, es  
tem a que no quiero tratar, aunque, desde mi punto de vista, esta exc lu ­
sión esté p lenam ente justificada. Lo que interesa en este punto no es  
que el uso indebido de las drogas esté o no prohibido por la ley y 
condenado por la sociedad, sino que la m otivación principal que lleva  
al uso de estas drogas, ocupe un puesto muy respetable en la je ra rq u ía  
de valores de nuestra sociedad.

Q ue se dé una desviación en el uso de la libertad que busca el 
bienestar y el go ce  en  las exp eriencias  prem atrim oniales o en la pro­
m iscuidad sexual, lo mismo que en el uso d e  las drogas, es fácil ad ­
m itirlo. Toda desviación, sin em bargo, im plica el no cum plim iento de una 
norm a y, en su caso, de una orientación, de un sistem a de valores con­
sagrado. El uso de las drogas es una desviación clara de  una norm ativa  
legal y social. Tem o que no puede afirm arse que es una desviación del 
sistem a de valores o de la orientación prevalente en gran m edida en  
nuestra sociedad hedonista. D iagnosticar el mal es más sencillo  que en­
contrarle  rem edio. El hecho de que el abuso de las drogas, tal com o se  
da en el m undo occidental, sea un fenóm eno casi exclusivo de  las  
grandes ciudades y de sectores de juventud, en gran parte d e  nivel aco ­
m odado, nos d ice  que el problem a no se produce com o solución a si­
tuaciones desesperadas. Es problem a de lujo. Agotadas las experien ­
cias  de b ienestar que o frece la sociedad consagrada, se aventuran otras  
nuevas con la esperanza de  descubrir cam pos insospechados de p lacer. 
Se qu iere  el p lacer, se busca el p lacer, se corren riesgos m ayores para  
lograr p laceres prohibidos. Prohibidos por la m ism a sociedad que ha 
concedido un puesto priv ileg iado en su je ra rq u ía  de  valores al p lacer, 
al goce, al b ienestar y a la fe lic idad  m aterial.

Los grandes cam bios sociales, los que cam bian fundam entalm ente los 
m odelos de convivencia, la organización de la sociedad, los usos y cos­
tum bres, suelen ir precedidos por avances radicales en el cam po de la 
técnica; el descubrim iento de la agricultura, el de  la m áquina de vapor 
y la utilidad del carbón, el de nuevos com bustibles que han perm itido  
el v ia je  a la luna y a otros planetas, la energ ía  atóm ica, la e lectrón ica y 
(os que aún nos quede por ver. C ada uno d e  estos grandes descubri­
m ientos han forzado cam bios sociales im portantes: la agricultura fijó  el 
hábitat junto al cam po de labranza. Las m inas y las fábricas crearon los 
problem as de las concentraciones urbanas. La producción en serie  y et
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aparato  de !a burocracia  cam biaron y deshum anizaron las relaciones la­
borales. Los robots intentan suplantar ai hom bre en sus tareas in te lec­
tuales.

C ada uno de estos descubrim ientos no sólo forzó el cam bio de las 
estructuras fam iliares o sociales, sino que term inó por a lte rar el sistem a  
de valores, colum na vertebral de toda sociedad. El perder v igencia a l­
gunos de ios valores que sustentaron la v ie ja  sociedad, cuando los nue­
vos valores aún no se han estructurado, ap arece la desorientación que, 
fácilm ente, degenera en excesos. D enunciar los excesos es fácil. D es­
cubrir ia relación que esas m anifestaciones, efectos m arginales, tienen  
con toda ia nueva estructura social que se trata  de construir puede ser 
un cam ino de solución. Solución larga y penosa, pero que ha de llegar 
si nuestra nueva sociedad quiere sobrevivir.
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EL PROBLEMA DEL SUICIDIO EN 
LOS NIÑOS Y LOS ADOLESCENTES

Por Justo Díaz Villasante
Profesor de la Escuela de Medicina General 

de la Universidad de Madrid

Un drama de nuestro tiempo lo constituye, sin duda, el suicidio 
o su tentativa en los niños y en los adolescentes.

Un problema ínsito en la naturaleza humana es el suicidio, pro­
bablemente porque afecta al destino del hombre en el deterioro del 
tiempo, en lo que, con tanto acierto, se ha llamado la herida del 
tiempo, que incide no sólo en el paso cronológico de los años, sino 
en la desilusión.

El hecho escueto de que un niño quiera quitarse la vida, quiera 
voluntariamente morir, es probablemente uno de nuestros mayores 
fracasos, porque no se acierta a comprender cómo un niño puede 
suicidarse. Y , sin embargo, nuestra civilización, que quiere o que 
dice basarse en el humanismo, contempla este problema y difícil­
mente lo resuelve.

Entre las causas que lo producen está el que los padres hayan 
hecho lo mismo, es decir, que se hayan quitado voluntariamente la 
vida o hayan tratado de quitársela.

En una obra interesantísima publicada por el Centro Internacio­
nal de la Infancia de París, de Jenny Aubry, y titulada L a carencia 
de ternura maternal, se recogen una serie de investigaciones y de his-
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torias de niños donde se estudian los efectos de la separación de los 
padres, de los conflictos entre padres e hijos y, como consecuencia, 
la privación de los cuidados maternales en unos momentos de la 
vida en los que la presencia de la madre es insustituible y donde la 
mayor frustración es la ausencia de un profundo y elevado amor. 
Desde comienzos de siglo, los progresos de la medicina, singularmen­
te de la pediatría y de la puericultura, habían iluminado con luz 
cada vez más viva la importancia de los primeros años de la vida en 
el futuro desarrollo y desenvolvimiento espiritual del niño, porque 
es en el curso de estos primeros años y durante todo el proceso de 
su crecimiento donde se asegura la salud física y moral del niño y 
donde empieza a construirse la personalidad.

Por eso la carencia de aquellos cuidados que pueden atender ins­
tituciones muy bien dotadas, pero donde existe un indudable vacío 
del espíritu por la ausencia de la madre y que sólo ésta puede pro­
digar a su hijo, cualquiera que sea su grado de cultura, puede dar 
lugar a perturbaciones físicas, a perturbaciones de la inteligencia, a 
perturbaciones de los sentimientos y a una honda alteración del ca­
rácter y del comportamiento que únicamente pueden vigorizarse por 
los tónicos de la voluntad. Y  cuando éstos fallan se dan los llamados 
débiles espirituales, que no obstante poseer un perfecto equilibrio 
somático, carecen de los sentimientos de seguridad que fortalecen 
el temperamento. Es, pues, la familia en crisis, la separación o di­
vorcio de los padres, la difícil convivencia en un hogar azotado cons­
tantemente por las divergencias entre los cónyuges, lo que conduce 
muchas veces a que el niño, sintiéndose solo y desesperado, se sienta 
incitado a quitarse la vida y a abandonarnos porque nosotros le he­
mos abandonado antes.

Otra de las sinrazones que pueden llevar y, de hecho, algunas 
veces, llevan al niño al suicidio, es el problema del alojamiento, la 
promiscuidad, la miseria material, la miseria moral, y como contra­
punto, la riqueza, el confort con el gran vacío espiritual que estas 
situaciones comportan.

Y  cuando el niño atraviesa el mundo de la familia para entrar 
en el de la escuela, su vida cambia para él; se encuentra inmerso en 
un universo desconocido y en las grandes aglomeraciones escolares 
se pierde en el anonimato de los demás.

Los problemas médicos que comporta el estudio de la persona­
lidad infantil, precisamente para prevenir su destrucción o su auto-
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destrucción, vienen determinados por la observación médica propia­
mente dicha desde el momento del nacimiento: los tests psicológi­
cos, la observación directa, los antecedentes y el medio familiar, a 
saber:

Los antecedentes hereditarios, como la salud de los abuelos y de 
los padres, atendiendo, sobre todo, al alcoholismo, las enfermedades 
venéreas, que desgraciadamente han vuelto a surgir en nuestra épo­
ca, incluso, aunque resulte paradójico, en los ambientes universita­
rios; las enfermedades mentales, el uso y abuso de las drogas.

EÍ estado de la madre durante el período prenatal y durante el 
alumbramiento; los incidentes eventuales en el estado de gestación, 
los abortos provocados o no que constituyen una incidencia en nues­
tro tiempo, las enfermedades infecciosas, las intoxicaciones o infec­
ciones crónicas o pasajeras en la madre, las circunstancias del parto.

El desarrollo del niño: el peso y la talla en el momento del na­
cimiento, los incidentes de los primeros días, el desarrollo motor en 
el curso del primer año, la alimentación en este mismo período, los 
incidentes patológicos, los accidentes psicológicos y la fecha y la 
naturaleza de las vacunas.

El medio familiar y el desarrollo afectivo del niño, el desarrollo 
espiritual del niño; la estructura familiar, los motivos de desarmonía 
entre los cónyuges, padres del niño; su condición de hijo natural 
o adoptado, empleando la palabra y el concepto natural, al llamado, 
en términos de Derecho, hijo ilegítimo; la situación del hogar tal 
y como es concebido, no sólo en cuanto a la arquitectura de la casa, 
sino al ambiente íntimo y a las posibilidades de desenvolvimiento del 
niño y su situación económica y social, si es o no hijo único y el 
número de hermanos tanto de un sexo como de otro.

Un aspecto importantísimo es el de la expresión, no referida 
únicamente a la articulación de las voces y las palabras, sino a la 
ambientación a lo que sólo de una manera afectiva puede proporcio­
nar la libertad y, en este caso, la libertad dirigida: en los niños que 
nosotros hemos conocido y que han intentado suicidarse, la nota pre­
dominante de su carácter era la introversión, la timidez, el haberse 
cerrado en su mundo interior por no saber o no poder o no querer 
expresarse. Fundamentalmente, la tónica estaba dada por el miedo: 
el miedo domina la vida contemporánea y es uno de los factores que 
caracterizan la educación moderna. Es necesario sembrar de serenidad
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el alma del niño y el alma del hombre, librarle, más que liberarle, 
de la angustia, de la ansiedad, de la inseguridad.

Los problemas jurídicos que comporta el suicidio de niños y ado­
lescentes está más allá de la ley. Ante todo, la infancia es una edad 
que ha sido denominada sin piedad, no obstante el encanto que su­
pone un niño; pero debemos actuar desde la contemplación de la 
personalidad y tener en cuenta que ésta es sencilla y compleja a 
la vez.

El niño paulatinamente va dejando la infancia para entrar en 
la pubertad, término biológico que no siempre se corresponde con 
el de la adolescencia; va a pasar de una situación de dependencia 
a otra de independencia que también será paulatina, como todo pro­
ceso efectivo de madurez. La vida del niño en su transformación 
es un proceso de madurez que no termina más que con la muerte 
cuando la madurez se ha completado.

Sale de un mundo que le cubre y protege a un mundo descu­
bierto: pasa de los sentimientos familiares a otros que van a com­
portar los sentimientos del compañerismo y de la amistad, que no 
son ya familiares en su sentido estricto. A la actividad incansable 
de los años de infancia, demostrada ante todo en el juego y en la 
destrucción, va a suceder la pasividad, la contemplación, incluso 
la contemplación de sí mismo que es el narcisismo, tratando de 
descubrir cosas maravillosas en su propia imagen. Esta adquisición 
de independencia le situará frente a frente con la madre y con el 
padre, independientemente o no de que se produzcan sentimientos 
de hostilidad. También le hará enfrentarse con sus hermanos, ya 
sean chicos o chicas.

Pero lo que le hará destacarse o lo que dominará su persona­
lidad y su afán de ser comprendido más que de comprender será 
el gusto y el sentido y el estilo de lo absoluto.

En este absoluto su universo y su personalidad se producirán 
dos tormentas: la tormenta ideológica y la tormenta erótica. En am­
bas puede quemarse o renacer.

Si la medicina ha de resolver el gran problema y el gran enig­
ma de la personalidad, el derecho tiene como misión esencial enri­
quecer, más que la norma, la vida. La vida social es condición fun­
damental para evitar que el niño y el adolescente se suiciden, por­
que cuando adoptan esta decisión, aunque sólo quede en tentativa, 
nuestro fracaso es rotundo.
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Una sociedad organizada inteligentemente: un orden dictado por 
el pensamiento, asentado en un mundo espiritual cambiante, rico 
en horizontes e ilusiones; un mundo, por supuesto, con problemas 
— la vida individual y social es un camino de perfección, pero nun­
ca la perfección absoluta, que ni siquiera es deseable porque lleva­
ría al tedio, la forma del suicidio absoluto— , y en la resolución 
de estos problemas, en el esfuerzo y aun en el sacrificio es donde 
se forja la personalidad.

Con la voluntad puesta a prueba, con la formación del carác­
ter, del temperamento, de la originalidad, los hombres se salvan y, 
desde luego, los niños.

Eliminada la miseria, la pesadilla de la miseria, crear las condi­
ciones esenciales para el desenvolvimiento y el desarrollo del niño: 
una alimentación que contribuya a su nutrición y no a su fatiga, 
una casa que sea la auténtica morada de paz, la libertad, el respe­
to, el pudor, la delicadeza, la pasión, la escuela, la universidad, la 
fábrica, el taller, la ciudad, el campo.

Y  la realización, la creación en el hombre de un ideal desinte­
resado, porque ésta sí que es, más que un descubrimiento y una in­
vención, la auténtica vida.
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El filicidio como origen de la delin­
cuencia juvenil, el alcoholismo y la 

drogadicción

Por Juan Pundik
Presidente de FILIUM

1. ¿Qué es un delincuente juvenil, no desde el punto de vis­
ta de la sociedad, sino de sí mismo? Un delincuente juvenil es una 
persona de una edad determinada que se apodera de cosas que no 
posee para satisfacer necesidades que le resultan imperiosas. Es un 
individuo que canaliza profundos sentimientos de agresión destru­
yendo objetos, personas o sentimientos. Se trata de una persona 
que pretende manejarse con una escala de valores aparentemente 
distinta de los que nos consideramos fuera del campo de la delin­
cuencia.

2. La drogadicción y el alcoholismo suelen aparecer unas ve­
ces separadamente, otras unidas en el joven delincuente. ¿Qué pre­
tende el joven a través de la droga y el alcohol? Pretende evadirse 
de un mundo real que le resulta hostil, adverso, doloroso, para es­
capar a otro de fantasía, más placentero, pretende adquirir senti­
mientos de valor, seguridad y confianza en sí mismo, intenta con­
trolar sus sentimientos de depresión y angustia.

3. A la delincuencia, la drogadicción y el alcoholismo suelen 
presentárselas dándoles una causalidad exclusivamente económico- 
social, pretendiéndosele atribuir un origen exclusivamente clasista.
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De ser esto verdad, sólo los jóvenes de clase baja delinquirían, con­
sumirían alcohol y drogas. É)e ser esto verdad, además todos los 
jóvenes hijos de las familias más desposeída de la sociedad serían 
delincuentes, alcohólicos y drogadictos. De ser esto verdad, en aque­
llos países en que han socializado los medios de producción y que 
se atribuyen haber suprimido las diferencias de clase y las condi­
ciones máximas de miseria, deberían haber desterrado el azote de 
la delincuencia juvenil, el alcoholismo y la drogadicción.

4. Sin embargo, estas premisas no se cumplen. Ni todos los 
jóvenes delincuentes pertenecen a la clase baja, ni todos los hijos 
de familias pobres son delincuentes, y la delincuencia juvenil, el 
gamberrismo, el alcoholismo y la drogadicción son una realidad 
importante y alarmante para aquellos países que se ufanan de ha­
ber transformado radicalmente sus estructuras económico-sociales.

5. La primera hipótesis de este trabajo es que la delincuencia 
juvenil, el alcoholismo, la drogadicción pueden tener como estímu­
lo desencadenante la miseria y los problemas económico-sociales. 
Pero ése no es el origen ni la causa profunda. La segunda hipótesis 
para que este u otros estímulos sean exitosos es que tiene que ha­
ber en el sujeto una predisposición.

6. Dice Arnaldo Rascovsky que «el pecho, o mejor dicho, la 
receptividad de la madre, constituye el extraordinario sistema que 
transforma la agresión inicial del niño en amor. De ahí que resul­
te, ulteriormente, el sistema que estructura la socialización del in­
dividuo, convirtiendo sus tendencias destructivas incontrolables en 
procesos constructivos, a expensas del predominio del amor que le 
brindó la madre. Ahí está el comienzo del sentimiento de seguridad, 
del logro del placer, de la adquisición de satisfacción y de la capa­
cidad de éxito (*).

Esta función inicial sólo puede llegar a ser cumplida adecua­
damente cuando existe un padre que la hace posible y consolida.

7. El niño cuando nace es como un continente vacío que debe 
ser llenado con la incorporación de figuras identificatorias. Dice 
Rascovsky que «el lactante reclama lo que es suyo. Es aquella par­
te con la que nace y está depositada en la madre y que ésta debe 
restituirle. Si no sucede así, el bebé se siente robado y ese robo que 
experimenta pasivamente será una poderosa causa que le conver­
tirá en un ladrón futuro, robando como fue robado. Los estudios 
sobre criminalidad y delincuencia infantil demuestran la alta pro-
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porción de niños abandonados o tratados con absoluta negligencia 
que componen los cuadros de niños o adultos delincuentes. El co­
mienzo, como se ve, fue la delincuencia de los padres, que le roba­
ron la maternidad o paternidad que les correspondía. Recordemos 
que el individuo repetirá activamente lo que experimentó pasiva­
mente y que ésta constituye la principal ley del desarrollo» (*).

8. Continúo citando a Rascovsky: «Todos los calmantes como 
el agua de tilo, el té de manzanilla, o mucho más graves ciertas 
drogas hipnóticas o analgésicas, son utilizadas con la misma fina­
lidad: desatender al hijo. La ansiedad del niño es el motor que le 
impulsa a toda acción y en sus primeros días a buscar la integra­
ción con la madre. Cuando se le instituye el chupete o se adminis­
tra una droga como el luminal o la aspirina o cualquier infusión 
equivalente, se le está negando el legítimo calmante que es la teta 
o el amor maternal, y en su sustitución se le engaña o intoxica. 
Por otra parte, se le prepara para la drogadicción del futuro. Son 
mixtificaciones que encubren la privación del amor maternal (*).

9. Agrega luego Rascovsky: «La capacidad para ser padre es 
un problema esencial que deberá considerar una humanidad futura 
en la búsqueda de un a adecuada profilaxis en ese sentido. La fun­
ción parental y la acreditación para la misma se tendrá que basar 
en una disposición suficiente para hacerse cargo del hijo durante 
todo el proceso que dura su desarrollo físico y emocional. Ya no 
podrá seguir siendo considerado como un problema exclusivo de 
los padres, como se consideró en las legislaciones aún vigentes que 
le cedían todos los derechos al padre para poder disponer de sus 
hijos. Las actitudes gravemente dañinas inferidas por los padres a 
los hijos repercuten esencialmente sobre la sociedad, la que sufrirá 
ulteriormente el resultado del padre que abandonó, que maltrató, 
que denigró, que mutiló, que descuidó o expuso a los hijos. Por­
que el niño a quien se le robó aquella parte de su yo que eran sus 
padres será un ladrón, aquel que fue maltratado tenderá a ser un 
delincuente con propensión a maltratar, el que fue denigrado, deni­
grará a la sociedad en la que le toque vivir, y al que mutilaron en 
una u otra forma se orientará hacia actividades socializadas o no 
en las que pueda mutilar o realizar activamente lo que se le impu­
so pasivamente. El que fue descuidado no podrá cuidar lo que se 
le confía, y el que fue expuesto expondrá a sus hijos o a sus seme­
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jantes irresponsablemente, respondiendo a las irresponsabilidades 
de sus padres. Y  así se perpetúa el infortunio humano (*).

10. La tercera hipótesis de este trabajo es que la predisposi­
ción que prepara el campo para la delincuencia juvenil, el alcoho­
lismo y la drogadicción es el filicidio. El filicidio entendido como 
la no aceptación, el rechazo, la desvalorización, la represión y la 
agresión física que se cometen contra el hijo.

1 1 .  El filicidio no es una novedad de los tiempos que corren 
ni un producto de esta cultura y de esta sociedad. Es, por el con­
trario, una ocultación constante en la historia de la humanidad. Fue 
filicida la no aceptación por parte de Abraham de sacrificar a su 
hijo Isaac, también lo fue la transacción con Dios de reemplazar 
este sacrificio por el rito mutilatorio genital que significa la circun­
cisión de todos los hijos varones a los ocho días de nacidos. Tam­
bién lo fue el abandono a que sometió a su hijo Ismael, habido con 
Agar, en arenas del desierto. Nuestra cultura filicida no ha podido 
elegir mejor símbolo de su propia naturaleza que inaugurar sus ci­
clos anuales los días 1 de enero en conmemoración de la circunci­
sión de Jesucristo.

12. Es necesario que tomemos conciencia de que en relación 
a nuestros hijos estamos cumpliendo un mandato histórico filicida 
al que debemos poner fin. Debemos intentar comenzar a escuchar 
a nuestros hijos no sólo a través de lo que comunican verbalmente. 
Los supuestos síntomas del niño, todas sus conductas, son mensaje, 
comunicación. Este es el carácter de su llanto, de sus gritos, de las 
irritaciones de su piel, de sus cólicos y vómitos, de su negativa a 
crecer y evolucionar. Estos mensajes deben ser intentados compren­
der, decodificar, antes que ser tratados o reprimidos.

13 . Trabajemos incansablemente para transformar esta socie­
dad en una sociedad económicamente más justa, para erradicar la 
pobreza y tremendas desigualdades iniciales. Debemos trabajar para 
que, como en Yugoslavia o en Suecia, la Seguridad Social se haga 
cargo del salario sustituto de cualquier madre, trabaje o no. En el 
primer caso durante cerca de seis meses, y en el segundo, durante 
todo el primer año.
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14. Pero con la misma fuerza que denunciamos esta sociedad 
filicida, trabajemos para orientar a los niños y jóvenes que son los 
padres del mañana. Para que tengan hijos deseados, para que los 
cuiden y los atiendan amorosamente. Para que los valoricen y los 
hagan sentirse amados y seguros de sí mismos. Porque entonces 
estarán criando hijos sanos y felices que no incurrirán en los ries­
gos de la delincuencia, el alcoholismo y la drogadicción. Y  al mis­
mo tiempo estarán reparándose de su propia tragedia infantil.
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Posibilidades de la literatura
juvenil en la reeducación 

de jóvenes inadaptados

Por Francisca Julios Puerta

Antes de comenzar la exposición de mi sencillo trabajo quiero 
agradecer a Cáritas, en las personas de su presidente y de su secre­
tario, la cordialidad con que me han acogido.

Asimismo, doy las gracias a Berta Andress y a Silvia Ras, pro­
fesora de Grafología en Medicina Legal, por su colaboración.

Hace más de un cuarto de siglo de Zulliger, en su obra «Schund- 
phantasie und Angstbewáltigung», mencionaba los efectos catárti­
cos y liberadores de la literatura que permite abreaccionar de una 
manera incruenta, por decirlo así, los efectos de la angustia y la 
:agresión.

Cada etapa en el desarrollo del niño posee sus intereses y su 
mundo de deseos.

Ch. Bühler se basó en esto para su conocida clasificación de las 
edades de la lectura. Y  Haseloff nos reflejó en sus curvas el cam­
bio de los intereses en la lectura, desde el mundo de los cuentos 
de hadas hasta el más real y cercano.

Sabemos que en la adolescencia aparecen los intereses ético-so­
ciales e intelectuales. Es un período conflictivo en el plano social. 
El joven vive de modo contradictorio su rechazo de la sociedad 
adulta y sus ensayos para integrarse en ella.
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Epoca de primeros amores, decepciones, formación de bandas.. 
Hay un desfase entre la realidad y el mundo interior. Conflictos que 
irá resolviendo a medida que equilibre su vida tanto en el plana 
afectivo como en el intelectual.

Es un período de concentración. Se está encontrando a sí mismo. 
Y  descubre unos valores que constata con los establecidos.

Se plantea conceptos. Analiza. Rechaza. Tiene sus «hobbies».
«Aparecen los intereses literarios más elevados, más allá de la 

mera necesidad de entretenerse.» Al mismo tiempo se interesa por 
los personajes de carne y hueso. Acepta los libros de temática rea­
lista.

Un quiosco, a través de un libro o una revista «porno», puede 
robarnos a nuestro amigo adolescente. Una lectura bien orientada 
contribuirá a impedirlo.

Se ha realizado un estudio con cinco grupos de chicas y chicos, 
entre los trece y los diecisiete años, que residen en Madrid y en 
su provincia y que pertenecen a distintos ambientes sociales.

Llevamos a colegios, institutos, grupos de amigos... libros ac­
tuales, protagonizados por jóvenes inadaptados: alcohólicos, droga- 
dictos, rebeldes. Explicamos en qué consistía un libro fórum y se 
ofrecieron para colaborar. A cada grupo se le entregaron dos libros 
y se le concedió tiempo suficiente para que todos los integrantes 
del mismo los leyeran con calma, en ratos libres y en sus casas.

Es interesante poner de manifiesto que en muchos casos sus. 
padres y hermanos se unieron a esta lectura y se estableció una 
mayor comunicación entre los miembros de la familia.

Posteriormente nos reunimos para conocer sus opiniones sobre 
el libro mediante un coloquio orientado y animado.

Al hacer los comentarios pueden proyectarse sus conflictos a ni­
vel inconsciente.

Aparecen los problemas de inadaptación familiar y social, para 
los que el fórum constituye una buena psicoterapia.

Descubrir los factores endógenos de su inadaptación es funda­
mental para reforzar— en muchas ocasiones yo diría «remendar»—- 
los lazos familiares.

Dedicamos especial atención a los chicos que se manifestaron- 
más conflictivos.

Sesiones privadas con cada uno de ellos, en el transcurso de las
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cuales realizaron diversos «tests» destinados a conocer su persona­
lidad, colaborando con su interés y atención.

Hay una proyección importante de la personalidad en el «test» 
del árbol, de Koch, que se complementó con el de la casa y el de 
la familia.

Finalizó el estudio con un análisis de su escritura efectuado por 
una profesora de grafología.

Se está procediendo a la reeducación de tres chicos, cuyos pa­
dres han accedido a realizar una terapia familiar. Fueron ellos con 
su actitud los que provocaron la reacción antisocial de sus hijos.

Este tipo de libro-fórum pone a los jóvenes en contacto con 
una realidad problemática que es preciso conocer, comentar de un 
modo objetivo y, en muchos casos, considerar como una especie de 
vacuna-aviso, más eficaz que los llamados «rollos» paternos.

Hacemos cuatro preguntas básicas:
—  ¿Qué es lo que más te ha gustado del libro?
—  ¿Qué personaje te parece más agradable?
—  ¿A cuál rechazas?
—  ¿Qué has sentido al terminar de leer el libro?
Grupo A. Integrado por chicas. Trece-quince años. Analizan 

«Sara T». El relato de los problemas de una chica alcohólica que 
sufre las consecuencias del fracaso matrimonial de sus padres.

Destacan como valores positivos la ayuda del médico a Sara y la 
de los alcohólicos anónimos, que comparten su problema. Rechazan 
la postura de los mayores: padres, vecinos, etc., por considerarla hi­
pócrita. Aceptan a Ken, el amigo que intenta comprenderla.

Para una de las chicas lo más importante es la amistad. Comen­
ta que a ella la llaman en el instituto «la antidisturbios», porque 
siempre está presente en las peleas de los compañeros, al lado del 
más débil y como pacificadora.

Otra, A., nos dice: «Es un libro que me gusta porque refleja 
una realidad. Cualquier adolescente puede tener los mismos proble­
mas que Sara. Sentirse incomprendida por los padres, tener chicos 
de su preferencia. Exasperarse ante las dificultades familiares. El 
hecho de ser alcohólica complica su vida. Está sometida a un amo, 
aunque no quiere reconocerlo; sólo al admitirlo comienza su verda­
dera recuperación. Esta historia nos enseña lo perjudicial que es 
para cualquier persona hacerse esclava de «algo». Para mí el alco­
hol es el protagonista de la obra.»
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A. tiene quince años. Es una chica con dificultades de relación, 
temor a enfrentarse al futuro y deseos de independencia. Tiene 
problemas con su padre y una gran inquietud y angustia psíquicas. 
Su personalidad problemática destaca en el dibujo de la familia 
(A.), que es interesante comparar con el de su hermana (B.), sin este 
tipo de conflictos.

«Las cuatro libertades de Ana B.» es un relato auténtico sobre 
los reformatorios. Ha sido premiado en Austria como el mejor li­
bro juvenil del año.

Comentarios:
— La autora quiere luchar contra este problema y lanza un 

mensaje a la sociedad.
—  Se trata de algo que podría ocurrimos a cualquiera de nos­

otras y la sociedad nos marginaría, nos negaría la posibili­
dad de volver a ser normales.

—  Hay que pedir ayuda al Estado y al país. No utilizar a es­
tas chicas. Que no vayan «fichadas» toda su vida.

—  No tratarlas como presas comunes.
—  El reformatorio es una equivocación de la sociedad.
—  Una persona entre cuatro barrotes está llena de odio. Nadie 

le ofrece su comprensión.

Sólo dos chicas de este grupo, que tienen graves problemas en 
sus relaciones familiares, han rechazado el libro sin terminar su lec­
tura: D. y K.

D.: «El detalle del padre cuando abofetea a Ana es como muy 
real.»

K.: «No quiero conocer la vida fea.»
El estudio de D. pone de manifiesto un gran sufrimiento moral. 

Oposición al medio ambiente. Agresividad latente. Aislamiento. No 
encuentra cariño en su hogar.

K. presenta un trauma emocional. Dificultades de contacto. In­
hibición familiar. Más que un hogar, su casa es para ella una cárcel.

Un grupo mixto, de un barrio extremo, también leyó «Sara T.». 
Son chicos de familias con un ambiente cálido, acogedor. Hay bue­
nas relaciones entre ellos. La inadaptación es muy escasa. Califi­
can el libro de positivo. Ayuda a comprender mejor a los alcohóli­
cos y alerta ante el peligro de acostumbrar a los niños a beber desde 
pequeñitos.
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Confían en que sus padres les ayudarían si estuvieran en una 
situación parecida a la de Sara.

Pidieron que les dejáramos el libro unos días más para pres­
tarlo a sus amigos. Lo devolvieron forrado, para que «no se es­
tropeara de tanto usarlo».

El grupo T contrasta con el anterior por sus dificultades fami­
liares. Viven en un barrio muy humilde. El único periódico que 
alguna vez llega a sus casas es «El Caso».

De 30 alumnos, sólo siete tienen en sus domicilios libros que 
no son de texto. De éstos hay tres que están empezando a formar 
una biblioteca.

Leyeron «Pregúntale a Alicia» y «Una comuna en Madrid».
Mencionan la actitud comprensiva de los padres de Alicia y la­

mentan su final. Les preocupa más el problema del alcohol que el 
de la droga.

— Para drogarse se necesita bastante dinero. El vino lo tenemos 
más a mano.

—  ¡Anda, si te lo ponen en bandeja de plata con tanto anun­
cio en la «tele» y en las revistas!

—  ¡Se debería prohibir una publicidad tan exagerada!
Tuvo más aceptación «Una comuna en Madrid». Se interesaron 

mucho por esa experiencia, aunque criticaron algunos de sus as­
pectos negativos.

Durante el coloquio, de los 22 presentes, 12  dijeron que ellos 
sí se marcharían de su casa para vivir con los amigos. Están hartos 
de que sus padres sean muy mandones. Algunos intentarían dia­
logar con ellos antes de dejarlos. Cinco lo dirían para que sus pa­
dres no avisaran a la Policía.

Presentan dificultades de contacto y conflictos familiares por 
carencia afectiva.

Intentamos una discreta labor de captación familiar por consi­
derar a los padres los más necesitados de reeducación.

Hay dos chicas aficionadas a la bebida y otra que acostumbra 
a desaparecer de su casa de vez en cuando.

Ofrecieron su colaboración para el libro-fórum y tomaron parte 
activa en el coloquio.

Seguimos en contacto con ellas.
Los mayores, dieciséis, diecisiete años, leyeron «Las otras Ali-
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das», compuesto por varias historias que presentan distintos aspec­
tos de la toxicomanía juvenil.

Seleccionaron como más interesante el episodio que lleva por tí­
tulo una frase de Mark Twain: «No hay nada en este mundo más 
que tú, y tú no eres más que un sueño.»

Es la historia de una estudiante jovencita, drogada en contra de 
su voluntad, violada y reducida a una vida solamente vegetativa.

Estos muchachos son muy buenos colaboradores. Algunos acu­
san la falta de comunicación a nivel familiar.

Comentaron:

—  Admiro la fuerza de voluntad de los padres al exponer el 
problema de su hija para que sirva de aviso.

—  Me molestan el engaño y el egoísmo de los que drogaron 
a la chica.

—  Los padres deberían estar mejor informados de estos proble­
mas y hablar de ellos con sus hijos.

—  Me dan asco las personas que incitan a las drogas.
—  Este libro sería conveniente que lo leyeran muchas joven- 

citas, como una preparación para la vida actual.

Una frases de N. W. Ackerman resumen los resultados de esta 
investigación: «En nuestros tiempos, el equilibrio y la armonía de 
las funciones familiares se ven seriamente perturbados. La conti­
nuidad de las relaciones de individuo, familia y comunidad corre 
peligro. El carácter complementario de las relaciones familiares está 
alterado. La ruptura del equilibrio vital tiene muchos efectos: dis­
minución de la intimidad familiar, decrecimiento de la coparticipa­
ción y cercanía, tendencia hacia el alejamiento.»

Les he presentado parte de un trabajo que continúa. Varios cen­
tros V asociaciones de padres de alumnos lo consideran interesante 
por la ayuda que supone para la integración familiar de los hijos.

Seguimos con nuestra labor, en la esperanza de conseguir un 
mejoramiento de las relaciones paternofdiales.
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OBINSO:

Una experiencia de tra tam ien to

Por Luis Ventosa

L a r e a l id a d

Nuestra experiencia se concreta en el trato con jóvenes jurídi­
camente clasificados como delincuentes. Casi todos ellos provienen 
de la cárcel o han estado en ella.

Además son muchachos que han roto su vínculo con la socie­
dad. No tienen familia o no viven con ella. Por lo general carecen 
de domicilio y de trabajo.

Es decir, son personas que viven del delito y están dedicadas 
totalmente a la vida delincuencia!. Sus delitos más habituales y que 
constituyen su medio de vida son el tráfico de drogas, la prostitu­
ción tanto femenina como masculina y el robo o el atraco. Muchos 
de ellos, por consiguiente, son considerados altamente peligrosos.

El trato con tales chicos nos permite ver el problema en los si­
guientes términos:

a) Nuestro modo de vida no les va. Según su propia expre­
sión, no le encuentran «color». Nada les dicen nuestros intereses 
más habituales. No se sienten atraídos por nuestros objetivos. Lo 
que a nosotros nos ocupa y preocupa, a ellos no les motiva; lo que 
a nosotros nos realiza y satisface, no tiene sentido para ellos.
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Por consiguiente, buscan su satisfacción y realización en áreas 
distintas a la nuestra y por distintos caminos.

Desde nuestra perspectiva, donde más se manifiesta el proble­
ma es en el ámbito del trabajo. Son incapaces de trabajar; no lo 
toleran. No se crea que su experiencia, ante el modo inhumano y 
alienado del trabajo, es la misma que la nuestra. Su frustración es 
cuantitativamente más intensa y cualitativamente diversa. No se 
crea tampoco que no trabajan simplemente porque no quieren es­
forzarse como nosotros hacemos. Es aquí donde suelen originarse 
más fracasos; aquí donde hemos visto muchos de estos chicos de­
cir amargamente: «Quiero, pero no puedo.»

Ello hace que la exigencia social la vivan como algo que les llega 
violentamente desde el exterior, a lo que tienen que someterse for­
zosamente, pero que permanece extraño a su personalidad más au­
téntica. La norma de la sociedad no encuentra en ellos base moti- 
vacional. Puesto que, como antes hemos dicho, no están interesa­
dos en nuestro juego social, menos aún les interesan las reglas por 
las que se rige este juego.

b) Y , sin embargo, creen rígidamente en esta norma y por 
ella se sienten juzgados y condenados. Algunos teóricos piensan que 
estas personas no han interiorizado la norma social. Nosotros he­
mos de decir que estos chicos se sienten culpables, enormemente 
culpables. No viven como nosotros ni responden a nuestras exigen­
cias, pero el remordimiento les corroe; no trabajan, pero saben 
que hacen mal y que merecen por ello ser repudiados. Y  se conde­
nan a ellos mismos con más severidad que pudiera hacer el más 
cruel de los jueces.

Es verdad que estos chicos no pueden dejar de experimentar 
dolorosos sentimientos de desconfianza hacia la sociedad. Ellos la 
temen y la atacan. Ellos siempre han sido odiados y su respuesta 
siempre también ha sido el odio. Pero es preciso darse cuenta que 
estos sentimientos que vierten al exterior sobre las demás perso­
nas no son otros que los que experimentan hacia ellos mismos. Son 
sobre todo ellos mismos de quienes desconfían, son ellos mismos 
a quienes temen, odian y atacan.

De todo ello resulta el establecimiento de un mundo diferente 
del nuestro. Una subcultura que es un esfuerzo por sobrevivir a 
partir de la brecha que nos separa. Ellos entonces, confinados al 
otro lado de la frontera, erigen sus propias normas, sus propios
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objetivos, sus propios criterios y valores, y mezclado con sus odios
y agresiones, procuran encontrar su pequeño ámbito de alegría y 
vida propia.

Pero puesto que esta subcultura tiene su origen en la separa­
ción, este modo de existencia incluye y confirma dicha separación. 
A pesar de su alegría evasiva, ellos saben que su realidad es triste; 
a pesar de su aparente libertad de todo constreñimiento, saben que 
no pueden escaparse de su autocondena y prisión; y su frecuente 
burla de nuestro modo de vida apenas puede disimular su impoten­
cia y su fracaso.

Por esto, en el fondo de estos jóvenes y de su cultura pode­
mos siempre descubrir un gran deseo de superar la brecha, de per­
tenecer a nuestro mundo, de ser como uno de nosotros.

Pero este deseo es siempre negado, siempre reprimido.
Se lo niegan a sí mismos, primero, porque no se creen dignos 

del mismo; es un deseo prohibido para ellos, ya que se consideran, 
por así decirlo, de una raza inferior que sólo merecer ser apartada 
y condenada.

Segundo, porque no ven un camino objetivo por el que poder 
traspasar la brecha y llegar a nosotros. Y  donde no hay esperanza, 
el deseo acaba por olvidarse.

Y  es que en realidad este camino no existe. La sociedad sim­
plemente se limita a exigir el cumplimiento de la norma, sin tener 
en cuenta las circunstancias y dificultades personales, y al que no 
responde a las expectativas de los demás, se le aparta a un lado 
para que no obstaculice el perfecto funcionamiento de la maqui­
naria social.

Nótese bien lo que esto significa. Estos chicos con dificultades 
en su relación social no tienen otra alternativa que o quedarse en 
la calle, condenados a su vida de delincuencia, o ingresar en la cár­
cel o el reformatorio, ya que es ésta la única institución que la 
sociedad les depara. Ellos, por sí mismos y abandonados a su fatal 
destino, nunca podrán remontar sus dificultades y, sin embargo, 
esto es precisamente lo que nosotros les exigimos; de no conse­
guirlo, les apartamos y confinamos en la cárcel porque en realidad 
más que su destino nos importa el nuestro.

One ellos tengan, y por consiguiente puedan ver, un camino 
abierto hacia nuestra comunidad social es algo a la vez sencillo y 
difícil. Es ofrecerles la posibilidad de establecer relación personal
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con nosotros, o mejor dicho, es ofrecernos y relacionarnos efecti­
vamente con ellos. Puesto que su conflicto es un conflicto de re­
lación con la sociedad, con nosotros, no podemos exigirles que lo 
resuelvan, ni hay posibilidad de conseguirlo si no es estableciendo 
esta relación y laborando en base a ella.

Por esto el tratamiento del problema de estos chicos exige dos 
pasos:

l . “ El establecimiento de la relación.
2 ?  El tratamiento del conflicto que encierra esta relación.

2 1 4

E l establecimiento de la relación
Hemos dicho que la sociedad, como institución, sólo depara a 

estos muchachos la cárcel. Exige el cumplimiento de la norma o 
exige la cárcel, que es la institución a donde se va por fuerza y don­
de a pura fuerza se impone la norma.

Todos necesitamos de la institución; la familia, la escuela, el 
trabajo, la sociedad en general son las instituciones que nos prote­
gen, nos motivan y en cuyo seno nos realizamos. Pero estos chicos 
están apartados de todo esto y no reconocen su hogar en la socie­
dad, de la misma manera que la sociedad tampoco a ellos les re­
conoce como miembros e hijos suyos.

Por esto proclamamos la necesidad de constituir una institución 
a la que ellos puedan libremente acudir, ser acogidos y encontrar 
solución a sus problemas.

Es necesario poderles ofrecer otra alternativa que no sea la cár­
cel. La sociedad debe establecer un ámbito institucional que si se­
guramente no podrá llegar a sustituir el carcelario, por lo menos 
podrá reducirla al máximo, al quedar constituido como una alter­
nativa paralela.

La reforma penitenciaria, su necesidad y su dificultad, es tema 
que ha saltado por fin a debate público. Nosotros no decimos te­
ner, ni mucho menos, la solución, pero sí decimos que el problema 
y su tratamiento no se reducen ni deben reducirse al ámbito carce­
lario. El planteamiento debe empezar fuera de la cárcel y cuanto 
más se logre mantenerlo fuera, tanto más eficaz será. Mala solu­
ción puede esperarse si la única respuesta que la sociedad tiene a 
mano para tales problemas es la cárcel.
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Esto significa que la sociedad debe intervenir ya antes de toda 
acción judicial; la cárcel al fin y al cabo no es sino el último es­
labón de este proceso. Cuando ya hay delito, interviene el juez; 
como representante de la sociedad, vela sobre todo por los intere­
ses de la misma, y difícil le es compaginar estos intereses con las 
necesidades humanas e incluso derechos humanos del delincuente.

Por esto insistimos en que antes y al margen de toda la insti­
tución j udicial-penitenciaria, la cual se inclina siempre a favor de 
la sociedad, ésta depare otra posibilidad institucionalizada a estas 
personas que de otra manera no tienen otro camino que el delito 
y sus consecuencias, siempre nefastas tanto para ellas como para 
nosotros.

No hay que esperar, por consiguiente, a que el joven delincuen­
te caiga en manos de la ley para empezar a preguntarse entonces 
qué hay que hacer con él. Antes de cualquier intervención policial, 
este joven ya existe con su problema y debemos ofrecerle la posi­
bilidad real de resolverlo. Concretando, es preciso abrir una red de 
instituciones, de residencias, de hogares, etc., donde estos jóvenes 
acudan libremente, libremente sean acogidos y sean ayudados a su­
perar sus dificultades.

Nuestra labor siempre ha ido por este camino. Llevamos ya 
cerca de los treinta años trabajando en este sentido y la experiencia 
avala la eficacia de este planteamiento. Muchos jóvenes que ahora, 
como adultos, se arrastrarían por los distintos penales, encontraron 
en él la plataforma adecuada en la que apoyarse para conseguir una 
vida más social y humana. Es preciso dar esta misma posibilidad 
al mayor número de jóvenes cuyo destino de otra manera será in­
evitablemente la cárcel; es preciso contar con este tipo de institu­
ciones en todo el territorio español.

Pero no se crea, sin embargo, que baste para abrir las puertas 
de una bonita casa y sentarse a esperar que estos jóvenes vayan 
llegando. Esto es una visión demasiado ingenua y simplista.

Ya hemos dicho que ellos, en principio, no se sienten atraídos 
por nuestro género de vida. Se han creado ya su propia cultura que 
les protege y realiza y no abandonarán fácilmente sus viejas posi­
ciones. Y , sin embargo, también hemos constatado que en su inte­
rior siempre anida la añoranza del paraíso perdido. Esto nos obliga, 
pues, a salir al encuentro de estos muchachos para despertar de
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nuevo este deseo soterrado por el desánimo, y, por medio de nues­
tra relación personal con eUos, avivar su esperanza.

Ello supone que la institución no sólo tenga su puerta abierta 
a todo joven que quiera acudir, sino que ella misma, por esta mis­
ma puerta, salga también a la calle. La esquina, el bar, el salón 
deportivo, etc., allí de alguna forma debemos estar presentes por­
que allí se encuentran.

Este trabajo en la calle también de siempre ha sido objeto de 
nuestra atención. En realidad, fue este trabajo el que posterior­
mente nos exigió abrir las distintas residencias que pudieran dar 
acogida a algunos, por lo menos, de aquellos que nos piden, puesto 
que lo necesitaban, algo más que amistad.

Aunque brevemente, y para ser concretos, describamos algunos 
rasgos de nuestro trabajo en la calle: la idiosincrasia de estos mu­
chachos difíciles nos ha obligado a una estrategia particular. Ya an­
tes hemos hecho notar que, habiendo roto sus lazos con la familia 
y la sociedad en general, ellos carecen de domicilio habitual; no 
están, por consiguiente, enclavados en un lugar concreto. Por otra 
parte, a pesar de ser legión, directa o indirectamente todos ellos se 
reconocen y esto facilita el que en un momento dado puedan rápi­
damente cambiar de barrio y ser acogidos en otro distinto.

En Barcelona, además, el Barrio Chino, como se sabe, presenta 
características especiales. Este barrio es la patria chica de muchos 
de estos jóvenes que en él han nacido y crecido, pero también es 
la patria adoptiva de otros muchos que, procedentes de toda Es­
paña, encuentran refugio en sus calles retorcidas y en sus múltiples 
locales de diversión. Es como una gran familia siempre dispuesta 
a recibir y proteger los nuevos miembros que van llegando.

Pero lo mismo ocurre ya, por desgracia, en otros barrios: La 
Mina, Verdum, Carmelo, Bellvitge, etc. Dadas las condiciones inhu­
manas en las que se ven obligados a vivir sus residentes, multitud 
de jóvenes van separándose de la sociedad y van engrosando las fi­
las de esta otra familia de la que estamos hablando.

El caso es que, integrando todos ellos como una gran red inter­
conectada por toda Barcelona, pequeños grupos van haciéndose y 
deshaciéndose al compás de mil vicisitudes.

Por ejemplo, la presión de la policía provoca el que unos de­
terminados jóvenes se trasladen de lugar y busquen refugio en otros 
sitios. Hace unos meses, en el Barrio Chino, los salones deportivos
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albergaban a gran número de estos chicos delincuentes; cuando el 
ambiente llegó a un determinado grado de saturación, la policía 
empezó a intervenir eficazmente y estos locales quedaron práctica­
mente vacíos de ellos. Pero entonces estos grupos se concentraron 
en la Plaza Real y sus alrededores hasta el punto de hacerse inso­
portable el clima de violencia y mutua agresión. Nuevamente inter­
vino la policía por medio de una gran redada que fue a la vez el 
inicio de una estrecha y continua vigilancia en aquellos lugares. No 
hay que decir que aquellos chicos que no ingresaron en prisión o 
en el reformatorio desaparecieron como por encanto y se refugia­
ron fuera del Barrio Chino, esparciéndose por los distintos barrios 
ya citados de Barcelona, donde ya otros grupos estaban actuando. 
Ahora, poco a poco, los viejos salones deportivos empiezan de nue­
vo a verse concurridos.

Hemos explicado estas distintas vicisitudes para dar a entender 
que, con respecto a estos jóvenes tan separados de la sociedad, no 
puede plantearse un trabajo convencional de barrio, teniendo, por 
ejemplo, como centro el local social. Por necesario que este traba­
jo de barrio se demuestre a determinado nivel de prevención y de 
delincuencia, no es válido para este tipo de muchachos con los que 
tratamos. Ellos huyen y se ríen de todo aquello que huela a intento 
de captación por parte de los representantes de la sociedad y de sus 
estructuras.

Entonces se impone una acción mucho más sutil y personal y 
en donde la institución social apenas debe aparecer. Puesto que ellos 
se refugian en el bar, el bar debe ser nuestro local social; puesto 
que ellos están interconectados por toda la ciudad y se reconocen 
mutuamente, de alguna manera debemos ingresar en sus filas y tam­
bién por ellos ser reconocidos, lo cual se consigue haciendo amis­
tad, verdadera amistad, con sus líderes más representativos. Sólo 
así se tiene acceso a este mundo que de otra manera cierra sus 
puertas a cal y canto a toda persona que considera intrusa.

Pero sigamos con nuestra exposición, que a fuerza de querer 
abarcar los aspectos, teóricos y prácticos, más importantes, se nos 
antoja desordenada.

El chico, pues, estimulado y esperanzado por la amistad y pro­
tección que le brinda, decide intentar convivir con nosotros y, por 
medio de nosotros, con la sociedad. E ingresa en una de las resi­
dencias abiertas para el caso.
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E l tratamiento del conflicto
El chico ingresa en casa porque quiere «portarse bien», quiere 

trabajar y está decidido a seguir la norma social. Y , sin embargo, 
el problema no termina cuando surge esta clara decisión. Ella es 
sólo una etapa en el camino que debe continuar.

La relación que el chico, en el seno de la institución, establece 
con nosotros viene cargada con el conflicto que mantiene con la so­
ciedad. Se produce entonces algo así como un neurosis de transfe­
rencia. El transfiere a nosotros su problema con la sociedad y con- 
clictúa con nosotros. Pero es precisamente así, tolerando y recibien­
do este conflicto, esta relación conflictiva, como podemos tratarlo, 
modificarlo y superarlo. Por decirlo de alguna manera, nosotros 
hemos de hacernos partícipes de su conflicto para que juntos, el 
chico y nosotros, podamos poco a poco resolverlo.

Muchos impulsos contradictorios, como ya hemos explicado, se 
esconden en el interior de estos jóvenes. Desean establecer un buen 
vínculo con nosotros y los demás, pero a la vez lo temen y preten­
den destruirlo porque no se consideran capaces de mantenerlo. 
Quieren vivir como nosotros, pero no le encuentran sabor. Quieren 
romper con los lazos que les atan al mundo del que proceden, pero 
la voz de su fidelidad les recrimina su deserción. Y  todo este con­
flicto, lugar de encuentro de múltiples significados, gira alrededor 
de la norma.

Entonces surge la provocación: establézcase el límite que sea, 
el muchacho nos pone a prueba transgrediéndolo una y otra vez a 
la par que observa nuestra reacción. Cada provocación es un inten­
to de relación y es también un intento de destruirla; es un desafío 
y una petición de ayuda. Es como un poner la culpa que llevan 
dentro de sí mismos en nuestras manos, para que les ayudemos a 
liberarse de ella, a elaborarla y a poner las cosas en su lugar.

Es ésta una tarea delicada y que requiere una enorme capaci­
dad de comprensión. Para ayudarnos en ella, nuestros grupos de 
educadores se reúnen sistemáticamente con el técnico (psiquiatra, 
psicoanalista, etc.) para conseguir de esta manera cobrar distancia 
y conciencia de las situaciones conflictivas que nuestra relación con 
los chicos nos plantea. De esta manera es más fácil descubrir la 
mejor postura que hemos de tomar en cada caso.
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Es ahora imposible, dado el corto espacio del que disponemos, 
bajar a detalles. En líneas generales, baste decir que:

a) Se ha de conseguir que estos chicos lleguen a confiar en 
ellos mismos y a valorarse. No de otra manera dejarán de vivir 
arrinconados en su mundo hecho de desprecios y agresiones.

Y  esto no se consigue castigando o amenazando siempre desde 
arriba. Esto se consigue relacionándose auténticamente con ellos, 
tratándoles como amigos y como iguales, porque esto es lo que son 
y lo que somos; y en definitiva, creyendo y esperando en ellos más 
de lo que ellos pueden hacer.

b) Se ha de conseguir que estos chicos lleguen a encontrar a 
nuestro lado, y en un ámbito por todos aceptado, caminos de rea­
lización personal y liberadora. Hemos, pues, de ayudarles a encon­
trar estos caminos, pero también hemos de ayudarles a exigirse 
caminar a pesar de sus desfallecimientos y de los obstáculos que 
la sociedad les pone por delante.

Como puede verse, el método que se utiliza para ayudar a es­
tos chicos no se puede definir como una técnica especial o como 
un tratamiento sofisticado. Es el tratamiento que toda persona ne­
cesita para su desarrollo humano; es darles aquel apoyo, hecho de 
estimación y exigencia, que todos nosotros hemos tenido y que nos 
ha permitido llegar a ser lo que somos.

En esta lucha, como es natural, de vez en cuando deviene la 
crisis. La tensión es grande y los instintos reivindican antiguas po­
siciones que antes tenías aseguradas; la desconfianza que el chico 
tiene de sí mismo le hace vacidar y la desesperación le empuja a 
abandonarse en manos del fracaso.

Entonces el chico tiende a huir de la residencia, de los amigos 
que pretenden ayudarle y de sí mismo. Con frecuencia esta evasión 
asume la forma de orgía desenfrenada y muchas veces vuelve a 
trasponer la frontera del delito. Más que nunca entonces es preciso 
comprender, esperar y ayudar para que cuanto antes supere aquel 
tropiezo en su camino. Son momentos delicados éstos: no podemos 
aceptar lo que hace, ya que ni él mismo lo acepta, pero no pode­
mos rechazarle a él. Por desgracia, los grandes órganos protectores 
de la sociedad no pueden ser tan imparciales, pero sí lo debemos 
ser aquellos que hemos asumido la tarea de la reeducación con res­
ponsabilidad.
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LOS METODOS EDUCATIVOS EN EL 
COLEGIO DE NTRA. SRA. DE UBA

(SAN SEBASTIAN)

Por Juan Gómez de Valenzuela

N O T A S  PREVIAS

•  Nuestro trabajo , com enzado en su form a actual el 
año 1973, se in icia, en realidad, en 1965, en el que  
el actual d irector se hizo cargo del reform atorio de 
San Sebastián (C o leg io  de N uestra Señora de U b a ). 
Durante nueve años creó una infraestructura que per­
mitió la realización que venim os practicando durante  
estos últimos cinco años.

•  Es evidente que llevam os aún muy pocos años en esta  
nueva etapa y, por ello, su valoración o enju ic iam iento  
podrían ser prem aturos.

•  Ai faltarnos m odelos de referencia o identificación, los 
hem os ido descubriendo pau latinam ente nosotros mis­
mos, m anteniéndonos en constante apertura cara  a 
posibles soluciones más adecuadas. •

•  El equipo de educadores no se ha m antenido cons­
tantem ente el mismo a lo largo de esta experiencia , 
lo cual ha d ificultado la evolución que cabría  esperar.
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D a to s  o b je tivo s

P retendem os con ellos dar a conocer los datos indispensables para  
situar convenientem ente nuestro trabajo:

—  Núm ero de alum nos: oscila  en tre  50  y  60 .
—  Edades: com prendidas en tre  d iez y d ieciocho años. Predom inan los  

de catorce a  d iec isé is  años.
—  Sexo: m asculino.
—  P rocedencia: en su totalidad, del Tribunal T u te la r de  M enores d e  

G uipúzcoa.

M e d io  s o c ia l

Según los Ingresos económ icos, sólo tres fam ilias  de 44  estud iadas  
alcanzan cifras superiores a las 300 .000 pesetas anuales en una provincia  
cuyo ingreso m edio es de 500 .000  pesetas.

P ro c e d e n c ia  g e o g rá fic a

Un 50 por 100 son hijos de  padre o m adre vascos y el otro 50 por 
100 son hijos de  inm igrantes.

Muy pocos provienen de núcleos rurales de población. La gran m a­
yoría  procede de zonas Industriales y del extrarrad io  de  San Sebastián.

E d u c a d o re s

La p lantilla  actual se com pone de vein te educadores: d iez  hom bres y  
diez m ujeres más el d irector. Su titu lación es diversa, siendo s iete  los 
titulados en diversas especialid ades y, en tre  ellos, dos en psicolog ía y  
uno en pedagogía; otro posee adem ás el títu lo de  postgraduado en la  
Escuela de Psicología; cinco son profesores titu lados de E. G. B.; tres, 
alum nos de  último año de E. G. B.; dos bachillerato  superior y  el resto  
con titu lación de form ación profesional o equivalente.

La edad m edia de los educadores oscila entre los veintiocho años  
y veintinueve años.

G r u p o s

Hay un total de d iez  grupos con un prom edio aproxim ado d e  seis  
niños por grupo.

Nuestra institución intenta resolver los problem as m ediante experien ­
cias diferentes:
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—  El centro oficial, con cuatro grupos de seis niños. Ocho educadores, 
cuatro hom bres y cuatro m ujeres.

—  La v illa  A lm andoz, situada en el barrio de M artune: 22 niños con 
cuatro grupos de ocho educadores, cuatro hom bres y cuatro m ujeres.

—  C halet de M iraconcha: un grupo de seis niños con un educador y  
una educadora.

—  Piso de M artutene: un m atrim onio con tres niños a su cargo.
Acaba de estrenarse un piso para antiguos alum nos con educado r y

educadora.

Otro personal

Una adm inistradora, tres m aestros industriales en los ta lleres de car 
pintaría  m ecánica y e lectric idad , un m aestro de pretecnología, cuatro  
m aestros de  E. G. B., un psiquiatra, un m édico de m edicina general, una 
asistente social residente en el centro. Dos de los educado res desem ­
peñan, adem ás, el cargo de psicólogos en el centro. Por otro lado, co­
laboran con todo el equipo pedagógico un grupo de psicólogos resi­
dentes en la ciudad, al cual encargam os estudios diversos, así com o  
alguna terapia .

De todo este personal, el Tribunal de M enores rem unera a: el d irector, 
la adm inistradora, un ce lador-educador, dos educadores becarios (sin  
seguridad s o c ia l), un m édico de m edicina general, un psiquiatra, dos 
m aestros de taller, cuatro de las cinco personas que com ponen la p lan­
tilla  de personal de servicio. Los cuatro profesores de E. G. B. corren a 
cargo del M inisterio de Educación y C iencia .

El resto del personal o no cobra o bien percibe una escasa cantidad  
por parte del centro.

A lgunos educadores incluso han trabajado fuera, ingresando todo o  
parte del sueldo en el fondo com ún del colegio.

Somos conscientes, sin em bargo, de que este estado de cosas es  
provisional, profundam ente Injusto y que no deb e  continuar.

Horario del centro
Es obvio que los alum nos que estudian o trabajan fuera del centro  

tienen su horario y ritmo peculiares, por lo que el horario que se d escribe  
a continuación sólo afecta a los chicos que estudian en el centro:

8.00- 8,30: Levantarse.
8.30- 9,00: Desayuno.
9.00- 9,30: Tiem po libre.
9 .30- 12,30: C lase.

12,30-15,00: T iem po libre, alm uerzo, sobrem esa.
15.00- 17,00: C lase.
17.00- 19,00: Deporte.
19.00- 21,00: T a lle r o pretecnología.
21.00- 23,30: Tiem po libre, cena, sobrem esa.

23,30: Descanso.
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R itm o  s e m a n a l

El viernes por la noche, norm alm ente, cad a  grupo con sus educado­
res sale al cine, a pasear, etc. El sábado por la m añana van todos los 
chicos a su casa, regresando el dom ingo por la noche, excepción  hecha  
de aquellos casos que, por razones diversas, perm anecen en el colegio  
con los educadores. Suelen quedarse, norm alm ente, los niños que no 
tienen fam ilia  o la tienen muy problem atizada.

R itm o  a n u a l

Tienen todos vacaciones escolares norm ales y durante el verano pa­
san veintiún d ías a fines de  ju lio  y com ienzo de agosto en el P irineo  
aragonés, en un colonia organizada por el centro con niños y niñas de  
su edad pertenecientes  a la c lase  m edia trabajado ra  y  de am biente  fa ­
m iliar norm al, por lo que estos chicos y ch icas no tienen los traum as de  
in fancia  com o los de  nuestro centro. Esta experiencia  es a ltam ente  po­
sitiva y tratam os de lograr una estab ilidad  continuada en esta relación  
a  lo largo d e  todo el año.

A LG U N A S  ETAPAS DE UN PRO CESO  R EE DU C ATIV O  
EN NUE STRO  C EN TR O

A través de estas etapas intentarem os ana lizar tam bién los com por­
tam ientos sucesivos del chico y nuestra respuesta a ellos. H ay que  
advertir que nunca se da un proceso puro, tal y  com o puede expresarse  
en este u otro esquem a. Esto sólo da una idea aproxim ada, pero la rea­
lidad, afortunadam ente, es m ás com pleta y m ás rica  que todos nuestros  
esquem as, desbordándolos am pliam ente.

A c o g i d a

El chico, norm alm ente, se presenta en el colegio  acom pañado de a l­
gún m iem bro de su fam ilia  con el vo lante  de  ingreso extendido por el 
Tribunal Tu te la r de M enores.

S e presentan los chicos a cualqu ier hora del d ía  y cualqu ier día. 
En general vienen desprovistos de todo tipo de informe: fam iliar, social, 
psicológico, psiquiátrico, escolar, m édico, etc. Adem ás trae ya grabadas  
unas preim ágenes de lo que le espera  en el centro. Es curioso a este  
respecto, el caso de un alum no de d ieciséis años que nos contaba a los 
dos años de su entrada cóm o el taxista que les llevó al colegio  a él y su 
padre  los iba am edrentando por el cam ino, contando las pálizas, los 
m alos tratos y los peligrosos delincuentes con los que se Iba a encontrar 
en el colegio. “Cuando llegué a llí — dec ía  el chico—  estaba a te rrad o .”
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Frente a este estado de cosas intentam os una acogida lo más cá lida  
posible: que de algún m odo su llegada sea una fiesta.

Es adscrito a un grupo concreto, a dos educadores concretos y  a un 
espacio vital determ inado durante un período de observación.

2 2 5

F a s e  d e  o b s e rv a c ió n

Objetivo: conocim iento mutuo. Por nuestra parte intentam os llegar 
lo antes posible a un diagnóstico correcto del caso. Para ello se e lab o­
ran los inform es m édicos, psicológico, psiquiátrico, fam ilia r y escolar 
que se precisa. Se entra en contacto cuanto antes con sus fam iliares.

Jam ás intentam os la desastrosa táctica  de im presionar m ucho al co­
m ienzo para poder a flo jar después. La naturalidad en los prim eros mo­
m entos es fundam ental. Por su parte y por la nuestra hay que ir borrando  
falsas im ágenes para poder trab a jar en lo sucesivo instalados en la 
verdad y en la objetividad.

Q ue desde el com ienzo encuentre un am biente en el que pueda  
d esarro llar la libertad de expresión. Que nos diga cóm o es, pero a su 
m odo, expresivo y sim bólico, y no al nuestro, verbal y lógico: Un niño  
que en estas prim eras etapas, a sus cato rce  años, se m etía  en una ba­
ñera de agua caliente, perm aneciendo en e lla  largo rato, nos estaba  
diciendo a  las c laras el problem a básico con su m adre. ¿Hay algo m ás 
sim ilar al seno m aterno que una bañera con agua caliente? Y  ello  sin  
recurrir a ningún tipo de expresión verbal. Y  soportando a veces, que  
d e ja ra  sin agua ca lien te  al resto de la casa, o bien el caso de otro niño 
de unos doce años, que los prim eros días se escapa de la casa y  a l 
volver entrega la lim osna que ha obtenido p idiendo por las ca lles  com o  
pago por la com ida. ¿No nos está d iciendo a las c laras qué tipo de  vida  
y qué tipo de  relación proyecta en nosotros? Naturalm ente ha dicho sin 
p alabras  lo que en esa etapa es para él el educador: el je fe  del clan  
fam iliar.

Es norm al en estas prim eras etapas una o dos fugas, norm alm ente  
m otivadas por el m iedo y la angustia ante lo desconocido. Jam ás se les 
cu lpab iliza  por ello; se habla y se les tranquiliza .

S e  e s ta b le c e  la  re la c ió n  a fe c tiv a

Objetivo: es tab lecer una relación afectiva con el niño, de un m odo 
expresivo, cálido y  cercano, de  form a que le sirva de base a todo su 
desarro llo  posterior. Es una fase capital y clave. Dura un año, a veces más.

Por parte del chico cabe esperarse todo tipo de proyecciones de su 
v id a anterior. V a a incorporar a la relación afectiva con nosotros todas  
sus im ágenes, sus fantasm as de ia vida anterior. Frente a  toda esa pro­
yección, nosotros, asum iéndola, no rechazándola bruscam ente, vam os ins­
ta lando  esas relaciones afectivas en la verdad, en la realidad y en la 
objetividad. Adem ás es Im portante, por nuestra parte, la In iciativa, des­
concertar, hacer surgir en ellos interrogantes.
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Y, por otro lado, descongestionar, desdram atizar, desculpab ilizar. Co­
m enzar a luchar con una im agen negativa de sí mismos que están arras­
trando desde hace tiem po. Y para todo ello, con nuestra expresividad  
ayudar a la suya.

El qu iere  decirnos quién es y qué le pasa, pero a  su m odo y no al 
nuestro. N ecesita  para ello a su a lred ed o r un clim a que le dé  seguridad  
y libertad.

Nos interesa m ucho más en esta etapa su expresión y ganar su con­
fianza que no la adaptación a las norm as de la casa. Es im portante subra­
yarlo así. Y  con toda atención a no rechazar nada en ellos. S í valorarlos  
y que se sepan aceptados plenam ente tal com o son. A este rechazo son  
ultrasensibles siem pre.

La cris is : e l e n c u e n tro  con  la  re a lid a d

Probablem ente ha pasado ya un curso entero, a veces más, ocupados  
en la etapa anterior. El chico parece haberse adaptado, pero sólo super­
ficialm ente, y es preciso rom per esa adaptación  para  que siga creciendo. 
Es éste el gran peligro de una institución, conform arse con que el niño  
“se porte b ien” , lo cual, com o digo, es re lativam ente fácil, pero es falso. 
El niño se ha am oldado quizá a la institución y hay que hacer proseguir 
sus procesos personales de m aduración. Los problem as tienen que salir 
a la luz y ahora, al menos, tiene en nosotros un punto de apoyo p ara  
afrontarlos.

En base, pues, a esta incipiente seguridad en nosotros y en sí m ism o, 
ha de com enzar a enfrentarse con su propia realidad fís ica  y psíqu ica, 
y con la que le rodea: fam ilia , barrio, trabajo , am igos, m arginación.

En esta etapa intentará tam bién ju g ar con el afecto  recien tem ente  
adquirido: “Te doy un beso si t ú . . .” , “o me das esto o me escapo” .. . ,  
e tc é te ra ... Ante ello, firm eza y seguridad; él la espera tam bién. El tipo de  
m anifestación de la crisis variará mucho: se escapará, com eterá actos  
delictivos, nos rechazará, bajará su rendim iento e s c o la r... En todo ello  
hay que saber leer qué nos quiere dec ir y no dejarse llevar por lo 
agobiante, urgente y, a veces, dram ático del lenguaje que ellos están  
utilizando, porque aún no tienen otro. Sentirse escuchados cuando nos 
hablan en m edio de sus crisis y por m edio de ellas les sigue proporcio­
nando seguridad. Es una etapa adem ás en la que ponen a prueba todo  
lo que les está transm itiendo el centro. Q uieren estar seguros de  que  
se les quiere y de que nuestra im agen de ellos es positiva, que no 
creem os que no tengan rem edio ni que sean la oveja negra. Y  por ello  
nos ponen a prueba continuam ente

A lg u n o s  m e d io s  en esta  e ta p a .— A veces, la lectura de los resultados, 
convenientem ente adaptados, de los tests psicológicos que les han hecho  
antes. Para ello han de estar muy confiados en nosotros y saber que nada  
de eso lo estamos utilizando contra ellos.

Análisis de la sociedad y algunas de sus estructuras. Esto m ed ian te  
fotom ontajes, com entarios a sus problem as laborales o a los prob lem as
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sociales que surgen en el país. Es preciso notar lo d ifíc il que es en el 
País Vasco, con su tensión dram ática y em ocional cotid iana, hacer una
reflexión serena sobre política o sociedad. Aun así se intenta una y 
otra vez.

Se aum enta la libertad y responsabilidad en todos los terrenos.
Se evidencian todos sus logros y conquistas ce lebrándolos. Ello 

les sigue dando más seguridad.
Se continúa unificando su vida, que sea el mismo en todas partes y 

que lo vaya siendo. Que no presente dobles Im ágenes. Q ue lo que esté  
asum iendo com o valo res lo pueda defender en cualqu iera de sus c írcu los  
vitales en los que se desarrolla. S iem pre con un horizonte claro , el niño 
no es nuestro, no somos sus padres, ni pretendem os serlo, él es para  
sí mismo. Y que él lo sepa.

Todo este enfrentam iento con la realidad, siem pre muy duro para  
todos lo es más aún para él. Por ello habrá que estar s iem pre atentos  
a que la asum a en la m edida en que va siendo capaz. De lo contrario  
puede hacerle m ucho daño.

2 2 7

A fia n z a m ie n to , p re s a tid a  y ú ltim a cris is

Objetivo: por un lado, que vaya prescindiendo ya de la institución, 
puesto que cada vez la necesita menos. Por otro, si ya está más seguro  
de sí mismo, que vaya asom ándose a otro tipo de valores, los de buscar 
al otro, estar en el mundo de una m anera activa y transform adora, reac­
cionar frente a la in justicia, e tc ...

Es ya mayor, dieciséis o d ieciocho años, según el caso. Ya estudia  
o trabaja  de un modo estable, va sem brando defensas que le perm itan  
estar seguro en la sociedad. En casa es ya un hom bre con el que se 
cuenta, el sueldo entregado tiene en esto un enorm e valor.

El pasado va quedando superado. Pisa fuerte, y o bien ha roto defi­
nitivam ente con la fam ilia  o, por el contrario , se ha integrado en ella, 
pero cualqu iera de las dos opciones las ha tom ado de un m odo cons­
ciente.

Cada vez más se toma las libertades por su cuenta: com ienza a llegar 
tarde los fines de sem ana, los días de diario. Se quiere ir antes a casa. 
C ada vez tiene más mundo con sus am igos, a los que a m enudo trae  
a casa o con los que tam bién los educadores, a veces, salen a pasear. 
Y a no le im porta decir que está en el co legio  de Uba. Todas estas liber­
tades que se tom a en consultarnos son buenas, aunque originen tensiones  
con otros m iem bros del grupo que están en d iferente etapa. SI todo esto 
no se d iera sería  preciso provocarlo.

Es muy frecuente una crisis fuerte en esta últim a etapa. Es, incons­
cientem ente, la últim a prueba a que nos som eten, a nosotros o a su 
fam ilia , o a la misma sociedad. Si todos sabem os superarla y encanjarla , 
las posibilidades de recuperación son ya francam en te  sólidas.
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L a  s a l i d a

Si todo ha ido bien, se produce sin ninguna vio lencia , no com o una 
ruptura, sino com o un paso más, conscientes todos de que el proceso  
sigue, pero fuer?a del centro. El contacto tam bién sigue, pero de una 
m anera diferente. Ahora este contacto es to taim ente libre por su parte. 
El objetivo es que defin itivam ente “m aten” a  la institución. Pasar de un 
trato dependiente, a  otro de  tú a tú, de igual a igual con su educador, 
con la institución.

Frecuentem ente quieren com probar esto tam bién. Tres casos recientes  
ilustran esta afirm ación; Un m uchado de d ieciocho años pide partic ipar 
com o m onitor en nuestras colonias de verano. Es aceptado y rea liza  
este papel adecuadam ente. Sin duda, era  un deseo de com probar si 
lo aceptábam os tam bién en un plano de igualdad. Otro ex alum no de 
diecis iete  años entrena durante algún tiem po un equipo de balonm ano  
en el colegio, tam bién satisfactoriam ente. Otro tipo de puesta a  prueba  
de su condición de igual; un ex alum no, m ayor de vein te años da clases  
de conducir a algunos educadores que tienen que obtener el perm iso  
de conducir, etc.

Así llega a form ular, “yo soy yo” y ya no “soy un U ba” , com o en la 
etapa anterior.

La a te n c ió n  p o s te rio r

Siem pre im portantísim a, sobre todo en aquellos casos en que el 
proceso no ha llegado a su final, que son la m ayor parte. En ocasiones  
todavía habrá que com prom eterse con ellos, bien frente a lo ju d ic ia l, 
a lo policial, laboral, fam ilia r y a veces en sus proyectos de vida que  
requieren un apoyo decisivo por nuestra parte.

ASP EC TO S  MAS S IG N IF IC A T IV O S  DE N U E STR O S  M E TO D O S  
P E D A G O G IC O S

Somos un internado desm asificado y abierto. No separam os to ta l­
m ente al chico de su realidad, pero sí parcia lm ente, y lo hacem os cons­
cientem ente. Entendem os que en m uchas situaciones esto le desangustia, 
le serena y le da seguridad. Somos conscientes aquí mismo del peligro  
de “ institucionalización” o de pérdida de  contacto con su propia realidad  
que esto entraña. Pero por ello mismo tam bién somos un internado  
a b ie rto ;  por otra parte tam bién tenem os varios tipos de respuesta, com o  
ha quedado expresado al com ienzo de esta com unicación.

Optam os tam bién por tener dentro del centro aulas especiales; hay 
cuatro con no más de d iez alum nos por aula, y ta lleres de form ación  
profesional de prim er grado. Vem os que a m enudo, saliendo fuera a 
estud iar, aum enta su m arginación y sus fracasos se ven increm entados
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con uno más. No querem os, sin más, exponerles a m ayores m arginaciones. 
En nuestras aulas tienen una oportunidad de enseñanza a su nivel, con  
lo que pueden aprender mucho más.

Subrayam os muy fuertem ente la personalización en el m étodo reedu­
cativo frente  a su despersonaiización (n iño s-m asa). No querem os sus­
titu ir a  la fam ilia  ni ser paternalistas. Es el propio educando quien en  
definitiva se reestructura. Sin descontar la responsabilidad que el am ­
biente en torno a  él tenga en ello.

Partim os siem pre en toda nuestra m etodolog ía de lo que captam os  
que el niño y sus derechos nos piden. V alorando altam ente  toda idea  
pedagó gica  y psico lóg ica válida, no querem os encasillarnos con ellas. 
Sabem os tam bién de todo lo “artís tico” que está contenido en un tra ­
bajo de reeducación. Tam poco partim os nunca, al m enos no lo querem os, 
de la institución o de sus necesidades.

Buscam os siem pre un c lim a  afectivo cá lido  cercano y expresado de  
un modo que ellos puedan entender. S abem os que es en esta zona de la  
personalidad en donde la m ayor parte de las veces se in tegra o desin tegra  
la persona. Es la base indispensable de todo tratam iento educativo. La  
presencia  fem enina, tanto de educadoras com o de ch icas de su edad , 
es, en este terreno, indispensable.

No pretendem os convencer con razones, llam adas a  su voluntad o  
verbalízaciones form uladas con lenguaje lógico. A una experienc ia  frus­
trante  oponem os otra experiencia  gratifican te  para que el chico p ueda  
optar.

Por otro lado, estim am os que todo puede resultar inútil si no dotam os  
al niño de unas defensas que le perm itan sentirse profesionalm ente útil 
y válido en nuestra sociedad.

Sólo una educación en la libertad pensam os puede realm ente ser  
válida para una reestructuración de la personalidad.

Com o equipo de educadores estam os abiertos a  todo tipo de form a­
ción perm anente en nuestro cam po y a los m edios técnicos que se 
revelen necesarios.

El trabajo  querem os siem pre desarro llarlo  en equipo, que program a  
y revisa ¡as actuaciones generales y concretas de los educadores y la  
m archa general de la institución.

Creem os en la presencia fem enina en todos los e s tu d io s  d e l p ro c e s o  
re e d u c a tiv o , com o una adquisición de la que no podem os ya prescindir.

Persuadidos de que la solución al problem a que presenta la reeduca­
ción de m enores m arginados no puede venir sólo por un cam bio en las 
estructuras propias de nuestra institución, buscam os en otros cauces más 
generales la solución de los porbiem as estructurales. Hoy estos cauces  
son las organizaciones profesionales de U. M. E. I. A. y A. P. I. S. M. E. 
(Asociación de Profesionales en Inadaptación Social del M e n o r).

Hemos optado por traba jar im plicándonos d irectam ente en la proble­
m ática del menor. Sin em bargo, querem os estar cerca  de todos aquellos  
que se mueven por la consecución de una sociedad que estructuralm ente  
perm ita ser persona hum ana en plenitud, cosa que actualm ente no sucede.
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N U E STR A  A U T O C R IT IC A

C om enzada a  finales del curso pasado, dado que ya era  el quinto  
curso de nuestra nueva experienc ia  y tem íam os vernos envueltos en la 
rutina y el adocenam ien to . Todo el equipo educado r co laboró  en ella.

Objetivo: ana lizar críticam ente  todo lo que estábam os haciendo en 
cuanto a  contenidos y m étodos, con tres condiciones:

no callarnos nada de lo que tuviéram os dentro, aunque estuviera for­
m ulado al solo nivel de la sospecha. Y  p ara  ello situarnos con la 
m ayor d istancia  afectiva  posib le de lo que estábam os haciendo.

—  a la hora de  o frecer soluciones, no tener en cuenta  las lim itaciones  
físicas, económ icas, sociales, etc. Q ue estuvieran presentes en nuestra 
reflexión, pero no de  tal modo que la  b loquearan.

—  ser consecuentes con los resultados del anális is  y cam biar todo aq u e­
llo que hubiera de ser cam biab le, rechazando lo que concluyéram os  
que era rechazable.

La au tocrítica  ha com enzado, pero es un proceso largo que espera­
mos nos lleve lejos. Lo que aquí ap arecerá  no es m ás que  un resum en y 
no toda la realidad.

Se analizaron los siguientes aspectos:

O rganización  interna.
Reinserción social. C oncepto. (F ines de sem ana y las vacaciones  
com o m om entos de  e lla .)
M étodos reeducativos.
M étodos pedagógicos en c lase y ta lleres.

O rg a n iz a c ió n

Precisam os la:
—  Falta de corresponsabilidad auténtica.
—  N ecesidad  de un equipo de d irección  y de que el centro se orga­

n izara en distintos departam entos.
—  Figura del d irector com o coordinador.
—  Com unicación más flu ida entre  todos los departam entos y entre  

todas las partes del organigram a.

M é to d o s  re e d u c a tiv o s

—  Horario sobrecargado d e  los alum nos.
—  Excesiva educación  en el va lo r trabajo  y  escasa en el ocio-tiem ­

po libre.
—  Escribir, detallar, s istem atizar nuestra experiencia .
—  La partic ipación  de los alum nos en la m archa del centro es casi 

nula.
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R eexam inar críticam ente  todos ios recursos punitivos.
V ig ila r si el am biente global es reeducativo y no caer en g enera liza­
ciones que enm ascaran aspectos muy poco pedagógicos de nues­
tra realidad cotidiana.
T ratar a la vez que al niño a su fam ilia  y al am biente. Entrar en 
contacto más directo aún con sus barrios y estim ular la escuela de  
padres que venía funcionando en el colegio, con un 60 por 100  
de padres asistentes con buena participación .

M é to d o s  p e d a g ó g ic o s  en c la s e s  y  ta lle re s

—  O pción por la enseñanza com pletam ente personalizada ap licada  
progresivam ente en las dos etapas.

—  Que los ta lleres no sirvieran solam ente para o cupar unas horas 
al chico. Y  que si no cum plían al menos una función de capacíta- 
ción profesional e  in troducción al hábito del trabajo  m anual, que  
desaparecieran  o bien que los chicos que no lo consiguieran obtu­
vieran otra  respuesta por nuestra parte.

—  de jar de practicar el deporte pau latinam ente en el colegio  y buscar 
núcleos deportivos en la ciudad en que se integraran los alum nos.

R e in s e rc ió n  s o c ia l

•  Revisión profunda del concepto de adaptación-inadaptación  y los 
problem as derivados del centro com o ais lante de la realidad.

•  E nriquecer m ucho más el “yo  p o lítico” de los educadores com o  
factor decisivo en la reeducación.

•  Revisión a fondo de los contenidos que estam os transm itiendo, 
sobre todo en lo concerniente a  norm as sociales. Y  junto a ello, 
poner a la luz las escalas de valores que estam os continuam ente  
proyectando en los niños.

•  In tervenir en la creación de clubs juven iles en los barrios o entrar
en contacto con los ya existentes para in tegrar en ellos a  nues­
tros alum nos.

•  In teresarnos más por el contacto d irecto  con las fuerzas vivas de
todos los barrios en los que se genera conflicto. C ontar con ellas
a la hora de la reeducación.

E d u c a d o re s

•  Profundización m ucho m ayor en la propia personalidad y en sus 
proyecciones durante el proceso educativo.

•  Análisis m ás detallado de las condiciones en las que se llega al 
centro.

•  Buscar soluciones estructurales, y no sólo privadas al problem a  
de la fa lta  de titu lación, sueldos, seguros, e tc ...
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P aliar la fa lta  de preparación con form ación perm anente interna  
diversificada.
Proseguir de  algún m odo los psicodram as o d inám ica de  grupos  
realizadas en el equipo en años anteriores.

R ES ULTAD O S  G LO B A LES Y  PER SP EC TIVA S  DE FUTURO

E n o rd e n  a lo s  c h ic o s

S abem os con bastante seguridad que:
•  Las posib ilidades de recuperación aum entan si han tenido los 

m ism os educadores a lo largo de todo el proceso reeducativo.
•  Tam bién aum entan si el período de su perm anencia  entre nosotros 

es largo (unos tres años, aunque en  ningún caso estam os aquí 
haciendo alusión a a lgún tipo d e  coacción  p e n a l).

•  Sólo cuando ha habido una coordinación ad ecu ad a  entre su pro­
pio am biente  fam ilia r y social y nuestro centro ha sido posib le  
la recuperación satisfactoria.

A clarado esto hem os de dec ir que no sabem os a  c ien c ia  c ie rta  qué  
tipo de harem os tom ar para  m edir nuestros resultados. SI considerarnos  
el núm ero de los que no pasan por la prisión, podem os hablar d e  un 70  
por 100 de recuperación. Pero esto es una m eta muy pobre.

Con el esquem a anterior del proceso reeducativo podríam os dec ir que:

—  En la prim era e tapa conseguim os los resultados y objetivos busca­
dos (esta  etapa es la de  los lazos afectivos) en un 90 por 100 de  
los casos. C reim os en un principio que iba a resultar m ás decisiva, 
pero hem os com probado que la  buena exp erien c ia  a fectiva con un 
e d u c a d o r/a , o con la m ism a institución, no les resulta fác ilm ente  
universalizable  por fa lta  de  capacidad  de generalización .

—  Todos pasan por la segunda etapa. Pero ya  no es tan fácil que la 
superen. M uchos salen de nuestro centro en e lla  y es preciso con­
tinuar a d istancia la reeducación, con todas las d ificu ltades que  
esto supone.

—  El resto de las etapas, hoy por hoy, las superan solam ente un 
30 por 100 de los casos. Hay que hacer notar que, a  m enudo, las 
últimas etapas las realizan fuera del centro, aunque para ello les 
sirva la seguridad afectiva que han adquirido con nosotros.

En o rd en  a l e q u ip o  p e d a g ó g ic o

Es indudable que hemos logrado un estilo de  trabajo  en equipo. T am ­
bién vam os a lcanzando una cada  vez m ayor concientización  social hacia  
el problem a de la m arginación infantil.
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Nos parece que hemos presentado una a lternativa de reeducación  
válida en nuestro país  hoy.

Vam os avanzando paulatinam ente hacia  planteam ientos de profesional 
íización y justic ia , abandonando los paternalistas y de “ca rid a d ” .

2 3 3

En o rd e n  a la  in s titu c ió n

•  Consideram os la au tocrítica  com o un m edio extraord inario  de avanzar.
•  Creem os haber conseguido una institución abierta , en diálogo fe­

cundo con otros modos de reeducación y con las instancias socia les  
afectadas, as í com o con los avances en el cam po de la reeducación .

•  Seguim os em peñados en que ésta g ire en torno al chico y no al 
revés. Y  algo de esto hem os conseguido ya.

No querem os en ninguna form a ap arecer ni ser dogm áticos o triunfa­
listas. Hem os em prendido un cam ino que creem os, honradam ente, m ejor 
y más com pleto  que el anterior, y ello porque nos lo exig ían  los propios  
chicos y sus necesidades. No pensam os, ni mucho menos, haber hallado  
la fórm ula m ágica; no la hay, ni un m étodo que debam os defender a  
capa y espada o im poner a otro sin más. Seguim os buscando y querem os  
estar en diálogo, dispuestos a dar los pasos necesarios, tanto desde los 
derechos de nuestros educandos com o desde el diálogo con la sociedad  
y con otros m étodos de reeducación.

No querem os eternizarnos ni estancarnos en un sistem a. A cabam os  
de Institu ir una organización-fundación pedagó gica  que pretende funcionar 
en el trabajo  de la reeducación para le lam ente  al co leg io  de Uba. Sin  
em bargo, ya hem os estudiado cuidadosam ente cuál debe ser la form a en  
la que ésta pueda term inar si el caso lo requiere. Todo, antes de que  
las instituciones pasen por encim a de las necesidades del niño.

Som os muy conscientes de nuestras fuertes lim itaciones y errores y 
por ello continuam os nuestra ya com enzada labor de autocrítica.

E i f u t u r o

El más inm ediato es el de com prom eternos a  fondo en una lucha por 
cam biar las estructuras actualm ente existentes que responden mal a  la 
problem ática de la m arginación infantil. Ello será quizá la solución, aunque  
incipiente, a m uchos de los graves problem as en los que ahora nos de­
batim os.

Una Im agen, tom ada de nuestros propios alum nos, podrá ilum inar 
nuestra situación actual: som os com o uno de esos adolescentes dotado  
de un cuerpo muy grande, que aún no sabe m anejar con corrección, y 
al que le fa lta  todavía crecer más en profundidad que en extensión. Hem os  
salido de la niñez, nos espera la aventura de la adultez. Com o todo ado­
lescente, somos aún una incógnita que se em pieza a despejar.
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Los colectivos infantiles del Ayun­
tamiento de Barceiona, fundados 
y organizados por ei Centre de 
Formació d’Educadors Especiaiitzats

El m arco referencia! del C entre de Form ació d ’Educadors Especialit- 
za ts  se ha ¡do construyendo a partir de la praxis rea lizad a  desde su 
fundación en 1969. En esta etapa de la v ida institucional se ha tenido en 
cuenta, con más o menos intensidad, los siguientes elem entos;

—  Relación del hecho pedagógico con la estructura de la sociedad  
en  todos sus niveles e instancias.

—  Tenden cia  a fom entar la acción con gran rigor antropológico. Por 
esto la pedagogía del Centro se basa críticam ente  en la psicolog ía d iná­
m ica  y en la socio log ía  c ien tífica , en la síntesis d ia léc tica  de  las dos.

—  C onsidera que el desarro llo  personal es incom pleto si no se des­
a rro lla  la dim ensión individual, la dim ensión institucional y la dim ensión  
po lítica .

—  Afirm a que todos los niños tienen derecho a  d isponer de los m is­
m os m edios educativos. Por todo esto opta por una socia lización real 
d e  los bienes educativos sin d iferencias elitistas.

— ' A firm a que los niños y jóvenes, sujetos de educación  especial, 
padecen  sus defic iencias com o fruto de m ecanism os m arginados de la 
sociedad. Por esto cree necesario  un cam bio cualitativo social que e lim ine  
e l fenóm eno de la m arginación.

—  Afirm a que los niños no se los ha de dom inar culturalm ente. En 
este sentido se han de co locar en contacto con la realidad  ideológ ica, 
valorativa y po lítica del m om ento histórico y de la coyuntura social, fa c i­
litándole los instrum entos críticos de form a que vayan haciendo una op­
c ió n  personal lo más adulta  que puedan según sus posibilidades.
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—  El C entre de Form ació d ’E ducadors Especialitzats opta para llegar 
a ser, a tenor de lo dicho anteriorm ente, un servicio público y no una ins­
titución privada.

El C entre  de Form ació  d ’Educadors Especialitzats  define su enfoque  
pedagógico com o psico-socio-dinám ico. Un esbozo de este enfoque p u ed e  
describ irse exp lic itando un doble  concepto: el de personalidad individual 
y el depersonalidad social.

2 3 6

LA P E R SO N A LID A D  IN D IV ID U A L  DEL N IÑ O

El C entre d ’Educadors desea, dentro de  su acción educativa, lle g a r  
a la p e rs o n a lid a d  del niño, sin pararse en sus c o n d u c ta s  (psicomotores,^ 
in te le c tu a le s ...) .

La p e rs o n a lid a d  es “el sistem a de fuerzas in teriores” que es subya­
cente a las c o n d u c ta s . Un niño que tien e  c o n d u c ta s  perezosas, por e jem ­
plo, puede tener b loqueado el “sistem a de fuerzas in teriores” , que cons­
tituye su personalidad .

Cuando un educado r utiliza a vida cotid iana para re lacionarse con los 
niños, puede hacerlo con la superfic ia lidad  de éste que no ve  nada m ás  
que las c o n d u c ta s , o  bien con la profundidad d e  aquel que sabe que por  
debajo  de estas conductas existe todo un sistem a de energ ía  interior 
organizado (o  deso rg an izad o ), que es la  personalidad , y ésta condi­
ciona las conductas y la v ida del niño. Si el educado r puede llegar a  
ser lúcido sobre esto, no puede sentirse una persona que tiene sim ple­
m ente a su cargo al niño (com o los celadores, m onitores, v ig ilan tes ... 
de las instituciones tra d ic io n a les ). El educador es un profesional q u e  
— a través de  la v ida cotid iana com o fuente de  p lacer y  fuente de poder—  
va a lcanzando que el “sistem a de fuerzas in teriores del n iño” , que cons­
tituye su p e rs o n a lid a d , evolucione y se o rgan ice  bien, y esto influirá en  
sus c o n d u c ta s . Pasar de las c o n d u c ta s  del niño a su p e rs o n a lid a d  es  
la aventura d iaria  que el educado r vive, así com o el equipo educativo.

LA P ER SO N A LID A D  S O C IA L  DEL N IÑO

La personalidad social es un conjunto de rasgos de personalidad  
c o m u n e s  a un g ru p o  que se ha desarro llado com o consecuencia de la 
necesidad de adaptarse a condiciones económ icas, cu lturales y socia les  
determ inadas.

Los rasgos d e  p e rs o n a lid a d  com unes a un grupo tienen por resultado  
que los rasgos de c o n d u c ta s  sean sim ilares dentro del mismo grupo, 
debido a hecho que estos rasgos están m otivados por los prim eros.

El concepto de personalidad social exp lica  cóm o la energ ía  psíqu ica  
e n  g e n e ra l se transform a en energ ía  psíquica e s p e c ific a , que toda so­
ciedad necesita para funcionar.

Cuando el Centre de Form ació d ’Educadors Especialitzats se define  
com o psico-socio-dinám ico, hace re ferencia al hecho que, en toda su 
acción educativa y reeducativa, tiene siem pre en cuenta el sistem a d e
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ly i
fuerzas individuales y grupales, com o elem entos constituyentes de  la 
personalidad  individual y social. La palabra d in á m ic o  (d inam os =  fuerza ) 
hace referencia a este sistem a de fuerzas subyacente y condicionado a  
las conductas.

Por esto el enfoque de la praxis del Centre d ’Educadors (S ec to r  
Form ació  i S ector C ol.lectius) da m ucha im portancia  a todo lo que es 
teórico, todo lo que es práctico, que corresponde al trípod e que la  
sustenta.

LO S C O LE C TIV O S  IN FA N TIL E S  EN EL C O NTEX TO  
O E  LA IN A D A P TA C IO N

1. La IN A D A P TA C IO N  es un hecho hum ano real. La corriente que  
pretende negarlo carece  de fundam ento c ientífico .

2. Pero el concepto de IN A D A P TA C IO N  ha sido m anipulado y de­
form ado. Se ha pretendido identificar inadaptación y disfuncionalidad  
respecto a un sistem a social estab lec ido  y adaptación a  funcionalidad  
respecto a un sistem a social establecido.

3. La génesis de la inadaptación no puede sim plificarse. Responde  
a un haz etio lógico com plejo; pero es cierto  que, penetrando todos los 
factores desencadenantes, concom itantes y subsiguientes a la inadapta­
c ión, está siem pre la realidad social com o totalidad englobante.

4. D escrib ir y defin ir la inadaptación es tam bién com plejo; pero, si 
s e  llega a la raíz, la inadaptación es siem pre incorrecta lectura de la 
rea lid ad , propia y ajena. Esta lectura de la realidad no es sólo Intelectual, 
sino afectiva y actuante.

5. Desde una vertiente que privilegia más lo psicológico, inadaptado  
es quien tiene d ificu ltades en su vivir por falta, em pobrecim iento o de­
te rio ro  de los recursos de contacto y m aniobra consigo y el entorno.

6. D esde un punto de vista que privilegia más lo sociológico, ina­
daptado es quien no sabe discernir, graduar y com prender e! sentido  
profundo de la oposición a la norm a establecida.

7. Un enfoque pedagógico adecuado ha de unir la com prensión so­
c io lóg ica  y psicológ ica de la inadaptación.

8. La inadaptación suele atribuirse a individuos concretos. La inves­
tigación  c ien tífica  actual más avanzada descubre que la inadaptación es 
grupal, aunque se polariza y “d escarga” en una persona concreta. En 
este sentido, la inadaptación hay que redistribuirla y com partirla. Ello 
o b lig a  a teorías socializantes aún bastante inéditas.

9. Las instituciones para el tratam iento de la inadaptación han pa­
sado por cuatro estadios: S EG R EG A C IO N .

P RO TE C C IO N .
TERAPIA .
S E R V IC IO  C R IT IC O .
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10. En el Estado español las instituciones ded icadas a la inadapta­
ción se encuentran, casi totalm ente, entre  los estadios “segregante” y 
“protector” . Los elem entos terapéuticos que se incluyen son más ad ic io ­
nales que inform adores de  toda la vida institucional.

11. El C entre de  Form ació d ’Educadors Especialitzats desde su fun­
dación en 1969 se inserta c laram ente  dentro de la d inám ica “te rap éu tica” 
y de “servicio c rític o ” .

12. Los C O LE C TIV O S  IN FA N TIL E S  del Ayuntam iento de B arcelona, 
creados y gestionados pedagó gicam ente  por el Centro de Educadores, 
buscan la realización de un “servicio crítico  te rapéutico” . El enclave en  
los barrios, com o equipam ento vecinal más, m anifiesta su hipótesis de  
trabajo  pedagógico, según la cuaí el niño y el barrio han de crecer juntos  
en salud psíquica y social. Esta es la hipótesis de trabajo  del Centro d e  
Educadores en relación a los Colectivos Infantiles.

2 3 8

Q UE P R E TE N D IA M O S

Nuestra idea de atención a los niños se arra iga en los proyectos  
globales de p lanificación de la higiene m ental, la cual se concibe desde  
hace tiem po bajo la perspectiva de la atención de todos los problem as  
que ésta presenta para sectores determ inados; es lo que se llam a sec- 
torización.

Se entiende por sector — -en el aspecto hum ano—  el espacio donde  
habitan de cien mil a trescientas mil personas; la variación de esta can ­
tidad es debida a las condiciones geográficas, la disposición del habitat, 
las vías de com unicación, si se trata de  un sector agríco la  o industrial, etc.

En el aspecto psicosocial se entiende por sector un conjunto form ado  
por d iferentes equipos y servicios que velan por el equilibrio  de la h ig ie ­
ne m ental.

Bajo esta perspectiva hem os visto surgir en los últim os años en Bar­
celona diferentes Centros de H ig iene Menta! que han ido sobreviviendo  
con más o menos éxito y que han estado atados más o menos fuerte ­
m ente con los m ovim ientos de Asociaciones de Vecinos.

Al em pezar a trab a ja r creim os necesario que los niños con problem as  
de origen psicosocial debían continuar en su sector y ser tratados en  
el mismo con los recursos propios del sector y u tilizar la falta de éstos  
y la búsqueda de los mismos com o un recurso más de cara a la ob­
tención de esta higiene m ental.

Desde el prim er día que se habla de reorganización de los “Hogares  
M un ic ipa les” , el Centre d ’Educadors propone que las unidades de aten­
ción a los niños sean las unidades que a partir de los niños que hay 
en el m omento de em pezar la reorganización en los H ogares M un icipales  
estén en los sectores más necesitados de esta atención, con el fin de  
resolver los siguientes problem as:

1) El inherente a los mismos niños. Se trata de dar ayuda nece­
saria, aprovechando los recursos que la m ism a com unidad tiene. En este
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sentido, el prim er recurso, el prim er equipam iento que el barrio tiene, 
es la fam ilia  o el residuo de fam ilia  del niño; la aproxim ación del niño a  
su fam ilia  y la acción sobre ésta, posible debido a la proxim idad con el 
Colectivo, es básica. Los otros equipam ientos com o las escuelas, los 
centros de esplai, los centros de prevención, los dispensarios, las tien­
das y  la calle, son lugares que creem os son muy im portantes y hay que  
utilizarlos.

2 ) El de la descentralización  de los servicios que están en una gran  
institución. El d iv id ir una institución de 400 niños en ocho de c incuenta  
y repartirlos dentro de la geografía  m unicipal qu iere  d ecir que se aporta  
un equipam iento nuevo a cada uno de los sectores, dándoles una más 
grande rentabilidad social.

3 ) C rear un servicio sectorlzado de atención a los niños que pre­
sentan problem as por causas psicosociales es un elem ento que desvela  
las carencias del barrio y d inam iza al mismo sector procurándoles las 
fuerzas para obtener nuevos equipam ientos.

La organización de los Colectivos Infantiles de barrio pretende tra ­
b a jar dentro de esta línea de atención sectorizada para llegar a un 
equilibrio  de la higiene m ental de la colectiv idad.

2 3 9

C O M O  SE P RE TEN D IA  HACER

Para llevar a térm ino esta labor se organizó el proyecto de los C o­
lectivos Infantiles.

El proyecto Colectivos Infantiles de Barrio del Ayuntam iento de Bar­
celona acoge una población de 400 niños y niñas teóricam ente de ed a­
des com prendidas entre los tres y los dieciséis años.

El criterio de agrupación de estos niños ha estado de antem ano  
fijado por la procedencia  geográfica dentro de! M unicip io  de Barcelona; 
por tanto, en un Colectivo Infantil se encuentran los niños y niñas cuyos 
padres viven dentro de los sectores que hem os delim itado.

Para a tender a estos niños, los Colectivos Infantiles organizativam ente  
tienen las siguientes características:

—  El Colectivo es una unidad organizativa, com prende:

•  Un sector o barrio de acción.
•  Una capacidad  de 50 niños.
•  Un equipo pedagógico de 11 personas.
•  Unos servicios.

El Equipo del Colectivo es el responsable de ap licar en situación la 
línea pedagógica del proyecto, cum pliendo el contrato que el Ayunta­
m iento de Barcelona estableció  con el C entre d ’Educadors.

Los niños y niñas de los Colectivos Infantiles viven en grupos de  
12-13 niños. T ienen una pareja  de educadores fijos y se relacionan con
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el otro grupo pedagógico, que está situado com o si fuesen vecinos. Los 
dos grupos form an una C om unidad y se p lantean juntos afrontar una serie  
de recursos, al igual que una distribución de tareas.

La Com unidad no es una reducción a  escala  del in ternado tradic ional 
ni tam poco es un intento de reproducir el esquem a fam iliar. Los niños 
saben que los educadores no son los padres, que tienen los suyos pro­
pios, conocidos o no, presentes o ausentes.

La Com unidad o frece al niño una posibilidad de vida d iferente, so­
lidaria  con los otros com pañeros, con unos adultos que le ayudarán y 
facilitarán  su proceso de estructuración de la personalidad de base.

El equipo de adultos ayuda a recuperar los recursos de contacto y 
d e  m aniobra que con ellos mismos y con el a lred edor los chicos tienen  
fragilizados.

Este trabajo  de recuperación de los recursos de contacto y de m a­
niobra se hace a través de  la vida cotid iana, dom éstica y vecinal.

Toda la organización de los C olectivos In fantiles está basada en lo 
relacional: El Colectivo priv ileg ia  la relación con el barrio; la C om u­
nidad priv ileg ia  la relación horizontal a través de los grupos inform ales  
que se form an entre  sus com ponentes; los grupos de vida o grupo pe­
dagógico privileg ia la relación con las figuras adultas m asculinas y 
fem eninas.

2 4 0

M E TO D O LO G IA  G LO B A L Y  M E TO D O LO G IA S  E SP EC IF IC A S  

No un m ero ab rir las puertas

Si bien nuestro proyecto se inscribe en la tem ática  antips lqu iáthca  
social, que propugna la ruptura y la apertura de los asilos, m antiene as­
pectos más o m enos orig ina les  en cuanto al cóm o hacerlo.

En prim er lugar, la inserción en los barrios, que sin ser un invento  
nuestro ni m ucho m enos, hab la de tener en cuenta dim ensiones políticas, 
es decir, que no propugna el integrism o ni la adaptación pasiva, aunque  
tengam os en cuenta el peligro de c rear m iniinstituciones cerradas en los 
barrios.

En segundo lugar, y ligado con lo anterior, el proyecto no im plica  
un m ero “abrir las puertas” del asilo.

C onsideram os que el proceso de la inadaptación, com o de otros tipos  
d e  m arginación, im plica carencias  graves a nivel m aterial y psíquico que  
no pueden ser fác ilm ente  soslayadas. Y  esto no q u iere  dec ir que se  
continúe depositando la “en ferm ed ad” en el m arginado. Si no es que el 
etiquetam iento, el encuadre  de  “ loco” o “en ferm o” ha calado profunda­
m ente, tanto en él com o en la sociedad, es decir, en nosotros mismos, 
y que la ruptura de este encuadram ien to , de esa depositación, no se  
produce por el m ero deseo o voluntad de un acto liberador.

Bien sabem os todos de la com pulsión a la repetición, del m asoquismo  
fundam ental que nos ca rac teriza  a  todos, y que nos sirve de defensa, 
de baluarte contra la angustia que produce toda m odificación.
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L a  d e s in s titu c io n a liz a c ió n  co m o  p ro c e s o , no co m o  ac to

Un proceso y no un acto es ío que creem os constituye la desinstitu­
c io nalizac ión . Un proceso doloroso para todo el mundo. Pues el equipo  
profesional ha depositado en la ta rea  tam bién sus encuadres profesio­
nales, sus defensas, sus ideales, su niño inadaptado a “cu ra r” y reparar, 
sus modos de g o c e ...

Un proceso que perm ita  ir hac ia  adelante y hacia  atrás; que sostenga  
el yo de  cada uno, sus im ágenes narcisistas, lo suficiente com o para  
ev ita r rupturas no elaboradas, d isociaciones masivas, a c tin g s , desperso­
nalizaciones peligrosas; pero que al mismo tiem po im pida la estereotip ia, 
la rig idez de las defensas institucionales.

Un proceso que m antenga la diversidad en la unidad, en arm onía con  
el ritmo de crecim iento. Q ue los ataques de fuera y de dentro puedan  
ser in tegrados sin desintegraciones graves o antes del tiem po.

Las fuerzas agresivas o desplegadas en este prim er período han sido 
terrib les: desde el personal anterior y sus influencias hasta las fam ilias  
y  los barrios, pasando principalm ente por los propios niños y el personal 
hasta la opinión pública en general. Y  algo o alguien ten ía  que m eta- 
bo lizar y devolver m ínim am ente e laborado este bagaje.

La expulsión efectuad a por los m edios m arginantes es producto de 
la  necesidad de m antener la hom eostasis de los sistemas: fam iliar, esco­
la r o barrial.

Resulta im posib le pensar que esos sistem as re incorporarían a los ni­
ños y lo negado que ellos representan con fac ilidad  o sin tornar a ex­
pulsarlos.

Por otra parte, no es nuestra intención in tegrar ni tam poco prom over 
abrazos superfic ia les. Q ue la fam ilia , por ejem plo , tenga contacto con  
los niños, o viceversa, no im plica que deba asum irlos. M ás bien pensa­
m os que el C o lectivo  debe perm anecer en m uchos casos com o un lugar 
d e  referencia, incluso para los que por diversas razones se a le jan  de él.

E l C o le c tiv o  co m o  lu g a r  d e  c irc u la c ió n  y  e la b o ra c ió n

En este sentido, el colectivo se convierte  en un lugar de  c ircu lación, 
que al mismo tiem po debe poseer c ierta  estabilidad y coherencia, pero  
que actúa com o lugar de e laboración.

La c ircu lación C olectivo-Fam ilia, C olectivo-Barrio o Colectivo-Escuela  
se convierte así en punto privileg iado de nuestra atención desde un pun­
to de vista terapéutico . Los acercam ientos y a le jam ientos, las separacio ­
nes, provocan com o hechos reales todas las esperanzas de  aceptación. 
Prom ueve palabras y hechos que intentan rescatar desde el punto de  
vista  d inám ico a  través de m etodolog ías m ás específicas  y otras que  
sin estar bien delim itadas y que surgen espontáneam ente van producien­
do efecto.
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Lo cierto es que a lred edor de estos a le jam ientos-acercam ientos que  
conjugan ritmos reales con ritm os fantaseados, se pone en juego una  
verdad, la de la m arginación y el rechazo, sufrido, producido y m antenido  
por los niños y sus m edios de origen, y son y deben ser el e je  de nues­
tra atención terapéutica.

2 4 2

M E TO D O LO G IA S  E S P E C IF IC A S

D entro  de este m arco habría  tres tipos de técnicas, aunque todas  
muy relacionadas: a ) las educativas, b) las socia les y c ) las psicológ i­
cas, que han variado en relación a las realidades por cada  colectivo: 
niños, fam ilias, barrios y m edios físicos.

T é c n ic a s  e d u c a tiv a s

Las educativas han resultado durante este prim er período más b ien  
generales. Poco se ha podido rea lizar en este prim er período activ ida­
des com o reeducaciones, apoyo escolar, técnicas de juego, teatro, apren­
d iza je  de m úsica, introducción en el fo lk lore, deportes, etc. Por otro lado, 
tam poco form a parte de la ideolog ía del proyecto que estas activ idades  
deban ser realizadas en los Colectivos, sino que se pretende que los  
barrios y la ciudad entera sean los fugares donde ta les cosas se efectúen .

O rg a n iz a c ió n  d e  ios g rupo s

En principio, la actividad de los educadores ha cubierto una necesidad  
im periosa: la organización de los grupos, la profundización lenta, pero  
cotid iana de la relación con los mismos y con cada  individuo, y de los  
niños entre sí; la relación con las fam ilias y las escuelas, y tam bién la  
organización de los espacios físicos de los Colectivos.

Han cubierto , por un lado, las necesidades m ateriales de los niños en  
cuanto a com ida, vestim enta, h igiene, salud, esparcim iento y estudios, 
intentando com binar con ello la creación de una atm ósfera psico lóg ica  
que actuase de continente a las necesidades generales en la convivencia  
y en la relación con el exterior.

N u evo s  m a rc o s  d e  re fe re n c ia

Teniendo en cuenta que la ruptura de todos los m arcos de re ferencia  
que proveía la institución anterior, físicos, norm ativos, se han roto, to d a  
este año, quizá el traba jo  más duro en el proyecto haya sido la creación  
de nuevos m arcos de referencia.

En este sentido, toda la nueva norm ativa, que en la práctica se reduce
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a muy pocas norm as concretas sobre la higiene, com idas, horarios de 
dorm ir, y ciertos m anejos de dinero, ha jugado y ju eg a  un papel fun­
dam ental en el desarrollo  de la relación te rapéutica  con los grupos. En 
la últim a instancia, a lred edor de ellas se juega toda la relación con los
grupos y en los grupos.

Las subjetividades de equipo y grupo se han puesto en juego y los 
narcisism os han saltado a la vista.

Acostum brados a sistem as absolutam ente rígidos y em anados desde  
arriba o sistem as de estím ulos, com binados con los anteriores, el pasaje  
a un sistem a que represente com o m eta la autogestión y la autodiscip lina, 
el cam bio ha llevado y llevará num erosos conflictos. Se puede d ecir que  
hubo un período de desorientación y confusión general en todo el mundo  
en los prim eros tiem p o s ... Fue un período de intensísim as dem andas  
orales en que los equipos funcionaron com o “Papás N o e les” . El nivel 
de exigencia era muy alto. En parte por carencias reales, pero fundam en­
ta lm ente porque los niños habían sufrido una gran pérdida, porque es­
taban buscando saber qué deseábam os nosotros de ellos, hasta dónde  
podían exig ir, dem andar, protestar, invadir o m anejarnos, y  porque de  
nuestra parte apenas nos conocíam os, no teníam os criterios claros de 
lo qué hacer, y funcionábam os con idealizaciones sobre nosotros m ism os 
y sobre el proyecto que nos hacía capaces de ser om nipotentes y soportar 
niveles de agresión altísim os. Fue un período en el que el tem a de los 
herm anos y las m onjas ap arec ía  constantem ente en el d iá logo con los 
niños. Que si eran buenos, que si eran m alos, que si nosotros éram os  
m ejo res ... Entre todos se fue e laborando esta pérdida y los niños pu­
dieron em pezar a hacerlo, a m edida que nosotros dejábam os de ser sem i- 
dioses y m ostrábam os nuestras caras m ás o m enos reales, con agresiones  
y desfallecim ientos, con lím ites económ icos reales, con norm as ríg idas  
o flexib les a veces, a m edida que nosotros mismos nos fuim os perc ib ien ­
do com o personas con lím ites. Este proceso no está aún term inado, pero  
poco a poco nos acercam os a él.

Curiosam ente, a pesar de reclam ar tantas cosas, los niños estaban  
reclam ando “otra cosa” , es decir, justam ente el no, el lím ite, el m arco  
de referencia, la confirm ación de la castración del educador, lo cual 
poco a poco calm ó el nivel de persecución. Y  los educadores los pusie­
ron e im pusieron en un prim er período.

P aulatinam ente, a m edida que se fueron creando los foros de d iscu­
sión, las asam bleas, los grupos, los niños em pezaron a gozar de  la 
posibilidad de discutir, de e laborar, de proponer o revocar normas.

2 4 3

F u n c io n a m ie n to  p o r p a c to s

Lentam ente se va pasando a su visión grupal de las norm as. Es decir, 
que lo que in icialm ente depend ía de una autoridad vertical se va trans­
form ando en algo que funciona por pactos. Pactos en donde quien pacta  
se ju ega ín tegram ente, con su nom bre y apellidos.
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En un sistem a com o éste, la trasgresión, lógica y necesaria  por otra  
parte, se puede ju stificar m utuam ente o, en todo caso, es m ucho más 
difícil de negar. En un sistem a autoritario, donde a uno le está negada  
la palabra, la culpa se proyecta muy fác ilm ente  en quien detenta la 
autoridad. En un sistem a de discusión cada cual tiene que asum ir lo 
que dice: en otras palabras, hacerse cargo de sus deseos.

Curiosam ente, las defensas y boicots contra los sistem as de discusión  
de reflexión individual o grupal son enorm es.

Nos parecería  lógico que quien tiene la oportunidad de hab lar e in­
cluso de decid ir, cuando nunca la ha tenido, reniegue de ella.

Y no es para m enos, los más lúcidos en ciertos m om entos nos de­
m andan que vayam os lentam ente, que no les exijam os tantas cosas de  
golpe. H ablar, dec ir lo que uno piensa, no es fácil. Nuestra palabra  
denuncia nuestra postura respecto de lo dicho. Y  luego de años de ocul- 
tam iento de tantas verdades personales, fam iliares  y grupeles, se hace  
necesaria  la pruden cia . Se podría  d ecir entonces que más que técnicas  
educativas de lo que se tra taba hasta ahora  es d e  la incidencia de los 
educadores en ciertos m om entos de activ idades básicas de la vida co­
tid iana: El levantarse, el h ig ienizarse, las com idas, el m odo de utilización  
del dinero, el cu idado de la vestim enta, las entradas y salidas de  los 
colectivos, los horarios, el ocio, los estudios y el dorm ir.
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S o c ia liz a r  una s e r ie  efe ta re a s

Se han in tentado socia lizar una serie de tareas haciendo responsables  
a los niños. En relación con estas tareas, a veces se ad jud ica  dinero. 
Se discute con los grupos el m odo de cum plim iento de las tareas en ­
com endadas. S e intentan crea r hábitos de cuidado de sí mismos, su 
cuerpo y sus pertenencias. Se trata  de g enerar activ idades que perm itan  
la descarga fís ica  de  la agresión.

Por otra parte, se busca reasegurar a los niños con lím ites para  
evitar a c tin g s  au ts  destructores, de sí mismos o de  los com pañeros. En 
este sentido, es notable el cóm o m uchas veces los niños m ás im pulsivos 
piden a los educadores que les cuiden tal o cual cosa, valiosa para  
ellos porque en determ inados m om entos se sienten Incapaces de  pro­
te je rlas  de sus propios ataques autodestructivos. Y, por ello, aunque no 
se ha llegado a organizar sistem as de castigos, éstos se utilizan. T ra ­
tam os progresivam ente de que sean los grupos los que decidan sobre  
ellos, pero com o en más de una ocasión los propios niños han resultado  
muy sádicos en sus propuestas de castigo, los educadores han oficiado  
de m ediadores. S e  han intentando cam biar los sistem as de peleas y re­
ta liac iones por laverbalización de  los conflictos.
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Mom entos de re la jam iento  y tranquilidad

En los m omentos de com er o de dorm ir, de lo que se trata  es de  
crear un clim a de re la jam iento y de tranquilidad. En este sentido, por 
las noches se cuentan cuentos, se estim ula lectura de revistas o tebeos  
y se habla de ellos.

Más de un síntom a enurético, así com o los insom nios o las pesadillas  
repetidas han ido cediendo con el tiem po.

En este sentido, y aunque estam os aún pensando y discutiendo el 
tem a, creem os conveniente no generar en la vida cotid iana una atm ósfera  
de análisis constante de lo que va pasando, lo que entendem os genera  
m ucha persecución para todo el mundo, favorece los a c tin g s  y  la  agu­
d ización de síntom as, sino más bien crear y sostener ám bitos d e  d iscu­
sión com o reuniones, asam bleas, grupos terapéuticos, etc., para  desln- 
tom atizar la vida cotid iana del grupo y perm itir q u e  estos síntom as y  
fantasías se jueguen en esos m arcos donde el encuadre  estim ule el 
surgim iento protegido de lo im aginario , su com prensión y d ilucidación .

Técnicas sociales

Las sociales han variado en función de las realidades. En los Co^ 
lectivos donde la necesidad o problem as más acuciantes han sido el de  
la vivienda se ha intentado re lac ionar a las distintas fam ilias  con los 
organism os del barrio (Asociaciones de V ecinos, e tc .) . Tratando de que  
se llevase a cabo una acción conjunta de búsqueda de soluciones a 
dichos problem as.

En otros Colectivos se ha em pezado a trab a ja r de form a más indi­
v idualizada, dando un apoyo a las fam ilias, partic ipando en sus problem as, 
intentando elaborar con ellos sus angustias y preocupaciones. Tam bién  
hem os intentado hacerles partic ipar en las actividades de la escuela. 
Después de un trabajo  individualizado sobre cada fam ilia  a través de  
entrevistas sobre el cam po o en los colectivos (éstas com partidas con 
educado r o ps icó log o), se ha in iciado un trabajo  con grupos de fam ilias, 
con la finalidad de potenciar que se ayuden m utuam ente y aum entar su 
partic ipación  en la vida de! barrio. Con esto se busca adem ás el ace r­
cam iento a la actividad educativa, evitando desfasajes graves entre el 
hogar y el colectivo.

Técnicas psicológ icas

Las psicológicas han dependido mucho de la posibilidad de aplicación, 
pero en general han tendido hacia un trabajo  grupal. En prim er lugar, se 
ha entrevistado una gran cantidad de niños, a m edida que iban surgiendo  
síntom as o dem andas de los propios niños o educadores. No se buscaba
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un diagnóstico, sino más bien entab lar un diálogo que le perm itiera  al 
niño acercarse  a  sus fantasías. Esto se ha hecho a veces con prudencia, 
y otras, acuciados por diversas situaciones, no con tanta. En estas en­
trevistas han partic ipado a veces los educadores, asistentes sociales o 
m aestros. A lgunas incluso se han realizado en los colegios. Aunque no 
tenem os pruebas sobre la e ficac ia  de dichas entrevistas, tenem os la 
im presión de que a m ás de un niño le han sido Utilísimas, tanto por 
m odificaciones ocurridas luego de las m ism as o por verbalizaciones de  
los propios niños.

Adem ás se han efectuado num erosas entrevistas con fam ilias, la gran  
m ayoría de ellas en conjunto con educadores y asistentes sociales, cosa  
que en a lguna situación pudo haber s ignificado una invasión para las 
fam ilias; pero, en general, han posibilitado un gran esclarecim iento  de  
cosas por las in form aciones m anejadas y por perm itir la confrontación  
fam ilia-co lectivo de un m odo global.

A veces se buscaba esc larecer algún aspecto m ás o m enos profundo  
cuando la prop ia fam ilia  s© prestaba a ello . En otros casos han servido  
para d iluc idar m ecanism os y fantasías de d ich a  fam ilia  o pare ja  de pa­
dres de cara  al trato que deb ían  llevar educadores o asistentes sociales.

De cara al futuro, esperam os poder increm entar esta cara  y dar m ucha  
im portancia a los grupos de padres.

Por últim o, se están potenciando los trabajos grupales. Los hay de  
diversos tipos: desde grupos de 5-6 niños por edades hasta grupos de  
12-13 niños (lo s  m ism os grupos de / id a ) ,  con los que se em plean téc ­
nicas de  juego, técn icas dram áticas y verbalización .

Estos grupos, en general, tienden a la resolución de los conflictos  
que p lantea la convivencia. Va depend iendo de la configuración de cada  
colectivo, de  la capacidad  de in corporarse a  este proceso por parte de  
los niños y de los tiem pos ded icab les  por el equipo a esta tarea. En 
principio, psicólogo y educado r son los coordinadores, y se utilizan los 
tem as m anifiestos para ir hablando poco a  poco d e  las v ivencias pro­
fundas de cada cual y del grupo entero. S e puede d ec ir que, en este  
terreno, estam os en un m om ento de experim entación, y que cuesta mucho  
conform ar los grupos y sostenerlos. Adem ás, se intenta prom over las 
asam bleas de toda la com unidad (es decir, el núcleo de 25 niños, sus 
cuatro educadores, psicólogo y asistente socia l) para d iscutir y re­
solver cosas que atañen a su funcionam iento.

La conform ación de estas asam bleas y grupos, su articulación y sos 
tenim iento está apenas com enzada.
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COLEGIO DEL CRISTO DE LAS 
CADENAS

(DIPUTACION PROVINCIAL DE OVIEDO)

Por Eugenia Ruiz

I ntroducción

Represento al Colegio del Cristo, de Oviedo, centro en el que 
residen niños y niñas en edades comprendidas entre cinco a diez 
años. A partir de esa edad y hasta los dieciocho o más, continúa 
el elemento femenino. La razón es bien sencilla. Cuando se trasla­
dó la antigua Residencia Provincial (el hospicio, convertido hoy en 
un hermoso hotel), se dividió en tres centros: Hogar Infantil, de 
cero a cinco años, anexionado al Hospital General de Asturias y 
depediente de su órgano de gestión, y los Colegios Provinciales, 
de niños y niñas, distantes y distintos uno de otro «por la conve­
niente separación de sexos», como figura en el Reglamento y de 
acuerdo con la mentalidad de la época. Hace de esto dieciocho años. 
Regentados por comunidades religiosas de Hijas de la Caridad y 
Salesianos, respectivamente.

Los edificios, de nueva construcción, seguro que supusieron un 
gran avance si se compara con el antiguo caserón, manteniendo, sin 
embargo, la estructura masificante en dormitorios, comedores, etc. 
Grupos de cuarenta, separación por edades y sexos.
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Cuando comencé a trabajar en el centro, en el curso 1974-75, 
se sentía ya la necesidad de que aquello tenía que dar un giro y se 
hacían proyectos para ello.

Por circunstancias que no hacen al caso, en junio de ese año 
1975 abandonó el centro la congregación de las religiosas y estó 
forzó y precipitó el cambio deseado. No fue fácil, sobre todo al 
principio. Fue necesario buscar monitores para la colonia de verano 
durante mes y medio. Cerramos el colegio durante todo el verano, 
colocando a los niños en su casa, con otras familias o en otros cen­
tros para poder organizar el curso, buscar educadoras, distribuir 
los niños en grupos más pequeños y a ser posible mixtos, organi­
zar la Casa de otra forma que permitiera vivir y convivir, etc.

Y  así comenzamos aquel curso, sin obras ni reformas, casi sin 
muebles, porque materialmente no hubo tiempo para más.

Alguno se preguntará por qué no nos lanzamos, como otros, a 
vivir fuera en pequeñas comunidades. Quizá porque no fuimos au­
daces o porque en aquel momento no lo veíamos posible. La Dipu­
tación había construido aquellos edificios hacía relativamente pocos 
años. Sabíamos que nos admitían el transformarlos internamente, 
pero no creo que hubiera admitido el dejarlos. La verdad es que en 
ese momento tampoco lo propusimos, porque sabíamos que ya exis­
tía una negativa anterior. Por otra parte, otro punto a tener en 
cuenta en este aspecto es el que llamaríamos de centralización. Al 
ser el centro provincial, los niños proceden de cualquier punto de 
la provincia y no sólo de Oviedo. Por eso, algo que tenemos en 
la mente y esperamos poder realizar sería no tener tres centros en 
Oviedo, sino varios a nivel comarcal con objeto de no desplazar a 
los niños de su entorno natural, tan distinto y tan distante a veces.

Sabemos los inconvenientes que acarrean las colectividades un 
tanto numerosas, aunque también tengan ciertas ventajas, y no me 
refiero sólo a la parte económica, pero personalmente creo que tam­
poco nos podemos dejar llevar por la corriente y calificar sin más 
como mejor el vivir en pequeños grupos, pues también tiene sus 
riesgos e inconvenientes.

Con esto no quiero, en absoluto, criticar experiencias muy vá­
lidas, pero sin absolutizar nada.
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Fines u objetivos que se  persiguen

Proporcionar al niño:

1)  Un desarrollo normal en el aspecto físico : alimento, ves­
tido, higiene, atención médica y ambiente adecuado.

2) La atención personal y el afecto necesario que le permita 
un desarrollo psíquico equilibrado^ de acuerdo con sus pe­
culiaridades.

Ayuda y medios para que pueda ir resolviendo sus 
conflictos personales y de grupo, que le permitan desen­
volverse en el mundo de hoy. Capacidad de autonomía.

3) Un acceso a la cultura lo más ampliamente posible dentro 
de las posibilidades que ofrece la sociedad y la capacidad 
de cada uno, tratando de rodearle de un ambiente que des­
pierte y estimule todas sus aptitudes. Capacitación y hábi­
tos de trabajo.

4) Que conozca progresivamente su situación fam iliar y social, 
manteniendo toda la relación posible con la propia fami­
lia y entorno u otro similar que le permita enjuiciar a su 
medida lo que hay de valor o de injusto en ellos. Fomen­
tar una postura crítica, objetiva y realista.

5) Conocimiento gradual de las realidades cívico-políticas par­
tiendo de las acontecimientos cotidianos y de los hechos 
más próximos a ellos.

Organización interna

Partiendo de la base de que los niños, adolescentes o jóvenes 
vienen a estos centros principalmente a causa de:

—  abandono total o parcial;
—  falta de recursos económicos;
—  incapacidad física o psíquica de los padres para atenderlos;
—  haber nacido fuera del matrimonio;
—  ser huérfanos o hijos de familias muy numerosas.

Causas que de suyo marginan y ocasionan muchas veces trau­
mas personales que de no superarse desembocarán en lo que amplia­
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mente entendemos por «inadaptación social». Lo que no podemos 
es culpar a esas familias, ni mucho menos a los niños, de esta si­
tuación.

Si la sociedad, a través de instituciones u organismos, trata de 
paliar estas deficiencias, porque es su obligación (aunque mejor se­
ría poner los medios para que no se produjeran), debe hacerlo bien, 
sin regatear medios, personal especializado, etc.
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N iños

Viven en el centro 156, más 24 en régimen de mediopensio- 
nado. Dependientes del mismo hay 12  en otros centros, la mayo­
ría por razones de estudio, y otros ocho en centro de educación 
especial. Total, 200.

Los que residen están distribuidos en doce grupos, con una 
media de 13  por grupo. Nueve de dichos grupos son mixtos, y tres, 
sólo de chicas. Téngase en cuenta que los niños a partir de los diez 
a once años pasan al colegio de sólo niños. La proporción es de 
un tercio de niños v dos tercios de niñas.

Tenemos una experiencia muy postiva de que los grupos sean 
heterogéneos en edad y sexo.

Lo que antes era un dormitorio de 40 plazas se ha convertido 
de tres años acá en un hogar que comprende: una sala de estar- 
comedor amplio y agradable - office - dormitorios - cuarto de estu­
dio - habitación de la educadora y servicios. Cada niño tiene sitio 
para guardar sus cosas. En la sala de estar tienen televisor, libros 
y juegos, discos, etc.

Una educadora atiende nersonalmente a los niños de su grupo 
fuera de las horas escolares, en estrecha convivencia con los mismos: 
come con ellos, participa en sus juegos y actividades, los atiende y 
ayuda en los ratos de estudio, vigila el desarrollo físico y psíquico 
del niño, así como su integración familiar y social, con ayuda del 
personal especializado en cada caso: médico, psicólogo, asistente 
social, maestros, dirección.

El educador es una pieza clave, ya que a través de esa relación 
personal y en grupo es donde el niño puede ir logrando los obje­
tivos apuntados.

Actualmente hay 14 educadoras, una por grupo, y dos suplen­
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tes, que coordinan las actividades extraescolares y sustituyen bajas 
por enfermedad u otras razones. Son personas que, sin título oficial 
de educadoras, tienen preparación y una base humana, si bien no 
siempre la deseable, en general buena. Algunas con experiencia y 
otras se han ido formando sobre la marcha. La labor de conjunto 
es bastante satisfactoria. Los fines de semana, puesto que quedan 
menos niños, se establecen turnos de trabajo y descanso. Comple­
mentan la labor de las educadoras cinco monitores que entran en 
juego para atender los estudios y en fines de semana.
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Personas mayores

1 directora-administradora.
14 educadoras.
5 monitores.
1 médico.
1 practicante.
2 ayudantes puericulturas.
1 psicólogo.
2 asistentes sociales.
1 caoellán.
1 gobernanta.
1 secretaria.
2 administrativos.

34 servicios de cocina - lavadero - costura - limpieza - centralilla 
telefónica, etc.

66 TOTAL.

A éstos habría que añadir cinco profesores de actividades ex­
traescolares: deporte - judo - ballet y ritmo - gimnasia y natación- 
rondalla.
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Medios y métodos empleados 

1) Aspecto físico

— Se cuida esmeradamente el capítulo de alimentación, dispo­
niendo de consignación suficiente en el presupuesto para desenvol­
verse con holgura. La comida es variada, abundante y con una dieta 
completa y equilibrada. Cuando por estudios u otras razones cam­
bian de centro, lo primero que acusan como deficiente es la co­
mida.

Se consulta periódicamente con el médico y con las educadoras 
que comen en el centro a fin de subsanar las deficiencias que se 
puedan observar.

—  Los niños visten normal, me atrevería a decir que bien. La 
familia aporta lo que puede y el centro se hace cargo del resto, o la 
totalidad cuando es necesario. La educadora, con el propio niño, 
pide y elige lo preciso. Cada niño tiene su equipo personal y las 
mayores se encargan de lavar y cuidar su propia ropa. Se trata de 
ir creando dentro de su propio grupo u hogar hábitos de higiene 
personal, orden y cuidado de sus cosas. No existen días ni horas 
fijas para cambiarse de ropa, ducha, etc. Se guarda un orden, pero 
establecido por ellos con su educadora.

Hay servicios generales de lavado y plancha, así como de lim­
pieza, tendiendo a que el niño haga por sí mismo todo lo que es 
capaz de hacer: cama, aseo, poner la mesa, servir, etc.

—  La atención médica es buena. El pediatra pasa por el centro 
tres días a la semana, controlando todas las enfermedades corrien­
tes, vacunas y revisiones periódicas. Se dispone de todos los servi­
cios del Hospital General que se precisen. En general hay pocos 
enfermos.

Para este servicio dispone el propio centro de practicante y dos 
ayudantes puericulturas, que atienden la enfermería y acompañan 
a los niños al médico u hospital.
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2) Aspecto psíquico

En este sentido todo y todos deben colaborar para tratar de 
reeducar o educar al niño desde que llega, contando con sus condi­
cionamientos personales y ambientales.

Se trata de crear un clima de normalidad, cordial, alegre, que 
proporcione bienestar y no sufrimiento ni angustia.

Los niños están contentos, «andan como Pedro por su casa», 
alborotan, juegan, rompen cristales con el balón, hacen mil pidas. 
Pero ha desaparecido en parte la agresividad exagerada que se des­
encadenó cuando se les dio un margen de libertad al que no esta­
ban acostumbrados.

Se intenta dialogar, razonar y sancionar justamente cuando es 
necesario. Todavía se abusa del castigo y a veces del palo. Pero los 
chicos protestan, se revuelven, no se inhiben.

Son poco finos, en opinión de algunos; dicen palabrotas, fu­
man a escondidas o a las claras, salen solos a partir de cierta edad, 
van a discotecas, etc. Yo diría que son normales. Que esto tiene 
sus riesgos, ya lo sabemos, pero la postura del avestruz no conduce 
a nada. Son sinceros y abiertos cuando saben que se les acepta y 
comprende, de lo contrario mienten y se defienden.

La aportación del psicólogo es importante para tratar de cono­
cer al niño, orientar al educador, maestro, etc.

.3) Aspecto escolar-cultural

Todos los niños están escolarizados: 

159 E.G.B.:

33 otros estudios:

1 17  en primera etapa. 
42 en segunda etapa.

8 educación especial.

14 en B.U.P.
15  en Formación Profesional.
5 distribuidos en A.T.S., profesores 

E.G.B., Artes y Oficios.

200 en total.
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Tenemos una gran pega, y es que el centro de E.G.B. está en 
el mismo edificio, al que asiste más del 50 por 100 de alumnos 
externos del barrio y alrededores. No es que esto sea malo, pero 
creemos sinceramente que ayudaría mucho más a su integración y 
socialización el ir a las escuelas nacionales circundantes. Nos va a 
costar conseguirlo, pero seguiremos intentándolo.

Se les ayuda en los estudios y se trata de valorar y estimular 
como algo importante todo lo cultural, no sólo el aspecto escolar. 
Tienen bastante dificultad en este campo. Hay suspensos, años de 
retraso, niños con buena capacidad que no rinden por todo tipo de 
condicionamientos. A pesar de todo, la mayoría sale adelante.

Se respeta y orienta la inclinación personal, continuando, tras la 
E.G.B., aquello que prefieran dentro de sus posibilidades. Si es 
necesario se desplazan fuera de Oviedo o incluso a otras provincias 
para cursar los estudios. En este curso hay nueve estudiando fuera.
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Actividades extraescolares

1 )

2 )
3)
4)
5)
6)
7)
8 ) 
9)

Deporte: minibasket - cesto - atletismo - tenis de mesa. 
Categorías: alevines, infantiles, cadetes, juveniles. 
Nivel: provincial, interprovincial, nacional.
Las instalaciones son malas, pero los equipos no. 

Gimnasia: rítmica - deportiva - expresión corporal. 
Ballet y ritmo - bailes regionales.
Judo. ^
Natación.
Rondalla.
Biblioteca.
Movimiento scouts - montañismo - excursiones.
Colonias de verano y campamentos.

Relación familiar

Quizá este punto sea discutible debido a distintas concepciones 
teóricas o prácticas. Se puede fomentar o se puede limitar, o inclu­
so eludir, por considerarle perjudicial o innecesaria. No intento de­
fender o rebatir una u otra postura. Expondré sencillamente nuestro 
modo de entender y llevar a la práctica esta relación.
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Sí, valoramos la relación con la familia, la valoramos y la fo­
mentamos siempre que sea posible. Si el niño puede ir a su casa los 
fines de semana, quincenal o mensualmente, va, y en vacaciones lo 
mismo. Siempre que los padres sean capaces de tomar parte en las 
decisiones, se cuenta con ellos.

El Departamento de Asistencia Social trabaja activamente en 
este sentido, lo mismo que la dirección y educadores.

Por supuesto que los padres y familiares tienen acceso al centro 
siempre que lo deseen, aunque esto a veces sea molesto y ocasione 
conflictos. Las quejas, cuando hay motivo para ello, son siempre 
bien recibidas.

Nos gustaría tocar aquí el capítulo de adopciones. No es que 
sean frecuentes, pero se dan algunas. No es fácil ni aconsejable a 
veces el encontrar una familia sustitutiva, pero en ocasiones sería 
muy conveniente. En este sentido la ley, no sé si teóricamente, 
pero en la práctica no, no favorece al menor. Me refiero a aquellos 
casos en que la incapacidad psíquica, incluso demencial, de los pa­
dres o madre sola es evidente y, sin embargo, prevalece la patria 
potestad porque no hay abandono, siendo, a nuestro juicio, sujetos 
plenos de adopción. Ya sé que no siempre es así, pero hablo de 
casos concretos que conozco muy de cerca.

2 5 5

Integración social

Sobre este punto las experiencias son muy diversas. Carecemos 
en este momento de datos para dar una visión clara, al menos de 
esta etapa que estamos describiendo.

Hemos comenzado ya a hacer un estudio de la trayectoria se­
guida por los que han dejado el centro a partir del año 1975. Sin 
duda esto nos dará un poco la tónica de si la experiencia es válida 
o no y en qué medida. También nos ayudará a rectificar y seguir 
avanzando.

Un hándicap, anarte del ya apuntado de pasar de su lugar de 
origen concretamente a Oviedo, es, si duda, la misma situación del 
edificio, un tanto apartado, que no permite una relación nomal 
ciudadana. Por otra parte, como son muchos, se agrupan entre sí.
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Relación con la A dministración Local- 
Diputación Provincial

Sentiría defraudar al auditorio si esperan una crítica dura y des­
piadada contra la institución que nos tutela y de la cual depende­
mos. La verdad es que no tenemos queja.

Para esta aportación he consultado con educadores, asistentes 
sociales y otros, y por lo tanto, también sobre este punto, así que 
la opinión es común.

Los niños ignoran prácticamente la Diputación y la Diputación, 
así, en general, desconoce lo que pasa en los centros que dependen 
de ella.

Cuando digo que no tenemos queja me refiero a las personas 
concretas con las que tenemos relación y conocen de cerca lo que 
llevamos entre manos, desde alguno de los presidentes (llevamos 
tres en esta etapa), dos diputados que concretamente forman parte 
de la Comisión de los Colegios y algunos otros.

Hay que dar pasos y escribir papeles para conseguir las cosas, 
pero se consiguen, y sobre todo respetan nuestras iniciativas, no se 
inmiscuyen ni tratan de dirigirnos desde fuera. Algunos también 
nos critican, pero eso es comprensible.

Hay reivindicaciones de tipo laboral, como en todos los sitios.
Llevamos dos años de restricción económica para gastos extra. 

Lo demás está suficientemente dotado, como ya hemos dicho.
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DOMUS PACIS

1. IN T R O D U C C IO N

La delincuencia es actualm ente uno de los problem as sociales más 
graves y de m ayor repercusión.

S iendo cierto a la vez que pocos sectores políticos y sociales han 
dado  una alternativa c la ra  al problem a. Por lo que cada vez es más 
am plio  el com plejo  mundo de la delincuencia.

Este es uno de los m otivos por los que nos m antenem os trabajando  
en este cam po de la m arginación social y por lo que pretendem os pro- 
m ocionar al m áxim o nuestra Institución.

Cuando un joven sale de la prisión, por lo com ún no sólo se halla  
en la m isma situación de desam paro que le im pulsó al delito , sino aún  
peor.

D ifíc ilm ente es adm itido a trab a jar en em presas norm ales, ya que  
el haber estado en la cárcel es motivo de rechazo por parte  de los em ­
presarios que buscan sobre todo la seguridad y el rendim iento laboral.

El resultado es que se form a una subpoblación más o m enos num e­
rosa y c landestina de jóvenes que se conocen y apoyan m utuam ente frente  
a la sociedad norm al que los tem e y les c ie rra  sus puertas.

Ante todo esto cabe p lantearse ciertos interrogantes:
¿Las funciones que cum plen los organism os ofic ia les ayudan a estos 

jóvenes?
¿Existe una verdadera  lucha, serie y e ficaz, contra las causas que  

motivan la delincuencia?
¿Se está aportando una efic iente ayuda hum ana sea a nivel m aterial 

o moral?
17
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Nos preguntam os si no estam os asistiendo a una inhibición por parte  
de las estructuras, fren te  al problem a, reduciéndolo  a una “no ostenta­
c ió n” pública de los hechos, conseguida m ediante reclusiones y reg í­
m enes que no alcanzan en ningún caso un m ínim o interés real. In terés  
que sólo podría  re fle jarse  en una cu idada p lanificación, con unos locales  
aplicados a una fundam ental terap ia  ocupacional. P ara todo lo cual es  
evidente  la necesidad de unos m edios que la estructura no está dispuesta  
a ap licar.

Sin em bargo, y ante tal coyuntura, ¿podem os m antenernos al m argen?  
¿Acaso el problem a no nos a fec ta? ...

D eberíam os preguntarnos: ¿Por qué unos m uchachos llegan a la 
delincuencia?  De hecho sus com portam ientos actuales no son sino un 
reflejo condicionado de una educación deficiente, una in fancia penosa o 
determ inadas fijaciones psíquicas, en su m ayor parte d e  tipo fam iliar.

Ahora bien, el origen fam ilia r de tales problem as va m ucho más allá . 
Porque estos casos han sido producidos por un condicionam iento en el 
contexto, por un desarrollo  histórico-social de los elem entos (fam ilia -in ­
d ividuo) de los que resulta im posible sustraerse personalm ente.

S in p retender la defin ición esc larecedo ra  de tan agudo problem a  
social, sí podem os advertir, en síntesis, cóm o por un lado la fam ilia  (y  
con e lla  el individuo) ha entrado en crisis, quizá para  salir más adelante  
revitalizada. Y  por otro, nuestra sociedad se encuentra som etida a una 
serie  de estím ulos y presiones (v ida  de  confort, v io lencia , sexo, e tc .) q u e  
llueven sobre nosotros constantem ente. Es el caso de la publicidad y de  
los dem ás m edios de com unicación y relación social, que en lugar de  
potenciar las actitudes cívicas del ser hum ano potencian los incentivos  
para m odelar un com portam iento m onstruoso y to talm ente  antinatural.

Pero que son estím ulos que están ah í. .
A todos, absolu tam ente a todos, se nos Im pulsa a ir en un buen coche, 

vestir a la m oda, beber buenos vinos, visitar países, e tc ... Y  del m a­
rasm o de  invitaciones constantes al consum o y al m odelo artific ia l de 
vida que refle jan, sólo las voluntades equilib radas logran, en parte, re­
sistirse.

Pero ¿qué pasa con el defic ientem ente fo rm ad o ...?
La evidencia de estos datos y la trem enda conclusión que encierran  

nos fuerzan a tra ta r el problem a en su foco de gestación, LA P R O M O ­
C IO N  DEL IN D IV ID U O .
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2. O B JETIVO S

Nuestra Institución atiende a jóvenes m arginados procedentes d e  
la delincuencia y pretende ser el anverso de una institución represiva.

Tratam os de deshacer el c írcu lo  C A R C E L-D E LIN C U E N C IA -C A R C E L al 
que se ven abocados estos jóvenes, en la m ayoría  de los casos, p o r  
fa lta  de atención adecuada.

D O M U S  P AC IS  está dispuesta a o frecer a quienes lo necesiten:
1.°) El asesoram iento y orientación a los problem as que p lantean  

los jóvenes al sa lir de la prisión.
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2. ®) Un sitio para vivir un cierto tiem po, resolviendo sus problem as  
concretos.

3. ®) Unas ocupaciones terapéuticas a partir d e  las cuales puedan  
plantearse su futuro.

Es decir, querem os ofrecer a estos jóvenes una alternativa, en una  
especie  de res idencia-a lbergue, donde se confía en ellos, se les acoge  
y se les proporciona un am biente capaz de despertar actitudes P O S IT I­
VAS A NTE  LA V ID A .
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2.1. P ara  q u ié n e s

G enera lm ente  nos llegan jóvenes psicológ icam ente destrozados que  
se encuentran incapacitados, a su salida de la cárce l, para a frontar los 
muchos problem as que se les plantean ante la vida. Se encuentran  
inerm es, negándoles lo indispensable: fam ilia , afectiv idad, estabilidad, 
cultura, etc.

2.2. Q u é n e c e s ita n

Cuando un joven sale de la prisión necesita orientación y frecuente­
m ente un lugar donde vivir un espacio de tiem po y a partir del cual 
puede plantearse su futuro.

2.3. Q ué se  q u ie re  c o n s e g u ir

La perm anencia en la Institución tiene com o finalidad: ir descubrien­
do actitudes, posibilidades latentes y cam inar con ellos para  despertar 
m otivaciones y proporcionarles m edios adecuados a fin de  que se puedan  
abrir cam ino en la sociedad de la que se encuentran m arginados.

Ello im plica tam bién la búsqueda de una profesión, de  un oficio o de  
un em pleo de acuerdo con sus posibilidades y aptitudes, lo que requiere  
estudios, ded icación  y unos m edios.

3. F U N C IO N A M IE N T O  Y  E STR U CTU R A

Cuando un joven se d irige a nosotros dispuesto a que se le ayude, 
entre las m uchas d ificu ltades que tiene que afrontar, debido a su situa­
ción de persona “non g ra ta” a  la sociedad, lo prim ero que se le Inform a  
y tiene que quedar bien claro , es que la R esidencia no es un centro  
benéfico donde se puede perm anecer indefin idam ente. Ni es una pen­
sión donde, pagando una cierta  cantidad de dinero, se tiene derecho a 
comer y a dormir. Tampoco es una amplia residencia donde el número  
excesivo de residentes hace que no pueda establecerse una corriente  
de relación mutua.

Quien desea vivir en la Casa se íe advierte que el tiem po de perm a­
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nencia tiene la finalidad concreta de resolver su problem a, así com o saber 
com partir la convivencia con los dem ás com pañeros.

2 6 0

3.1. A c tiv id a d e s  la b o ra le s

En la actualidad  las activ idades laborales que se llevan a cabo, com o  
terap ia  ocupacional, son fundam entalm ente agropecuarias.

Por una parte se d ispone de un pequeño local, acondicionado provi­
sionalm ente, para la c ría  de anim ales a pequeña escala  (ga llinas  y co  
n e jo s ). Por otra parte se cultiva una pequeña extensión de terreno. Está 
dedicado al cultivo de hortalizas y de a lfa lfa . Los productos que se  
obtienen de la granja  y del cultivo se destinan fundam entalm ente al au- 
toconsum o.

3.2. R é g im e n  d e  c o n v iv e n c ia

Los m uchachos que por sus c ircunstancias personales se vean ob li­
gados a p erm anecer más tiem po en  C asa son los que se hacen cargo  
de la coordinación y funcionam iento de  todas las tareas que se llevan a 
cabo (econom ía , lim pieza, cocina, granja , huerta, e tc .) .

Adem ás, con ellos traba ja  un m onitor que les asesora y orienta en  
el trabajo . Es de  algún modo la persona que coordina y d inam iza la  
terap ia  de grupo.

Juntam ente con estos m uchachos están los que d e  form a más pro­
visional están pendientes de resolver determ inados problem as concretos. 
Durante su estancia  en la C asa colaboran en los trabajos y ocupaciones  
que se disponen.

Las pocas norm as que actualm ente  rigen la convivencia de nuestros  
grupos no han sido e lab oradas desde la teoría , sino que han sido d ic ­
tadas por la exp eriencia  d iaria  y e laboradas en com ún.

Las decisiones surgen de la reunión sem anal de todos los com po­
nentes del grupo o de los diálogos en sí que se producen en cu a lq u ier  
m om ento de  convivencia.

Se discuten desde los problem as de organización Interna hasta los 
problem as laborales, em ocionales, afectivos, etc., pasando por cualqu ier 
tem a general que se les ocurra  p lantear. En estas com unicaciones es 
donde desem bocan todas las tensiones y cargas acum uladas durante  
la sem ana y donde se in tenta transform arlas en algo positivo.

Se intenta razonar ante de actuar; donde la m ente sustituye al im pulso.

4. FU N C IO N A M IE N T O  DEL G A B IN E TE  DE O R IE N T A C IO N

Tenem os una asesoría ju ríd ico-asistencia l que la constituye un asis­
tente social, un crim inólogo, un abogado y un psiquiatra.

La función del gabinete se encam ina a orientar y asesorar a los jó ve­
nes a su salida de la cárcel en los distintos ám bitos:
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—  J u ríd ic o :  Es extensiva a las causas que se llevan pendientes. El 
gabinete  procura evitar que las causas sean un mero papel deshum ani 
zado. S e asum e la tarea de presentar un inform e cara al juzgado, ofre­
ciendo datos para una defensa d iferente en la que se tenga en cuenta los 
datos, nunca valorados, que explican el hecho delictivo desde la pers­
pectiva del acusado y sus condicionam ientos socio-económ icos.

Se tiene adem ás una im portante labor de cara a los abogados de  
turno. En cada caso se conecta personalm ente con el abogado que co­
rresponde, con el objeto de que éstos se tom en el m áxim o interés por 
la defensa de los chavales. Se Ies aporta inform es socio-fam iliares y 
los datos que convengan.

La asesoría pone a disposición de todos los casos de delincuencia  
juvenil una inform ación suficiente com o para que puedan conocer cada  
uno de sus derechos, de m anera que ellos puedan exig irlos aún en el 
caso de que sus abogados los incum plan.

—  A s is te n c ia  s o c ia l:  Aparte de estudiar el am biente fam iliar y social 
en el que se m ueve el joven para  poder deducir la causa del delito , se 
trata  adem ás de co n cienciar a los fam iliares  de la necesidad de com ­
prensión y apoyo que tiene el joven delincuente. Y  conocer las posi­
b ilidades de reinserción en la v ida fam iliar.

T rabajam os tam bién sobre problem as de tipo escolar, asistencia sa­
nitaria, a lcoholism o, etc.

Tratam os de hacer una bolsa de trabajo  con el objeto de poder re in­
teg rar laboralm ente a todos los jóvenes que pasan por la Institución. 
Hay que tener en cuenta que la ausencia de trabajo  y por tanto de m edios  
económ icos son una de las causas de re incidencia.

La form ación profesional y la prom oción en todos los aspectos es 
una de nuestras im portantes tareas.

Hay que orientar o gestionar los trám ites para conseguir cualquer tipo  
d e  docum entación , ya que ellos desconocen el proceso burocrático.

—  A s is te n c ia  p s iq u iá tr ic a :  El joven que necesita un tratam iento psí­
quico es asistido personalm ente por el psiquiatra.

Pensam os que en un prim er m omento conviene o frecer a los mu­
chachos la ayuda necesaria  para resolver problem as de este tipo, pero  
quisiéram os desarro llar la in iciativa personal para que lleguen ellos a 
afrontar en el futuro sus problem as y puedan adquirir una personalidad  
propia  y crítica  ante el mundo.
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5. N UE VA S  PER SP EC TIVA S

Por una parte pretendem os potenciar al m áxim o la granja  que actual­
m ente tenem os en funcionam iento.

Q uerem os que perm ita la c ría  de anim ales a una c ierta  escala, m e­
diante las adecuadas instalaciones.

Por otra parte, el hacer cultivable otro terreno (c e rc a  de 2 .000 m etros) 
que  posee el Centro. Una parte  de éste se ded icaría  a la producción de  
alim entos para  los anim ales: m aíz, a lfalfa, etc. La otra parte del terreno  
se ded icaría  al cultivo de productos delicados y de venta rentable (fre ­
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sas, cham piñones, hortaliza, e tc .) m ediante las adecuadas instalaciones.
Este proyecto se centra en conseguir dar el salto de la producción  

para autoconsum o a la producción para la venta.
A más largo plazo, cuando los recursos económ icos lo perm itan, pon­

drem os en funcionam iento los s iguientes proyectos:
T a lle re s  d e  tra b a jo .— Se pretende con ello  que los m uchachos puedan  

adquirir una form ación y orientación profesional.
Y a en una ocasión se puso en m archa un elem ental ta lle r de ma- 

rroquinería, donde se trabajaba el cuero. De esta experiencia  adquirim os  
unos resultados muy positivos.

Para el buen funcionam iento de estos ta lleres y para la obtención de  
unos productos m ínim am ente rentables habría  que dotar al ta lle r de  los 
m edios necesarios (herram ientas , útiles, m aterias prim as, pequeña m a­
q u in a ria ). Al mismo tiem po, estos ta lleres  se podrían utilizar para trab a­
jos de m ontaje  y acabado d e  objetos en régim en de subcontratación.

A c tiv id a d e s  c u ltu ra le s .— Por nuestra exp eriencia  hem os podido cons­
ta tar que el bajo nivel cultural es ind irectam en te  uno de los factores que  
favorecen la de lincuencia . Es por lo que uno de nuestros objetivos es  
proporcionar a los jóvenes una form ación cultural, es decir, unos conoci­
m ientos y experiencias  prácticas que faciliten  satisfacción y superación  
personal a cada uno d e  los jóvenes. Es decir, que les perm ita adquirir 
una personalidad rica  y estable  que les lleve a tom ar una postura crítica  
y responsable ante la sociedad.

Es evidente que ante tan im portante problem a de incidencia social, 
el M inisterio de  Cultura tiene un esencial papel. Es decir, el proporcionar 
los m edios necesarios para cubrir las carencias culturales que tienen  
estos jóvenes.

Las activ idades que pretendem os poner en funcionam iento parten de  
las necesidades e Intereses concretos del grupo. Estas son;

—  B ib lio te c a :  Q ue conste de  libros y revistas de diversas tem áticas:

•  Psicología: psicopatías, d inám ica de grupos, m ente hum ana, an ­
gustia y  trastornos neuróticos, la voluntad, etc.

•  Literatura: novelas, poesía, ensayos, etc.
•  Arte: pintura, cerám ica, d ibujo , grabado , escultura, teatro, m úsica  

clásca y contem poránea.
•  M arginaclón: delincuencia, drogas, alcoholism o, defic ientes, hom o­

sexualidad, la incom unicación, etc.
•  Form ación general: expresión, sexualidad, historia, id eolog ías, 

países, costum bres, política, cine, a lfabetización , econom ía, d ic ­
cionarios, etc.
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—  F o rm a c ió n  m u s ic a l

Supondría la com pra d e  discos d e  m úsica c lásica, oriental, fo lk ló ri­
ca, etc. Com o m edio de reflexión y re la jación .

Tam bién se pretende que todos los jóvenes aprendan a tocar un ins-
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irum entó m usical (flauta, guitarra, a rm ó n ic a ...)-  EHo favorece la com u­
nicación y la transm isión de sentim ientos.

—  S e m in a rio s , c o n fe re n c ia s  y  m esas  red o n d as

S erían dadas, dirig idas o coordinadas por técnicos especialistas en 
distintas m aterias:

•  M arginación: causas, in fluencia social, a lteraciones psicológ i­
cas, etc,

•  D inám ica de grupos: cursillos prácticos, alteraciones psicológ i­
cas, etc.

•  In tegración social. Reincidencia.
•  Salud m ental.
•  Educación.
•  Etc.

—  C in e -fó ru m

El cine es un m edio por el cual los jóvenes pueden obtener diversidad  
d e  conocim ientos e in form ación. Adem ás, proporciona la transm isión de  
experiencias , críticas, análisis de situaciones, vivencias, problem as, etc.

El cine-fórum  fac ilita  en sí, esencialm ente, el d iálogo, la participación , 
la expresión verbal, la com unicación, el sentido crítico  y la reflexión.
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Estudio socio lóg ico

A nte la situación de que cad a  vez m ás se agrava el problem a de la 
de lincuen cia  en nuestra sociedad y, concretam ente, en nuestra ciudad, 
vem os la necesidad de hacer un exhaustivo estudio sociológ ico sobre  
este acuc ian te  problem a.

Ello d a ría  respuesta a los siguientes planteam ientos:

—  ¿Por qué existe la delincuencia?
—  ¿Cuál es la causa?
—  ¿Quiénes van a  las cárceles?
—  ¿En qué am biente fam ilia r y social vive el delincuente?
—  ¿Por qué se vuelve a reincidir?

Una vez tengam os las conclusiones de este estudio, nos servirá com o  
base para trab a ja r sobre una nueva área: “El barrio” .

Con ello pretendem os no sólo trab a jar sobre los efectos de la d e lin ­
cuencia, sino sobre sus causas y sobre su prevención.

En un principio consistiría en conectar con las asociaciones y o rga­
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nismos populares de todos los barrios y pueblos, con el objeto de con­
cien ciarles  sobre la im portancia y necesidad del trabajo  de la com unidad  
para evitar y prevenir la delincuencia.

Creem os que trab a ja r en y con la com unidad es uno de los m edios  
más seguros para a ta ja r este problem a.

264

6. C O N C LU S IO N E S  G E NE RA LE S  V A LO R A TIV A S

Se ha tenido experiencia  suficiente com o para com probar que nues­
tros objetivos y las técnicas que vam os em pleando producen resultados  
positivos.

O frecem os el cuadro indicativo siguiente, observando a lo largo de  
cinco años:

—  In d ic e s  d e  re in c id e n c ia :  Se puede observar el d istanciam iento y, 
en algunos casos, la e lim inación de la re inc idencia  con fechas y por­
centajes, tendríam os:

En 1973 .................................. 51 %  de un total de 25 m uchachos atendidos.
” 1974 ................................. 48 %  id. 37 id. id.
” 1975 .................................  35 %  id. 37 id. id.
” 1976 ................................. 20 %  id. 46 id. id.
” 1977 ................................. 12 %  id. 63  id. id.

—  In te g ra c ió n  s o c ia l.— -Se realiza a m ayor plazo, con una terap ia  ocu- 
paclonal. El proporcionarles cultura, cursillos o ponerles en vías de ad ­
quirir habilidad en un o fic io  predispone para integrarlos en el m undo del 
trabajo  a pesar de  las d ificu ltades que com portan los antecedentes com o  
obstáculo para un em pleo fijo . Razón por la cual se les tiene que acoger  
en trabajos tem poreros.

De los casos que se han atendido, un 75 por 100 están trabajando en 
un oficio.

—  F o rm a c ió n  d e  una fa m ilia .— Cuando el joven contrae m atrim onio  
guarda, generalm ente, relaciones cordia les con el centro. De los que han 
vivido en casa, hasta nueve de ellos han form ado un hogar y nos 
visitan de vez en cuando.

Ellos pretenden que su fam ilia  se base en tres pilares fundam entales: 
am or, apoyo, m utuo y com prensión. Posib lem ente porque de pequeños  
carecieron  de  todo ello.

—  S u p e ra c ió n  en la  c o n v iv e n c ia .— S e observa un avance en las ac ­
titudes del grupo, com o son: la  ayuda m utua, confianza en los dem ás, 
responsabilidad en los trabajos  dom ésticos, cooperación en la organi­
zación interna.

Es curioso la  acep tac ión  de norm as que van naciendo, no im puestas  
desde fuera, sino surgidas de la d iaria  experiencia , aceptadas por todos, 
en cuanto garantizan el funcionam iento de la convivencia.

Por todo lo expuesto, queda patente que los m edios hum anos con 
que contam os y que constituyen los valores fundam entales quedan, en 
parte, condicionados a unos m edios m ateriales, sin los cuales nos re­
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sulta im posible rea lizar esta obra hum anitaria que creem os de estricta  
ju s tic ia  social.

—  In s u fic ie n c ia  d e  recu rso s  e c o n ó m ic o s .— Los recursos económ icos no 
perm iten rea lizar las actividades m ínim as, que hoy en d ía  hacen falta, 
para dar un enfoque técnico y racional, com o base eficaz  de  nuestra  
tarea.

Actualm ente, a los profesionales se les g ratifica s im bólicam ente, lo  
que supone el recortar y lim itar el tiem po que pueden d ed icar a una  
asistencia efectiva, lo que contrasta con la urgencia y necesidad d e  
em pezar a a ta ja r progresivam ente, pero con la m ayor urgencia el pro­
b lem a de la delincuencia.

Pretendem os, a largo plazo, que los profesionales lleguen a co b rar  
un sueldo com pleto y puedan ded icar su jo rnada de trabajo  entera a la  
Institución.

2 6 5
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C I U D A D  DE LOS M U C H A C H O S
( A L I C A N T E )

Por Eduardo Serón

Descripción breve:

a) Dos partes: Colegio Menor {unos 200 alumnos de 5 a 18 años, agrupados 
en cuatro dormitorios: de 5 a 8 años, de 9 a 11, de 12 a 14, de 15 a 18; 
cada dormitorio consta de 9 ó 10 habitaciones) y Hogares (abiertos ya 
cinco de ellos, en los que viven 8-9 niños y niñas de 4 a 12 años). La 
condición para ingresar en los Hogares es la ausencia real materna.

b) Niveles de procedencia: Presupuesta siempre una situación económica defi­
ciente, es decir, inferior a la normal, señalamos como causas de ingreso 
(sobre 250 residentes) las siguiente:

— Abandono del p a d re .................................  58 casos (23,20% )
— Abandono de la m ad re ............................  31 » (12,40% )
— Muerte del p ad re .......................................  60 » (24,00 %)
— Muerte de la m ad re ..................................  32 » (12,80% )
— Enfermedades (incluidas mentales) pro­

longadas de padre o m ad re .....................  50 » (20,00% )
— Alcoholismo de padre o m ad re.................  37 » (14,80 %)
— Prostitución.................................................. 14 » ( 5,60 % )

(Como puede apreciarse en el recuento de casos y porcentajes, hay admitidos 
por varias causas juntas.)
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EXPERIENCIAS DE TRATAMIENTO Y  REEDUCACION 
DE JOVENES INADAPTADOS

E l e st u d io  como e x p e r ie n c ia  p a r c ia l m e n t e  v á l id a

En la Ciudad de los Muchachos, como en la mayoría de las ins­
tituciones para niños y jóvenes marginados, inadaptados o delincuen­
tes, el camino de reinserción social ha sido durante mucho tiempo 
el estudio: EGB, Formación Profesional, etc. Pero este camino sólo 
es parcialmente válido. En efecto, no sirve:

—  para quienes llegan con varios años de retraso escolar (el 35 
por 100 tienen un retraso de un año; el 30 por 100, de dos años; 
el 20 por 100, de más años), pues al llegar a la edad laboral están 
en un nivel de 5.° ó 6.° EGB;

—  ni para niños y jóvenes con problemas de aprendizaje: per- 
ceptivo-motores, dislexia, etc., que requieren una reeducación espe­
cial que no suele haber en muchos de nuestros centros y que, por 
tanto, acumulan un mayor retraso escolar;

—  en el mismo caso están quienes tienen lesiones cerebrales, 
focos irritativos, disfunciones..., con frecuencia no diagnosticados. 
Es sintomático el número de casos que hemos encontrado con tras­
tornos de este tipo, muy superior al de la población en general. Es­
tos niños y jóvenes suelen pasar por vagos, perversos, etc.;

—  y en general, tampoco vale para alumnos de inteligencia li­
mítrofe, que son masa en estos centros. En el nuestro, el cociente 
intelectual medio es de 83. Teniendo en cuenta que no admitimos 
niños con C. I. inferior a 70 (interpretado con amplitud), esto supo­
ne que aproximadamente el 50 por 100 de nuestros alumnos son li­
mítrofes por causas diversas. Son, pues, inapropiados para un centro 
de subnormales, pero necesitados de tratamientos médicos, pedagó­
gicos y psicológicos especiales, cuyo cauce de rehabilitación no pue­
den ser unos estudios ordinarios y masivos.

Los esfuerzos que hemos podido realizar se concretan:
—  Reducción de alumnos por aula. Actualmente, unos veinte. 

Aun cuanto asisten también algunos externos de los alrededores (fac­
tor positivo), se puede mantener ese número.

—  Creación de dos aulas (una en primera etapa de EGB y otra 
en segunda) que siguen un plan especial de estudios; son aulas de
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atención especial, aunque sin medios especiales. Concretamente, en 
el aula de segunda etapa de atención especial hay quince alumnos, 
que arrastran un atraso escolar considerable y que no tienen inclina­
ción o facilidad para el estudio. Su régimen especial consiste en te­
ner tres horas de clase por la mañana y cuatro horas de trabajo por 
la tarde.

—  Establecimiento de unas horas de reeducación de dislexias en 
las que se atiende por ahora a quince niños; pero los necesitados 
rondan los sesenta.

En esta línea nos queda mucho que andar todavía: en un diag­
nóstico diferencial más preciso, en medios y personas especializadas, 
en reducción de alumnos por aula, en organización de aulas por pro­
blemática educativa y no sólo por niveles de EGB. Para ello, todo 
centro de m arginados debería ser considerado como centro de aten­
ción especial, camino intermedio entre el centro normal y los de edu­
cación especial.

2 6 9

A d q u isic ió n  p r o g r e siv a  d e  l a  im ag en

DE LA INSTITUCIÓN COMO ALGO PROPIO

En general, el centro ha podido ser considerado en ocasiones 
como un colegio de enseñanza, en el que tras unas horas de clase, 
todo estaba ya hecho. La insistencia y el poner el acento en que se 
trata de un sitio de vida nos ha dado buenos resultados.

H ogares

En el momento actual funcionan ya cinco hogares de vida fami­
liar y estamos a punto de abrir un sexto hogar. Se trata de un sis­
tema familiar de vida en el que un grupo de unos ocho niños y ni­
ñas, de cuatro a doce o trece años, están atendidos por una señora, 
«mamá». Condición para vivir en los hogares es la carencia de ma­
dre, por muerte, abandono o alguna otra causa, verbi gracia, enfer­
medad duradera. Esta experiencia de hogares, que se han ido abrien­
do uno por año, ha proliferado hoy con sistemas parecidos, incluso 
más completos, y nuestra experiencia pierde el valor inicial de tal.
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aunque mantiene el valor de conservar una relativa independencia 
y una relación fácil entre diversos hogares.

Nuestras dificultades y logros en este terreno:
—  Haber encontrado personas bastante adecuadas para llevar a 

cabo esta tarea, con esperanza, ilusión y entusiasmo. Pero no es fá­
cil encontrarlas.

—  Buena convivencia entre los que viven en cada hogar y en 
los distintos hogares, aunque ha habido alguna dificultad en los ado­
lescentes, bastante reducidas en número. Esto puede considerarse 
como muy positivo, sobre todo tratándose de niños y niñas con dé­
ficit afectivo-ambientales y fuertes desajustes de personalidad. Por 
supuesto, la conflictividad disminuye cuando han convivido juntos 
desde pequeños.

—  Ausencia de la imagen paterna: si bien la mayoría de los que 
viven en los hogares tienen padre natural, no viven la relación de 
padre-madre ni tienen contacto diario con él; ni el educador que 
procura suplir la función paterna en los cinco hogares puede llegar 
a ello.

—  Constatamos una influencia masculinizante del Internado o 
Colegio Menor sobre los chicos de doce-trece años de los hogares, 
que aspiran a pasar al Colegio Menor, por considerar el hogar como 
más infantil. í̂Se daría si no existiese el Colegio Menor?

—  En comparación con los del Colegio Menor, los profesores 
de EGB consideran a los de los hogares como más indisciplinados. 
Sería un dato discutible como índice de valoración de un método 
u otro, ya que el sistema disciplinar de un internado es más similar 
al de una cíase.

Por desgracia, en el Colegio Menor los grupos son de unos 45-50 
por dormitorio, cinco o seis por habitación. Cada grupo está aten­
dido por dos tutores. La misma disposición del edificio no nos ha 
permitido una reducción grupal menor.

2 7 0

Estudiar fuera de la Ciudad de los Muchachos

El ideal de los centros de marginados e inadaptados hace veinte 
años o más era que se bastasen, que fueran centros completos de 
donde el chico saliera «preparado» para la sociedad, pero sin haber 
tenido contacto con ella durante el proceso de recuperación.

l O
índice



La filosofía que subyacía en esta idea era doble. Por una parte 
(o en unos casos), el medio ambiente se consideraba nocivo para el 
niño: había que aislarlo, preservarlo de ese medio. En otros casos,, 
al contrario, se miraba más la peligrosidad del niño para la sociedad 
(familia, colegio...) y se le aislaba en un centro que tenía que auto- 
bastarse también.

Es fácil deducir que un centro que cubre todas las «necesidades» 
del niño se convierte en una microsociedad (más o menos parecida 
a la real), pero cerrada. El niño con el paso del tiempo llega a adap­
tarse al centro y a su funcionamiento, pero choca cuando tiene que 
salir fuera, a la sociedad abierta: se siente en inferioridad o ame­
nazado o raro, y lógicamente sufre una crisis de reinserción; incluso 
llegan a preferir continuar en la institución aunque la critiquen de 
represiva.

Como medio para disminuir estos problemas se plantea el má­
ximo contacto del niño con su familia, se facilitan las salidas a la 
ciudad y se suprimen las enseñanzas de Formación Profesional que 
había en el propio centro. Se matriculan los alumnos en la escuela 
oficial. Con esto se consigue ese contacto con la sociedad abierta en 
una situación real de contraste de normas, estilo de vida y realida­
des; en ocasiones se crean amistades con compañeros de otros am­
bientes, a la vez que se deslindan las imágenes de centro docente y 
centro de vida y se facilita en gran medida la definitiva reinserción.

En esta línea nos hemos planteado la conveniencia de extender 
esta medida también a los alumnos de EGB capaces de seguir una es­
colaridad normal, matriculándose en escuelas nacionales del barrio. 
El número de nuestros alumnos dificulta esta medida por la satura­
ción que hay en las escuelas.
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Participación

A lo largo de unos años hemos ido viendo dos posibilidades 
para un centro como la Ciudad de los Muchachos:

—  O bien imponer un determinado tipo de disciplina, de estu­
dios, de cosas a hacer, de trabajos y diversiones; es decir, hacérselo 
todo, encontrárselo todo hecho. Esto significa un internado normal, 
dejando a los chicos la posibilidad de crítica de las personas y ma­
neras de llevar el centro y el descontento con la mayor parte de las
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cosas (disciplina, trabajo, comida, etc.), dando por supuesto que ellos 
lo harían mejor.

—  O bien hay que ir apuntando cada vez más la posibilidad 
de ir haciendo ellos las cosas, concretándolo en realizaciones progra­
madas. Esto último supone:

—  que los educadores están convencidos de que hay que ha­
cerlo;

—  que aceptan sin ingenuidad que la respuesta no va a ser po­
sitiva en todo, sin más;

—  que aceptan las consecuencias de menos orden, menos lim­
pieza, etc.

Pero que, al mismo tiempo, van a dar a los chicos la posibilidad 
de medir su capacidad para hacer lo que es suyo; van a suprimir la 
figura de la persona que les impone las cosas y a la que criticarían; 
van a situarlos en el mismo lugar que ocupan en el grupo sin vedet- 
tismo ni falsas posturas, pues las actuaciones reales van a ir clarifi­
cando las maneras de actuar de cada uno; van, finalmente, a situar 
la persona del educador en el lugar que les corresponde, como ver­
daderamente interesado o no por su bienestar y formación.

Para llevar esto adelante hay que admitir que los alumnos tienen 
interés en llevar las cosas adelante, pero a su manera. Por parte de 
los educadores, hay que resistir la tentación de ir enmendando la 
plana continuamente. El camino de solución va por un diálogo pe­
riódico y por crear cauces periódicos para ese diálogo, en una pers­
pectiva intermedia entre el darlo todo hecho y el esperarlo todo de 
los alumnos.

Tres cosas a señalar que hemos constatado:

—  que les cuesta mucho renunciar a estar «sometidos» a la au­
toridad que les manda, aunque parezca paradójico;

—  que cuando se van consiguiendo logros y pasos, van teniendo 
cada vez más interés y actitudes más positivas;

—  que en algunas cosas (incorporación al trabajo de la casa, 
horario de talleres, etc.) hubo hasta bajas, pero que luego, 
en un proceso de diálogo, esas realizaciones se han visto in­
cluso mejoradas.

2 7 2

l O
índice



Entre las aplicaciones, hay que diferenciar mucho el grado de 
participación de los dos grupos de pequeños y los dos de medianos 
y mayores.

2 7 3

Pequeños:

— Participación en trabajos, limpieza, etc.
—  Colaboración en la marcha del dormitorio.
— Asambleas en las que se exponen semanalmente las realiza­

ciones logradas, tanto positivas como negativas, así como los 
deseos, críticas, etc., todo ello consecuencia del mural en que 
se constatan por escrito esas mismas cosas.

M ayores:

— A nivel de información, se les informa diariamente de los 
asuntos que les pueden interesar en la marcha de la Ciudad 
de los Muchachos. Así se ha conseguido que se preocupen 
de cosas y orientaciones. En esta información entra también 
la economía. Esta información la realizan también ellos con 
sugerencias, artículos, críticas.

—  A nivel de realizaciones:

a) Lim pieza.— Además de todos los servicios comunes (habita­
ciones, comedor), la Ciudad de los Muchachos ha sido dividida en 
sectores que se reparten por grupos. Estos grupos se dividen el tra­
bajo de la manera más conveniente para ellos. La limpieza ha mejo­
rado mucho.

b) Club o sala de recreo.— Ellos se encargan del orden, deco­
ración y también de las normas de convivencia redactadas por ellos. 
Cualquier cosa que necesiten la compran ellos, incluso con un prés­
tamo de la Ciudad de los Muchachos. Los responsables del Club se 
eligen por votación, revisando periódicamente la marcha.

Dentro del Club, administran el bar y disponen de sus benefi­
cios. Igualmente las reuniones-baile de domingos y días de fiesta, 
en las que ha habido fallos y aciertos.

18
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c) Decisiones comunes.— Ĉada grupo elige por votación un re­
presentante, portavoz en la reunión de tutores, semanales, en las que 
expresan los deseos e inquietudes del grupo. También con los tuto­
res forman el tribunal en que se juzgan los casos importantes, des­
pués de oír a los implicados.

Los mayores ejercen a determinadas horas el cuidado de los pe­
queños, en patios y comedor.

Este año procederemos a la elección del alcalde, el 6 de diciem­
bre, aun cuando sus funciones están todavía sin aclarar.
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T e r a p ia s

La Ciudad de los Muchachos no puede ser considerada como un 
centro normal, puesto que los problemas de marginación social, am­
biental y familiar (presupuesta siempre la marginación económica) 
crean conflictos emocionales que llevan al bloqueo del desarrollo in­
telectual y de maduración de la personalidad. Basta recordar los da­
tos dados inicialmente sobre causas de admisión en la Ciudad de 
los Muchachos para tener una idea general de los sentimientos que 
se pueden crear. Esos sentimientos contradictorios e inconscientes 
muchas veces no se aprecian a simple vista, pero aparecen a través 
de conductas y reacciones extrañas que podríamos denominar sínto­
m as neuróticos frecuentes en los niños. Entre éstos podemos des­
tacar:

Enuresis nocturna: Se considera normal que un niño controle la 
vejiga de la orina hacia los tres años aproximadamente, como límite. 
Tenemos unos treinta niños mayores de cinco años que habitual­
mente «mojan la cama». Seis de estos casos son niños y niñas entre 
los doce y catorce años. La enuresis tiene su origen (en la casi tota­
lidad de los casos) en problemas afectivos.

H urtos com pensatorios: Pequeños robos en los que se pretende 
acumular objetos de un cierto valor, por el prestigio, seguridad, etc., 
que ofrecen en compensación de la desvalorización interior que su­
pone el abandono y la soledad afectiva. A la larga lo que comienza 
como un problema familiar se convierte en una especialización y un 
medio ileqal de vida.

Com plejo de inferioridad: Fruto de la falta de confianza en sí 
mismo, del temor, de la inseguridad que produce el abandono. Apa­
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rece en timideces, retraimientos, que llegan a pasar inadvertidos tras 
un tiempo de inadaptación al internado, pero que fácilmente reapa­
recen a la hora de salir fuera e integrarse en la sociedad general que 
rechaza su situación familiar.

Conductas agresivas: Porque es el palo la ley que ha imperado 
en su infancia, hasta el extremo masoquista de tener la agresión un 
valor afectivo. También, a veces, tiene su origen en una reacción 
ante los sentimientos de inferioridad que señalábamos antes. Ahogar 
el sentimiento de inferioridad dominando por la fuerza a otro indi­
viduo.

Vugas aventureras: El curso pasado se registraron unas quince 
fugas a lo largo del curso. Salvo un caso en que el móvil era ir a 
ver a su madre, en los restantes se trataba de una evasión de la 
realidad, soñar despierto. Correr una aventura en la cual él mismo 
se sintiera importante, aun aceptando que iban a volver y que ten­
drían algún grado de sanción. La vuelta, normalmente, salvo en al­
gún caso en que intervino la policía, se produjo cuando el hambre 
o el cansancio hacían caer en la realidad. Hay que constatar que du­
rante los últimos diez meses no ha habido aventuras o fugas.

Tendencias m isántropas: Resulta un mecanismo de defensa cu­
rioso y frecuente. Son de tal grado las experiencias de ser rechaza­
dos o despreciados, que ya inician la nueva relación rechazando al 
otro, insultando o burlándose. Es el «por si acaso, yo primero». Con 
lo cual estas actitudes se refuerzan.
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Terapia creativa

Se trata de una terapia individual o en pequeños grupos que ac­
túa en el nivel psicológico y afectivo de la persona a través de di­
versos medios creativos: usamos el «juego» como medio. El trabajo 
de la terapéutica (éste es su segundo año en la Ciudad de los Mu­
chachos) se centra en chicos que, por la situación en que han vivido 
o todavía viven, no encuentran una respuesta equilibrada entre sus necesidacEs afectivas v las posibilidades de responder a estas necesi­
dades en forma positiva.

Los casos más urgentes para necesitar esta ayuda especial son 
aquellos que no son capaces de realizar esta integración positiva uti­
lizando los medios que la Ciudad de los Muchachos les ofrece para
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crecer hacia una persona madura y sana, ya que das dificultades en 
este proceso de crecimiento tienen muchas veces su base en proble­
mas afectivos.

Con esta terapia creativa se pretende, a través del juego y de la 
dramatización, exteriorizar diversos sentimientos internos. El prime­
ro y más principal, la aceptación de sí mismos tal cual son; sentir 
que pueden participar en ello siendo como son. A partir de este sen­
timiento se intenta abrir camino para poder expresar todas sus ne­
cesidades buscando respuesta para ellas. Pero no simplemente res­
puestas que solucionen los problemas o las necesidades, pues a veces 
no tienen solución, sino la capacidad de llegar a enfrentarse por sí 
mismos con esas situaciones de una manera que sea postiva y cons­
tructiva.

En la Ciudad de los Muchachos funcionan diversos grupos que 
realizan esta terapia creativa, normalmente en grupos de unos cua­
tro, dos horas a la semana. Se atiende actualmente a unos veinte 
chicos, con resultados difíciles de verificar por el poco tiempo que 
el experimento lleva, pero parece constatarse un progreso.

Junto a esta terapia cretiva está el análisis de casos:
Los problemas de personalidad y aprendizaje frecuentes en nues­

tros niños y la necesidad de coordinar esfuerzos nos ha llevado a es­
tablecer unas sesiones de análisis y revisión de casos. En ellas inter­
vienen los educadores y profesores que tienen al niño, junto al psi­
cólogo y asistente social. Viene precedida de una descripción del 
problema y de un diagnóstico (en ocasiones médico, si lo requiere) 
a partir de los cuales se establece un plan conjunto a seguir.

La consideramos fundamental en este tipo de centros, y sus prin­
cipales serían:

—  al niño no se le lleva a bandazos de la improvisación o del 
momento, sino que se actúa con él tras una reflexión seria 
y en lo posible científica;

— hay coordinación entre las distintas personas que están con 
el niño (terapia, escuela, internado).

Las limitaciones vienen:

—  del número de niños, que obliga a centrarse en los casos más 
agudos exclusivamente;

—  esto mismo en ocasiones angustia al educador, que se ve ím-
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potente para tratar a cada uno de sus veinticinco niños en la 
forma que necesitaría:

—  también de la escasez de personal especializado.

Terapia del trabajo

Por lo ya dicho anteriormente, se ve que el camino del estudio 
es válido solamente para algunos, de una manera parcial; en otros 
casos, incluso resulta ser una fuente de frustraciones y conflictos en 
vez de rehabilitación: se encuentran ante metas escolares que no 
pueden alcanzar, lo que viene a aumentar e intensificar su proble­
mática interna.

Esto nos ha llevado a acentuar cada vez un nuevo elemento, el 
trabajo considerando en un principio que debe tener tanta importan­
cia como el estudio y, en algunos casos, más. La misión del trabajo 
no es llenar un tiempo, sino iniciar a una actuación adulta, futura, 
del chico en la sociedad, y, todavía más, despertar la iniciativa y la 
creatividad como manifestaciones de la confianza en sí mismo en un 
camino en el que los chicos superan algunas situaciones de conflic­
to, por ejemplo, los complejos de inferioridad, las reacciones agresi­
vas, a través de realizaciones en el trabajo.

D ificultades encontradas:

—  Falta de motivación en algunos, por considerarlo como algo 
penoso más que como fuente de iniciativa y de creatividad.

—  Falta de medios y de instalaciones apropiadas para ofrecer 
una gama abundante de posibilidades; con todo, hemos co­
menzado diversas cosas con medios más bien rudimentarios, 
que al mismo tiempo nos marcan la obligación de comenzar 
en este curso la ampliación de locales y talleres.

Vasos dados:

—  Participación de todos en la limpieza y en todos los servicios 
de la casa (cocina, comedor, portería...) Esto se da ya como 
algo adquirido.

—  Horario de trabajo en taller de dos horas (tres o cuatro días 
a la semana) a partir de 6.° EGB, normalmente de seis a ocho 
de la tarde. Funcionan para ello los talleres de electricidad,
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mecánica, arte en hierro, laboratorio, mecanografía, mecáni­
ca del automóvil, alfarería..., con una media de diez a doce 
horas por taller. Se pretende que lleguen a conseguir, me­
diante los necesarios controles internos, un título propio de 
la Ciudad de los Muchachos.

—  Relación más apropiada de estudio y trabajo para algunos, 
en concreto para los quince del aula de atención especial de 
segunda etapa EGB, a los que se incorporan algunos otros: 
las clases de la tarde las sustituyen por trabajos propios de 
la casa: jardinería, granja, albañilería, etc.

— Los de FP y BUP dedican un par de horas también a activi­
dades propias de la casa: arreglos, obras, secretaría, etc.

—  Trabajo exclusivo de un grupo pequeño, dentro o fuera de 
la CM, preferiblemente fuera, aunque viviendo en la CM. 
Pretende presentar como normal el modelo de que el mayor 
ha de ser capaz de ganarse la vida por sí mismo, sin depen­

der de Juntas, Cáritas o lo que sea, en un juego dialéctico 
entre este hecho y el apoyo económico de la sociedad.

Estos pasos y las consecuencias positivas constatadas nos han lle­
vado a la conclusión de ver el trabajo como una terapia importante, 
como fuente de liberación de la energía psíquica en conflicto y como 
medio de preparación para la integración normal en la sociedad.

Nos queda la duda de si este trabajo ha de ser solamente de 
iniciativa y creatividad o si también sería mejor buscar un rendi­
miento económico, que no se descarta cuando se puede dar, pero 
que hoy por hoy no lo pretendemos directamente.

Terapia institucional

Nos parece que hay que darle cada vez más importancia. La en­
tendemos como la creación de un ambiente general de relación y cor­
dialidad, fácilmente captable, de los adultos educadores entre sí y de 
los adultos con los chicos. Ese ambiente de buena relación y de cor­
dialidad se convierte en eficaz en cuanto que es una interpelación 
y una pregunta, ya que en muchos casos los chicos han carecido de 
él. Se trata, pues, de un clima institucional que se manifiesta en el 
ambiente, en la acogida, en los métodos...

Para que se dé este clima de cordialidad se necesita en primer
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lugar la buena relación de los educadores y personal en general; 
pero también, con un ambiente de apertura, la presencia de otras 
personas que colaboran y participan en otros niveles: dedicaciones 
voluntarias frecuentes, fines de semana, grupos o campos de trabajo 
en vacaciones.

Una manifestación de esta terapia institucional ha de ser la au 
senda tanto de dureza y de exigencias innecesarias cuanto de pater 
nalismo ingenuo y bonachón en que hay peligro de incurrir. Cuanto 
se da, se ha de razonar y se ha de merecer. Esto conlleva evitar lo 
que suene a lujo y comodidad que supera su ambiente normal (defec­
tos frecuentes en alguna institución estatal por triunfalismos), sino 
que aun lo necesario se pueda razonar en ocasiones. Es el único ca­
mino para que se llegue a considerar la institución como algo propio 
de todos: aquí entra desde el comprar las cosas con el producto de 
su trabajo, dar cuenta de la situación económica a los mayores, etc.

D ificultades:

—  Exponer a todos cuantos estamos metidos en el centro al pe­
ligro continuo de un cierto paternalismo, tanto más normal 
}^r tratarse de chicos con problemas de carencia afectiva.

—  Hemos tenido que reaccionar ante personas que se vinculan 
a la CM por no haber resuelto muchos de sus problemas 
personales, pretendiendo resolverlos mediante una dedicación 
altruista o asistencial. Esto nos pone en guardia ante ofreci­
mientos inconsistentes.
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PROSPECTIVAS DE FUTURO

Entendemos bajo este título experiencias o sugerencias que es­
tán ya en el ambiente, pero que todavía no son realidades, sino co­
mienzos. El hecho de constatarlas como necesarias en nuestro tra­
bajo puede servir de ayuda a otros.

E structuras

Adecuación .—Vemos que hay que ir por el camino de grupos 
más pequeños: ¿pisos? Al mismo tiempo, vemos la necesidad de
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un grado de relación... Estamos actualmente en un proceso de des- 
masificación. Y  también consideramos que una obra como la Ciudad 
de los Muchachos tiene que ser como una plataforma hacia otras 
actuaciones, especialmente con mayores.

Tiem po libre .— Que fácilmente inclina al no hacer nada. Pensa­
mos que algunas realizaciones en plan de afición son una gran apor­
tación. Pero por el momento, lo único que tenemos son grupos de 
«scouts», cuidado de pequeños animales y algo de trabajos manua­
les para los pequeños.
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V inculación mayor a la sociedad

Lo concretamos en dos aspectos o manifestaciones:

Incorporación mayor de la sociedad a la C M .— Además de las 
realizaciones antes citadas (dedicaciones, grupos de trabajo, etc.), 
creemos que hemos de crear unos niveles casi oficiales de vincula­
ción a la CM, como podrían ser grupos de matrimonios o de jóvenes, 
con posibilidades que irían de menos a más.

En esta misma línea consideramos como positivo el estableci­
miento, ya iniciado, de un centro cultural dirigido al barrio.

Fam ilias.— Que son causa inmediata de la situación de margina- 
ción  ̂ pero que no por eso dejan de ser familia. Con un criterio de 
realismo hemos de admitir que, en ocasiones, habrá que restringir 
el contacto con la familia por parte de los hijos, pero siempre se­
guirá siendo su familia y hemos de buscar que mantengan la rela­
ción, pues a ella tendrán que volver más pronto o más tarde.

Dada esta perspectiva, toda rehabilitación que no implique una 
acción familiar será siempre parcial. No nos ha dado resultado una 
pretendida Escuela de Padres, por falta de inscripciones, aun admi­
tiendo que era difícil por ser la mayoría de fuera de Alicante.

Está planteado el problema de interesar a las familias en la for­
mación, cosa fácil para algunos a pesar de su situación deficiente, 
pero prácticamente imposible para otros. Por el momento, nos limi­
tamos a contactos y acciones individuales, pero intentamos un con­
tacto mayor por medio de visitas informativas y formativas de la 
Asistente Social.
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Casa de Observación del Tribunal 
Tutelar de Menores de Córdoba

La Casa de Observación es una institución dependiente del Tri­
bunal Tutelar de Menores de Córdoba y está sometida a su juris­
dicción y dependencia económica. El personal viene nombrado por 
el Consejo Superior de Protección de Menores, organismo central.

Personal

Un director, un profesor de E.G.B., cuatro celadores y una se­
ñora de la limpieza. Los celadores no tienen cualificación para el 
cargo: dos son albañiles, un guardia civil retirado y un labrador 
(que está al mismo tiempo estudiando primero de magisterio).

Situación antes de hacerse cargo e l  nuevo equipo

Hasta febrero, en que se jubiló el equipo de dirección ante­
rior, la situación había ido deteriorándose progresivamente. Los ni­
ños pasaban prácticamente el día encerrados en un amplio cuarto 
que era al mismo tiempo aula escolar, cuarto de estar y lugar de
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encerramiento. Se empleaban las gomas para castigos corporales, y 
el aspecto material de la casa y de la finca era deprimente, hasta 
extremos increíbles de abandono y suciedad.

Se había producido el incendio del dormitorio, la rotura total 
de cristales y madera de ventanas y puertas. Uno de los celadores, 
hoy en prisión, se dedicaba a organizar los robos fuera con alguno 
de los menores acogidos en el centro y se encargaba después de ven­
der los objetos sustraídos en las correrías de los niños.

En 1976 hubo 61 menores acogidos en la casa, de los que se 
fugaron seis. En 1977 dicho número aumentó a 107, de los que se 
rugaron 93. Hasta agosto de 1978 han pasado 130 menores, de 
ios que se fugaron 73. A partir de agosto, en que se implantó el 
régimen abierto, hemos tenido hasta el momento sólo dos fugas 
de elementos considerados como altamente peligrosos.
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La situación delincuencial en Córdoba capital

Los datos tomados de las Memorias de la policía, remitidas al 
Tribunal Tutelar en los dos últimos años, permiten hacer la siguien­
te constatación:

1976, 4.737 delitos.
1977, 6.874 delitos.

Según todos los relacionados con este campo, el 80 por 100 de 
estos hechos delictivos en la inspección de guardia han sido come­
tidos por menores. E incluso en aquellos que tienen relación con 
intimidación a personas, ataques violentos, etc., son casi totalmente 
ellos quienes protagonizan los mismos, así como los actos de van­
dalismo contra escuelas y guarderías de barriadas populares.

P lanteamiento actual del equipo directivo

1. Los niños actúan de forma irregular o delictivamente por 
causas sociales, familiares, por enfermedades personales, dé­
ficit educativos, acarencias afectivas, etc. Por tanto, no se 
puede hacer de ellos cabezas de turco de problemas y cau­
sas de los que no son responsables.
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2. Los niños son niños y tienen derecho a ser felices, a cari­
ño y cuidado, para que a través de ese cariño y respeto 
puedan recuperar su sentido de integración en la sociedad 
y declinar actitudes agresivas derivadas de la frustración en 
que han vivido y muchos viven.

3. Ese cariño, cuidado y respeto debe concretarse materialmen­
te en unas instalaciones dignas, en un trabajo programado 
e interesante, en un trato con educadores que sepan por 
qué están y para qué están con los menores y que demues­
tren con su vida ese interés. Sólo a través de esos gestos 
podrán percibir los niños lo que se quiere de ellos: respon­
der al cariño con cariño, al respeto con respeto y al cuidado 
con cuidado.

4. Somos optimistas. Es decir, confiamos en el hombre y en 
que es posible salvarlo siempre. No hay nada fijado de an­
temano por lo cual un niño desadaptado tenga que ser car­
ne de cárcel. Y  de esto tienen que convencerse las autori­
dades, la policía, los tribunales y los educadores. Porque el 
optimismo genera confianza v ello se contagia a los niños 
a través del trato y del trabajo.
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A c t u a c ió n

Consecuentemente con este planteamiento, hemos dado los pa­
sos siguientes:

a) Cam bio de régimen interno de la institución.— Se han aban­
donado los castigos corporales, los encierros, los cuartos de castigo. 
Se ha establecido un régimen abierto en el que fuera de las horas 
de trabajo los menores se organizan a su aire, se programan su tiem­
po libre y salen de paseo por las tardes.

b) M ejora de las instalaciones.— Durante dos meses se ha pro­
cedido a limpiar la finca, tanto en el exterior como en el interior 
de la casa, arreglando campos deportivos y tratando de hacer un 
hogar adecuado para el espacio convivencial de los internos.

c) Adecentamiento del espacio escolar.— Igualmente se ha oro- 
cedido al arreglo de las instalaciones escolares, haciendo incluso
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—pese a la escasez de medios- 
nuales.
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-un taller pequeño para trabajos ma-

d) Institudonalización de reuniones con el personal auxiliar.—  
Tanto para interesarles en la marcha de la casa como para ir crean­
do una mentalidad de equipo entre todos los que trabajan en la ins­
titución.

e) Program ación de trabajos com plem entarios.— Se está insta­
lando una huerta en los terrenos de la finca y en breve se procederá 
a poner en marcha una pequeña granja, al objeto de que por las 
tardes puedan emplear tiempo en trabajo al aire libre y en el cui­
dado de la granja como complemento de las restantes actividades.

T area educativa

Fundamentalmente la estamos basando en los siguientes puntos,, 
unos ya planteados, otros en vías de puesta en marcha a corta 
plazo:

a) Lograr que la casa sea un lugar atractivo para los propios 
niños, a la cual acudan de modo incluso voluntario. En este sentida 
cabe señalar que, hasta el momento presente, más del 50 por 100 
de los niños que tenemos en el centro han venido al mismo de moda 
voluntario, pese a estar la mayoría de ellos perseguidos por la poli­
cía, que no había conseguido dar con su paradero.

En esta línea pretendemos que a largo plazo se vaya constitu­
yendo un grupo entre los internos que dirija un tanto las activida­
des e ir creando con ellos, los celadores, profesores y director el 
equipo que pueda poner en marcha la institución.

b) Terapia ocupacional. Tareas de tipo instructivo, clases teó­
ricas, trabajos manuales, deportes, huertas y granja, todo ello un 
poco al ritmo que sean capaces de aceptar este tipo de niños que 
padecen no poco de abulia v de labilidad en su interés. Creemos 
que la variedad en la posibilidad de ocuparse según quieran tiene 
un aliciente importante para el niño.

c) Crear un clima de afecto real a los niños con el que puedan 
ir reencontrando sus carencias y sintiéndose acogidos por lo que son
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y no por obligaciones legales. Un clima de humor, de optimismo, 
de no ver ios fallos cuando no interesa verlos, de dejar pasar, de te­
ner claros los objetivos fundamentales y no hacer hincapié en cosas 
accidentales, todo ello puede constituir una base para el trabajo de 
recuperación en el que estamos inmersos.

d) Mantener a toda costa la libertad de la permanencia de los 
niños en la casa, el clima dentro de ella y la posibilidad de que 
organicen sus salidas y su tiempo libre como mejor les parezca, asu­
miendo los riesgos derivados de esa libertad en el conjunto del pro­
yecto educativo.
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P erspectivas y  tareas inmediatas

En conjunto nos hemos propuesto que, ya conseguido un cierto 
clima positivo de interés en los niños, ir a construir y consolidar un 
equipo de educadores más amplio.

En concreto, estamos poniendo en marcha un grupo de psicó­
logos y hemos planteado a los organismos centrales la concesión de 
tres educadores que convivan con los muchachos, y de ese modo 
los celadores pasen a desempeñar tareas subalternas y de atención 
y vigilancia.

El descenso del índice a cero de las fugas, el que la mayoría de 
los que están internos lo sean por propia voluntad, el clima de ale­
gría que últimamente reina entre los niños, todo ello nos hace man­
tener al máximo la esperanza de que los pasos dados y la línea se­
ñalada son acertadas y rentables en orden a lograr su recuperación 
personal y social.
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NUEVO FUTURO;
Asociación de Hogares para Niños 
Privados de Ambiente Famiiiar

Objetivos y  métodos en e l  planteamiento
DEL PROBLEMA

Nuevo Futuro ha dedicado sus esfuerzos a la integración social 
de un sector determinado de la infancia y de la juventud: aquel 
que se ha visto privado desde su nacimiento de un ambiente fami­
liar normal. Prácticamente, la totalidad de los niños que durante 
todos estos años ha venido acogiendo la Asociación Nuevo Futuro 
presentan todo tipo de irregularidades, pero es denominador común 
en todos ellos adolecer de una gran falta de afectividad y carecer 
de estímulos, motivaciones, valores o ideales. Podemos fácilmente 
imaginar que este sector es el que habitualmente viene dando en 
nuestra sociedad un mayor número de inadaptados y delincuentes.

La falta de datos, y la dificultad con que nos encontramos p̂ ira 
poder obtenerlos, nos impiden el poder ofrecer una estadística de 
los grados de inadaptación y de delincuencia dentro de este sector. 
Pero parece ser evidente que en las cárceles existe un gran ñúrne- 
ro de personas que en sus orígenes se encontraron en un orfelinato 
o pasaron por reformatorios.
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Nuevo Futuro durante más de diez años ha venido tratando a 
este sector de la infancia de una forma distinta a la tradicional.

Nuestro comunicado tiene como base nuestra experiencia; de 
ahí el posible interés del mismo y desde ahí la validez de nuestro 
pensamiento.

Para nosotros son causas determinantes de la inadaptación, que 
en su caso llegarían a serlo también de la delincuencia, la falta de 
afectividad y la ausencia de valores trascendentales. No pretende­
mos decir que éstas sean las únicas causas que motivan esta proble­
mática, ya que ha quedado claro a lo largo de este simposium que 
existen otras muchas; pero sí queremos dejar constancia de que en 
el tipo de niños que tratamos son las que hemos detectado como 
comunes en todos ellos.

Paralelamente hemos observado que cuando Nuevo Futuro 
consigue crear el clima adecuado para el desarrollo de la afectivi­
dad, y gradualmente despertar en el niño estímulos, motivaciones 
y valores adecuados, es cuando, a nivel de diagnóstico, estamos a 
las puertas de la recuperación y de la integración social del niño 
y del joven.

Por ello, si el objetivo final de Nuevo Futuro es la integración 
del niño dentro del medio social, su objetivo inmediato es dotarle 
de un clima en el que pueda desarrollar su afectividad, despertar 
en él la alegría de vivir y proporcionarle los estímulos y valores 
válidos para la convivencia.

Ahora bien, también entendemos que esto sólo puede conse­
guirse a través de un trato personal y directo; el soporte de todo 
ello es una comunicación a nivel personal. Cualquier tratamiento 
que implique la masificación del niño no podría nunca, en nuestra 
opinión, desarrollar su afectividad o motivarle positivamente.

Por ello. Nuevo Futuro consideró que no eran adecuadas las 
instituciones masificadoras, tales como hospicios, orfelinatos, refor­
matorios, etc., que si bien pudieron tener una razón de ser en el 
pasado, por cuanto al menos atendían las elementales necesidades 
de alimentación y cobijo de los niños, en su concepto tradicional 
han quedado evidentemente desfasadas.

Dentro de esta temática. Nuevo Futuro concede una importan­
cia vital a la familia como núcleo social creador de aquellas condi­
ciones y virtudes necesarias para la convivencia en la sociedad; de
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ahí que utilice el sistema familiar para la consecución de sus obje­
tivos.

Si bien nos encontramos ante la imposibilidad material de cons­
tituir grupos familiares naturales, hemos acudido a la idea, ya ex­
perimentada en otros países, de crear grupos familiares, conocidos 
generalmente bajo el término de «familia funcional». En líneas ge­
nerales, la familia funcional estriba en la convivencia dentro de un 
hogar de grupos reducidos de ocho a doce niños, de edades esca­
lonadas, bajo la custodia directa de un educador y de un ama de 
casa, quienes tratan de suplir, en cierta medida, las funciones del 
padre y de la madre.

En estos hogares, ubicados en una zona urbana media, paralela 
a las que pensamos que en un futuro los niños pudieran desarro­
llar su vida, se le da al niño no solamente una cobertura de sus ne­
cesidades físicas y materiales, sino que se vela por atender todo 
aquello que pueda desarrollar sus necesidades psíquicas y toda su 
personalidad. Se huye de la marginación, que lógicamente no es 
aceptada dentro del hogar, y se buscan centros docentes, escuelas 
o centros especiales en donde, en convivencia con otros niños de 
familias naturales, puedan llegar a sentirse como un miembro más 
de la sociedad, y para aquellos que ya están en condiciones se pro­
curan puestos de trabajo lo más adecuados a sus conocimientos y 
posibilidades.

Este salto al campo laboral entraña para los niños enormes di­
ficultades, por lo que esto significa de enfrentamiento con un mun­
do hacia el que sienten miedo y que, por desgracia, les es más hos­
til que a los demás. Para paliar estas dificultades creamos las resi­
dencias, que funcionan como colegios mayores, y donde junto con 
los chicos procedentes de los hogares conviven otros chicos que han 
tenido una situación familiar normal. Este paso intermedio, hasta 
que ellos decidan su total independencia, se nos ha mostrado muy 
eficaz.

De esta forma, creando un ambiente lo más parecido a una fa­
milia natural, hemos podido observar que se incrementan en gran 
medida las posibilidades de contacto personal entre ellos mismos, 
con sus educadores y con sus compañeros de estudio o de trabajo, 
y su afectividad y motivaciones alcanzan cotas que en otro caso 
nunca hubieran podido lograr.

No ocultamos que este sistema entraña graves dificultades, como
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son: la distribución de los niños en los hogares, la dificultad de 
encontrar educadores adecuados, la dificultad de hallar puestos de 
trabajo, la resistencia de las instituciones a las que tenemos que 
acudir y la incomprensión que se demuestra hacia esta labor por 
parte de la Administración del Estado y de los propios ciudadanos.

En nuestra opinión, este sistema no debería ser, ni debe ser, 
el único sistema a utilizar en el tratamiento de los niños abando­
nados. Debe acudirse a otros métodos, tan válidos o más que el 
que seguimos, para luchar contra la inadaptación y la delincuencia.

Llamamos la atención en particular en que se debería propiciar 
y facilitar el que los grupos familiares naturales, o incluso personas 
que reuniesen determinadas condiciones, colaborasen en mayor me­
dida a la reintegración de los niños privados de ambiente familiar. 
Para ello sería necesario el fomento y la mejor regulación de la 
adopción, la creación de nuevas formas de custodia e incluso el 
acudir, como ocurre en otros países, a personas de reconocida sol­
vencia moral y social, que mediante una determinada contrapresta­
ción económica asumiesen la responsabilidad de la formación de 
los niños.

Como solución de futuro no consideramos, pues, adecuado que 
se continúa apoyando y propiciando instituciones masificadoras, al 
menos en los términos en que ahora existen, entre otros motivos, 
por la incapacidad demostrada por las mismas de establecer una co­
municación personal e individual y de desarrollar la afectividad y 
motivaciones del niño.

Pensamos que el Estado, por lo menos aún durante mucho tiem­
po, necesitará contar con la iniciativa privada para paliar el proble­
ma de los niños abandonados, bien sea a través de instituciones 
privadas, de familias naturales o de personas que reúnan las condi­
ciones adecuadas. Pero el Estado no puede olvidar que a él le co- 
rresDonde la responsabilidad última de este problema.

Por ello, debería propiciar un ordenamiento legal eficaz, hoy 
inexistente, para que todas aquellas personas que subrogándose en 
las funciones que correspondan al Estado colaboran con él, encuen­
tren las vías necesarias para poder desarrollar su labor sin las tra­
bas hoy existentes, todo ello sin perjuicio de los controles que en 
bien de los propios niños y de la sociedad se ejerciesen por el Es­
tado.

Al mismo tiempo, el Estado no puede seguir pensando que el
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peso económico de esta labor recaiga sólo sobre los particulares. 
Junto con el apoyo legal, debería aportar un apoyo económico real. 
Lo que, por otra parte, entendemos es rentable, pues consideramos 
mejor inversión para un país el prevenir la inadaptación y delin­
cuencia de sus ciudadanos que el reprimir sus acciones a través de 
los sistemas penitenciarios.

Esta es nuestra experiencia y la esencia de nuestro pensamien­
to. Nuestra obra, que desde el día que nació hasta hoy, y porque 
es perfectible, ha tenido que ir cambiando bajo el dictado de la 
experiencia, sigue abierta a cualquier iniciativa constructiva, sin 
olvidar que nuestro objetivo también es dar a unos cuantos seres 
humanos la posibilidad de sentir la alegría de vivir.
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Comunicación de A. P. i. S. M. F. 
(Asociación de Profesionaies en 
inadaptación Sociai dei Menor)

Por José Luis Benedicto Legaz

A P IS M E  es la federación  de las distintas asociaciones en inadaptación  
sociai del m enor existentes en todo el estado español.

La prim era asam blea  nacional tuvo lugar los días 12 y 13 de sep ' 
tiem bre de 1977. Uno de los acuerdos fundam entales de esta asam blea  
fue el de estructurar un plan de trabajo  a  rea lizar en los distintos entes  
preautonóm icos y zonas regionales. La segunda asam blea  nacional se 
celeb ró  en M adrid  los días 3 al 5 de enero  de 1978. Q uedó c la ra  la ne­
cesidad de unir fuerzas al objeto de presentar a lternativas válidas ante  
este problem a, tanto cara a la sociedad y a la A dm inistración com o al 
propio niño.

El ám bito profesional de los socios de  A P IS M E  viene constituido por 
el e jerc ic io  de una profesión re lacionada d irectam ente  con la prob lem á­
tica de la m arginación e inadaptación social del m enor.

Por lo que respecta a ios destinatarios de nuestro trabajo , A P IS M E  
pretende coord inar a todos los profesionales que tienen a su cargo la 
educación de niños y niñas dependientes de organism os oficiales, tales  
com o Protección de M enores, P rotección a la M ujer, Instituto N aoio jia l 
de Asistencia Social, Instituto N acional del N iño, Juntas d e  B eneficencia  
provinciales y m unicipales, Patronato de Educación Especial y otras  
análogas, así com o a toda la in iciativa privada que asum e directa e 
independientem ente niños y niñas con la m ism a problem ática.

A P IS M E  parte de la base y recoge la inquietud de todos los profe­
s ionales en este cam po, ya sean relig iosos o seglares.

A P IS M E  no se afilia  a ningún partido político .
Es patente la necesidad aprem iante de una reform a radical en este
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sector educativo-asistencial. Así grita la sociedad censurando duram ente, 
y no sin razón, tanto a la A dm inistración com o a las instituciones. Sin  
em bargo, la sociedad sólo critica  sin aportar su co laboración de form a  
eficaz, siendo las más de las veces parcial y poco objetiva.

Tam bién la A dm inistración qu iere una reform a a  su m odo y desde  
su punto de vista. Por su parte  está queriendo acom eter una reestructu­
ración dentro de cad a  sector de  este cam po asistencial, pero sin coor­
dinación alguna entre los distintos M inisterios afectados. C ad a  M inisterio  
es celoso de sus com petencias sin pensar en la necesidad de  organizar 
un plan g lobalizado que llegue con m ayor e ficac ia  a la m eta que pretende  
cada  uno de  ellos.

Teniendo este cam po de asistencia  social a niños una problem ática  
muy sim ilar de índole  profundam ente educativa, son varios los M inisterios  
a quienes se les ha confiado la responsabiHdad de dar una respuesta. 
Constatam os una grave dispersión de fuerzas por la m ultip licidad de  
planes sobre un mismo objetivo. Según nos consta, se están e laborando  
cuatro proyectos de ley dependientes de otros tantos M inisterios: Edu­
cación y C iencia , Cultura, S an idad y Justicia, y por lo que vam os obser­
vando, ya que no es fácil conseguirlos para  hacer un estudio com parativo, 
se acusa una ausencia d e  coordinación casi absoluta. La delim itación  de  
com petencias dentro del conjunto de estos M inisterios y lograr un plan  
coherente para todo este sector asistencial, m ediante la creación d e  un 
organism o interm inisterial que coordine estas com petencias, es algo que  
debem os buscar com o solución de prim era necesidad.

Las instituciones y núcleos de actividad, pisos, etc., donde hasta ahora  
se viene desarro llando esta labor de  una u otra form a desean cam biar  
la situación, pero a la  hora de  em prender el largo cam ino lleno de  
dificultades, no aportan el d inam ism o requerido para h acer sentir su pre^ 
s e n d a  vital en la búsqueda de solución a estos problem as. Nos consta  
que el 85 por 100 del personal ded icado actualm ente a esta labor perte­
nece a  distintas com unidades religiosas, y, según se nos ha inform ado, 
son más de diez mil las relig iosas ded icadas a la reeducación, bien sea  
com o educadoras, profesoras, asistentes socia les o en otra form a re lac io ­
nada d irectam ente con el tem a.

C oord inar a  todos los profesionales de la base es labor d ifícil por 
fa lta  de com unicación organizada hasta el m om ento presente. No nos 
conocem os y ni s iquiera a nivel de relig iosos se ha com enzado una rees­
tructuración seria.

Por esta razón A P IS M E  pretende coord inar provincia por provincia  
a todos los profesionales, para dar cau ce  y respuesta a la problem ática  
que tenem os planteada, y, form ando un solo bloque, presionar ante la 
A dm inistración para lograr el otro Interlocutor, y entre am bos, y con la 
ayuda m ás e ficaz  de la sociedad, tra tar con ju stic ia  y equidad esta rea li­
dad educativa.
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]\/l e t  a  s

1. Estudio de la realidad actual:
A P IS M E  pretende reunir lo más exhaustivam ente posible cuantos datos 

hagan referencia no sólo a los niños colocados en instituciones o ficiales  
o de la in iciativa privada, sino tam bién a todos aquellos organism os de  
los que dependen. El estudio versará sobre:

Núm ero de niños.
P roblem ática que presentan.
Tipo de institución en la que se encuentran.
O rganism o del que dependen.
Dotación económ ica.
S ituación del m edio am biente del niño: de dónde ha salido y al que  

tien e  que volver y posible m odificación del mismo, etc.

2. A  la vista de los problem as que se descubran, y dada la am plitud  
d e  los mismos, será conveniente a rticu lar una organización que dé res­
puesta a todos y cada  uno d© los niños que tenga algún problem a de  
m arginación o de inadaptación social.

Por esta razón, y com o m edida indispensable, nos parece im p re s c in d h  
b le  la  c re a c ió n  de un eq u ip o  d e  d ia g n ó s tic o  y  o rie n ta c ió n  en c a d a  p ro ­
v in c ia , integrado por psicólogos, pedagogos, juristas, educadores, asis­
tentes  sociales, etc., en núm ero a  determ inar que, siendo todos ellos  
pertenecientes  a este cam po educativo, realicen un estudio lo más com ­
pleto  posible de cada niño problem atizado, orientándolo  hacia  aquella  
solución que debe estar prevista dentro del plan, según las necesidades  
que se detecten.

La gam a de respuestas debe ser tan  am plia  com o sea posible, sin 
cerrarnos en una única solución tipo para todos los casos. Por ello de­
fendem os una te rap ia  a través de la fam ilia, escuela, barrio, de  profilaxis  
en general, com o soluciones más operativas.

El desp lazar al m enor de su fam ilia  sólo debe hacerse en último  
extrem o. Cuando se crea im prescindib le, hay que situarlo en las m ejores  
circunstancias para su recuperación: tratam iento personal e individuali­
zado, tanto en los centros com o en los hogares funcionales.

3. Teniendo en cuenta lo delicado de esta labor, se im pone una se­
lección del personal, que debe ser com petente y vocacionado, en núm ero  
sufic iente para ap licar el tratam iento que el m enor necesita.

Aprem ia com enzar s im ultáneam ente una
—  ̂ adaptación del personal vocacionado, con años de experiencia , 

m ediante cursos intensivos adecuados, com o solución de em er­
gencia;

—  form ación perm anente del personal contratado, para evitar an- 
quilosam ientos y situaciones que invaliden la labor educadora;

—  creación de la carrera  de educador especializado para este tra ­
bajo. Esta carrera  podría estar constitu ida por el prim er ciclo  d©
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psico log ía o pedagogía o por m agisterio o por un año de prácticas  
a rea lizar en un centro  o núcleo d e  actividad donde se desarro lla  
este trabajo  educativo.

La creación de la carrera  de educado r especializado requiere una  
respuesta inm ediata, ya  que si se da, fac ilita rá  tanto la form ación perm a­
nente com o la adaptación del personal actualm ente existente.

Es, por tanto, im prescind ib le  que la A dm inistración ex ija  al personal 
educado r la posesión de la conveniente titu lación a  todos aquellos que  
se dedican a esta labor educativa. Si la A dm inistración no exige tal 
titu lación, la capacidad  profesional seguirá siendo caritativa y  arb itra ria , 
depend iendo de cad a  persona o institución.

No obstante lo expuesto en este apartado 3, debem os prevenirnos  
contra  la fría  profesionalización, que considera este trabajo  com o otro  
cualquiera, sin caer en la cuenta de que el objetivo inm ediato  de esta  
profesionalización son personas con graves problem as y que para una 
terap ia  ad ecu ad a  no sólo es insuficiente la preparación  cien tífica , sino  
que se requiere  de form a Im prescind ib le  la im plicación hum ana a todos  
los niveles.

4. O rdenanza laboral ad ap tada a la especialidad  del trabajo , por 
tanto, d istinta de otras o rdenanzas laborales, según las cuales el educado r 
sería  un asalariado . Es conveniente encontrar la fórm ula ad ecu ad a  para  
defender, por un lado, el derecho de los niños a ser convenientem ente  
educados y el derecho del educado r a  p erc ib ir un salario determ inado  
y a trab a ja r una jo rnada  asim ism o prefijada. Conviene salir al paso de  
las dificu ltades que puede engend rar una ordenan za laboral que no con­
tem ple  la especialidad  del trabajo  que se realiza.

Esta ordenanza laboral deb ería  estar incluida, por lo que a  retribu­
ciones y horarios laborales se refiere, dentro de la o rdenanza laboral d e  
la enseñanza, que parece la más afín con el trabajo  que se e jecu ta.

5. A P IS M E  persigue una dotación económ ica equitativa y  proporcio ­
nal a las especialid ades de cada centro o núcleo de  actividad, de form a  
que los recursos sean suficientes para satis facer las necesidades que  
presente esta c lase de niños.

Nos parece to talm ente  in justa y arb itraria  la distribución que por 
parte  de la A dm inistración se viene efectuando hasta ahora, tanto con  
los internados e instituciones propias del Estado com o con las de ini­
ciativa privada, y más aún con estas últim as, incluidos los hogares fun­
cionales.

No nos parece adecuado a fec tar estos gastos a los ingresos obtenidos  
a través de determ inados im puestos, sino que deben ser un capítu lo  más 
dentro de los presupuestos generales ordinarios. La situación actual en  
que se encuentra la asistencia social por lo que respecta a protección  
de m enores, origina de ra íz  una m arginación del presupuesto ordinario  
del Estado, situando a estos niños en in ferioridad de condiciones en  
relación con los dem ás.

Si de m om ento no es viab le esta solución, hay que tender hacia e lla  
en un futuro próxim o.
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6. Inspección y servicio de apoyo y orientación pedagógicos a todos  
los niveles en cada provincia.

Esta inspección la concebim os com o colaboradora, de form a que el 
personal que la in tegre debe rea lizar su trabajo  profesional en este cam po, 
evitando que tal inspección se convierta en burocracia.

La A dm inistración no sólo tiene e! derecho, sino el d eber de exig ir 
a todas las actividades educativas un funcionam iento acorde con el 
com prom iso adquirid o  a la hora de confiar un niño a tal centro o núcleo  
de actividad.

7. A P IS M E  defiende tanto la in iciativa privada com o la estatal, de­
biendo am bas estar igualm ente sufragadas por el Estado.

Las exigencias por parte de la A dm inistración a los centros de ini­
c ia tiva  privada no tienen por qué ser superiores a  las d© sus propios  
centros estatales.

Por esta razón defendem os la posible presentación por parte  de  per­
sonas privadas, fís icas o ju ríd icas  de un proyecto pedagógico, indicando  
en él todos los m edios, incluida m etodología, con los que se piensa llevar 
a cabo los fines en él contenidos. Este proyecto, al Igual que el de  
cualqu ier centro estatal, debe ser revisado y enju ic iado por personal 
com petente en la m ateria. Este equipo debe estar in tegrado por igual por 
profesionales pertenecientes a centros estatales y privados. Aprobado el 
proyecto con las posibles m odificaciones oportunas, la A dm inistración  
sufraga ín tegram ente los gastos que se produzcan al hacer efectivo e l 
proyecto.

8. — A P IS M E  no pretende situarse en actitud de lucha contra nadie, 
sino que desea co laborar y unir fuerzas, tanto por parte de la Adm inis­
tración com o por parte de los profesionales estatales o privados, re lig io­
sos o seglares, ya que todos somos conscientes de que en el m ejor de  
los casos, la dificultad de la ta rea  a rea lizar seguirá  siendo muy grande: 
cam biar a un niño m arcado por profundos traum as desde su In fancia es 
poco m enos que im posible; podrem os tal vez lograr que supere tales  
traum as, pero nunca podrem os borrarlos defin itivam ente de su persona.

9. A P IS M E  se propone tam bién com o m eta co laborar en la creación  
de este organism o interm inisterial que haga posible la estructuración  
adecuada de la asistencia social del m enor m arginado e  inadaptado.

O rganizados en dos bloques, la A dm inistración por un lado m ediante  
su organism o interm inisterial coord inador y los profesionales por otro, 
podem os llegar a extrem os mucho más eficaces y con m ayor rapidez. Si 
no logram os la unificación de los profesionales, ni el organism o inter­
m inisterial, nuestras fuerzas seguirán desparram adas, con el consiguente  
perju icio  en el desarrollo  educativo de estos niños, creando con nuestra  
incom petencia y desorganización, los adultos m arginados e inadaptados  
del futuro.

E stra te g ia s

Para lograr las metas que acabam os de m encionar, A P IS M E  no ha 
escatim ado ningún m edio a su alcance:
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1. Partiendo desde la verdad:
A pesar de  una realidad tan cruda com o es ésta, y teniendo en 

cuenta el derecho que asiste a cada niño para  ser atendido según las 
necesidades que presenta, es absurdo, en el estado actual de las cosas, 
esperar que la verdad por sí m ism a se abra  cam ino, logrando soluciones  
positivas.

Así la sociedad ha censurado unas veces a las bandas de delincuentes  
y les ha cerrado posib ilidades de trabajo  m ediante las cuales pudieran  
lograr una recuperación aceptab le . Otras veces ha censurado lo mal que  
funciona la A dm inistración y las instituciones ded icadas a esta labor. 
Nunca la sociedad se ha visto im plicada seriam ente en la solución de  
estos problem as.

La A dm inistración, com o responsable de la organización social, tam ­
poco se ha sentido m otivada hasta la fecha para efectuar un plan cohe­
rente que, estructurado g lobalm ente, dé solución a estos problem as.

No existe ninguna ley que articu le  convenientem ente las soluciones  
necesarias. C ada M inisterio tiene su propia ley, haciendo caso om iso de  
los otros M inisterios. Por lo que respecta a la ley de Protección de M e­
nores, el texto refundido de 1948 es In ferior a la segunda reform a e fec ­
tuada en 1929. En esta reform a se ex ige  al personal directivo o al frente  
de las distintas secciones, Inclu ida la observación psicológica, haber 
recib ido preparación c ien tífica  y práctica. En el texto refundido de 1948  
no se ex ige  estar en posesión de ninguna preparación y ésta se recib irá  
m ediante los cursos que pueda crear el Consejo S uperior (arts. 135 y 
136 del R eglam ento para la e jecución  d e  la ley de Tribunales de M eno­
res, 1929 y 1 9 4 8 ). Asim ism o el texto de 1929 estab lece un centro perm a­
nente de estudios, dando pie a  unos estudios especializados. En lugar 
de desarro llar este artículo  en sentido positivo, el texto de 1948 suprim e  
la posibilidad de una form ación perm anente, sustituyéndola por unos 
cursos que el Consejo S uperior podrá crear.

Por su parte, las instituciones no se han m ovido para m odificar el 
estado actual de las cosas. De una u otra form a somos cóm plices, y  lo 
reconocem os hum ildem ente, de  haber m antenido un estado de in justicia  
com o el que hoy todavía vivim os. La caridad  mal entend ida que hem os  
aplicado en nuestras instituciones ha hecho posib le el m antenim iento  
de esta in justicia. Ni nos hem os preparado convenientem ente ni hem os  
dedicado el m ejor personal para rea lizar este trabajo  de licado con los 
m arginados. Sin em bargo, hem os procurado cap ac ita r c ien tíficam ente  a 
nuestro personal para  que pueda im partir c lases de E. G. B. y de ense­
ñanza m edia en nuestros colegios privados, ya que la Adm inistración  
y las ex igencias sociales nos han obligado para poder subsistir com o  
ta les  centros. Cuando estos niños no han tenido nad ie  que abogue por 
ellos, la verdad por sí m ism a no ha sido capaz de m overnos a dar la 
respuesta adecuada, ya que ni la sociedad ni la A dm inistración nos lo 
han exig ido.

2. Partiendo desde la política:
A P IS M E  ha entrado en re lación con los partidos políticos m ayoritarlos
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y  ha enviado enm ienda a la Constitución a cada uno de los parlam en­
tarios, tanto del Congreso com o de! Senado. El objeto de entab lar re la ­
c ió n  con ellos ha sido la ausencia que la Constitución hace de los m ar­
ginados e inadaptados sociales. Por dos veces hem os presentado la 
enm ienda, y a pesar de las buenas palabras y ei in terés verbal que  
nos han expresado, no hemos conseguido que los m arginados e inadap­
tados se hallen presentes en la Constitución de la m ism a form a que los 
subnorm ales o dism inuidos físicos y psíquicos lo están de m anera ex­
presa.

Tam bién nos hem os hecho sentir ante los organism os oficiales de los 
cuales dependem os, intentando entrevistarnos con los M inisterios de Jus­
tic ia , Educación, Cultura, San idad e Interior. Hem os acudido a P residencia  
del Gobierno com o coordinadora de los distintos M inisterios, rem itién­
donos al M inisterio de Sanidad.

Vem os, por tanto, que este aspecto, ni en el Parlam ento ni en la A d ­
m inistración, ha tom ado todavía cuerpo suficiente, en orden a una seria  
estructuración.

3. Partiendo desde la unión de todos los profesionales:
Por lo que venim os observando, hoy por hoy es im pensable una rees­

tructu ración partiendo desde la verdad y desde la política.
Por esta razón A P IS M E  pretende form ar un bloque com pacto de  

todos los profesionales, ya que sobre ellos carga todo el peso de esta  
lab o r educativa.

La Adm inistración, en el m omento actual, está confeccionando sus 
leyes sin tenernos en cuenta para nada. No es que queram os partic ipar 
p o r partic ipar, sino que tem em os que, al con feccio nar una ley desde  
la burocracia  exclusivam ente, sin conocim iento profundo de la realidad  
educativa, tal ley no surta el efecto m ínimo indispensable y ya desde su 
nacim iento  sea una ley m uerta, a le jada  de la realidad.

Los logros que hasta el m omento presente hayam os conseguido a 
nivel individual no significan nada en relación con el plan gíobal que es 
necesario  efectuar. Para poner en m archa tal plan se im pone la unión 
de  todos para que nuestra voz sea o ída convenientem ente. Si nosotros 
no  aportam os lo que está de nuestra parte y no nos organizam os, sin 
presentar planes concretos y alternativas válidas, la organización nos 
ven d rá  im puesta desde opciones e ideologías muy distintas a las nuestras, 
sin que apenas podam os rem ediar nada por haber llegado tarde.

De ah í que A P IS M E  no hace distinción entre profesionales con opción  
re lig iosa determ inada y profesionales sin tal opción, conscientes de que  
todas las aportaciones son necesarias.

29 9

S itu a c ió n  a c tú a ! d e  A P IS M E

A partir de la asam blea ce leb rada en M adrid  del 3 al 5 de enero de  
e s te  año, el funcionam iento de A P IS M E  ha seguido distinto ritmo en las 
diferentes  zonas.

Por lo que respecta al País Vasco y Navarra, se ha logrado m otivar 
a  todas y cada una de las instituciones y núcleos de  actividad donde
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se rea liza  la labor educativa. P rácticam ente hem os contactado con la 
totalidad de los profesionales, creando para  esta zona del País V asco  
y N avarra la asociación denom inada U M EIA , con los m ism os fines que  
A PISM E , salvo que el ám bito territorial se c iñ e  al País Vasco y Navarra.

Los estatutos fueron votados por todos y se ha tram itado la legali^ 
zación de UM EIA .

Com enzam os a funcionar a nivel provincial por departam entos, dando  
especial im portancia  a  los de public idad y de tipo cultural y form ativo.

Donde sobre todo hem os prestado especial atención es en nuestra  
relación con el Consejo G eneral Vasco a través de su delegado para  los 
Derechos Hum anos.

Con fech a  15 de junio del presente año presentam os un escrito, 
dando a conocer nuestras inquietudes y la problem ática que tenem os  
planteada, invitando al Consejo G eneral Vasco para que tom e parte  
activa en este cam po de los m arginados.

Com o respuesta, el Consejo G eneral V asco nos ha pedido la e lab o ra ­
ción de un plan que, según nuestra opinión, responda con e ficac ia  a  
todos estos problem as. Este plan lo estam os elaborando y esperam os  
presentarlo antes de fina lizar el presente año.

Tenem os la segundad de que al estar unidos todos los profesionales  
del País Vasco y N avarra lograrem os las m etas que nos hemos propuesto, 
ya que intentarem os presionar con todas nuestras fuerzas ante el C onsejo  
G eneral Vasco y ante la Adm inistración.

En otras provincias parece ser que el ritmo no es el mismo, tanto  
por la com ple jidad  que puede representar el núm ero de centros y núcleos  
de actividad, com o puede ocurrir en M adrid  y Barcelona, com o por las 
distintas geográficas que separan a las distintas ciudades, por e jem plo, 
en A ndalucía .

Nos consta, sin em bargo, que la gran m ayoría de los profesionales  
desea vivam ente unirse y form ar un bloque com pacto. Por esta razón no  
es necesario que cada asociación abarque una zona geográfica deter­
m inada, sino que es suficiente hacerlo a  nivel provincial, in tentando que  
provincia a provincia no quede ni un solo profesional de este sector fuera  
de la federación  de A PISM E .

Si hasta ahora no hem os obtenido los resultados que en esta prim era  
fase nos hubiera gustado a lcan zar ha sido, sin duda ninguna, porque ni 
la sociedad ni la A dm inistración nos conoce unidos, y por esta razón  
la fuerza de nuestra acción no es sufic iente para conseguir las m etas  
enunciadas anteriorm ente.

Por nuestra parte seguim os presionando en la m edida de nuestras  
posib ilidades sin desaprovechar ninguna oportunidad, y así lo seguirem os  
haciendo, tanto a nivel de  todos los religiosos com o de todos los dem ás. 
En este sentido agradecem os a Cáritas el que se haya acordado de  
este cam po de la m arginación e inadaptación social del m enor, así com o  
la colaboración que en el futuro pueda prestarnos.

3 0 0
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¿BU SC A  U ST E D  U N A P U B LIC A C IO N  

Q U E:

L E A

— ponga el dedo en la llaga
— denuncie la injusticia
— afronte campañas de interés social
— ayude a entender y vivir la caridad
— provoque inquietud por la solidaridad hu­

mana
— le informe sobre los derechos del hombre
— haya perdido el miedo a hablar?

Revista Caritas
una publicación mensual de 
CARITAS ESPAÑOLA 
Redacción y Administración:
San Bernardo, 99 his - MADRID-^ 
Once números: 500 pesetas

B O L E T IN  D E SU SC R IPC IO N

Don .....................................................................
Domicilio ............................................................
Localidad ............................................................
Profesión .............................................................

Deseo suscribirme a la revista CARITAS.
Firma,
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"CORINTIOS XIII"
Es una rev is ta  tr im e s tra l e s p e c ia liz a d a  en  T E O L O G IA  Y  P A S ­

T O R A L  D E  LA C A R ID A D .

A un c u a n d o  una rev is ta  s o la m e n te  se  p re s tig ia  p o r  sus fru tos , 
y “ C O R IN T IO S  X I IT  c o m ie n z a  a h o ra  su  a n d a d u ra , ya  m e re c e  
un c ré d ito  in ic ia l p o r  q u ie n e s  in te g ra n  s u  C o m ité  d e  D ire c c ió n :  
J . M . d e  C ó rd o b a  (D ir e c to r ) ,  C . A b a itu a , A . A lv a re z  B o la d o , 
J. M . D ía z  M o z a z , R . F ra n c o , O. G o n z á le z  C a rd e d a l, J . D . M a r ­
tín  V e la s c o , J . M . R e v ira  B e lío s o , A . T o rre s  Q u e iru g a .

En 1 9 7 7  p u b lic a rá :

N ú m . 1: LA C A R ID A D  E N  U N A  S IT U A C IO N  D E  C A M B IO  (c o n  
es tu d io s  d e  M a rt ín e z  C o rté s , R e v ira  B e lío so  y  M a rc ia n o  V id a l) .

N ú m . e x tra o rd in a rio . L O S  C R IS T IA N O S  A N T E  LA N U E V A  S I­
T U A C IO N  E S P A Ñ O L A  (M a r t ín  V e la s c o , G o n z á le z  d e  C a rd e d a l, 
A lb e rd i, S e t ié n ) .

N ú m . 2 : A M N IS T IA  Y R E C O N C IL IA C IO N
N ú m . 3 : C R IT IC A  IN T E R R O G A T IV A  A L  M A R X IS M O .
N ú m . 4: E D U C A C IO N  E N  LA C A R ID A D .
N ú m . 5 : C A R ID A D  Y L U C H A  D E  C L A S E S .
N ú m . 6: C A R ID A D  Y E V A N G E L IZ A C IO N .
N ú m . 7: C A R ID A D  Y  E D U C A C IO N .

B O LETIN  DE S U S C R IP C IO N

D ................ ......................................................................... ...............................................

D om icilio  ...................................................................... ..............................................

D esea suscrib irse a "C O R IN T IO S  XIM” por un año, suscripción, 
500 ptas. N úm eros sueltos, 200  ptas.

Indique form a de pago ...................................................................................

Envía este boletín  a  "C O R IN T IO S  X IH ". C áritas Española, S an  
Bernardo, 9 9  bis. M adrid-8 .
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ORGANOS DE GOBIERNO Y REGIMEN ECONOMICO

Para información de nuestros lectores, y de acuerdo con lo dispuesto 
en el artículo 24 de la Ley de Prensa e Imprenta, damos a conocer la 
composición de los órganos rectores y de la situación financiera de esta 
Revista.

Junta Directiva

La Junta Directiva está formada por las siguientes personas:

•  José María Prada González, Presidente.

•  Luis González Carvajal, Secretario general.

•  Esteban Ramírez Martínez, Consejero Delegado.

Patrimonio ,

Los elementos que constituyen el patrimonio de la empresa periodís­
tica Cáritas Española provienen de los presupuestos oficiales de Cáritas.

Balance económico al 3 1 de diciembre de 1978

El balance económico de la revista DOCUMENTACION SOCIAL es 
el siguiente a 31-XII-78.

Ingresos: 1. Por suscripciones .................................... 700.000 ptas.
2. Por ventas y depósitos ....................... 400.000 »
3. Existencias .............................................. 200.000 »

Total ....................................  1.300.000 »

Gastos: 1. Redacción e impresión ........................  1.100.000 »
2. Administración y varios .......................  200.000 »

Total ....................................  1.300.000 »
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La delincuencia juvenil es un gra­
ve problema que requiere una aten­
ción pronta y eficaz. Sin embargo, 
hay que decir, saliendo al paso de los 
agoreros que intentan manipular la 
situación en favor de procedimientos 
autoritarios, que este fenómeno de 
anomía social no es fruto de la de­
mocracia, sino más bien consecuen­
cia de injusticias de carácter estruc­
tural que arrancan de muy atrás.

El índice de crecimiento de la de­
lincuencia en nuestro país en los 
dos años cortos de democracia no 
es mayor que el registrado en los 
años del anterior régimen. Ahora 
bien, lo que la democracia ha per­
mitido, al haber una mayor liber­
tad de expresión, ha sido un ma­
yor conocimiento y más amplia di­
fusión del problema.

Y a partir de este mejor conoci­
miento de la realidad, el gran reto 
que tiene la dem.ocracia es el apor­
tar soluciones, y soluciones a un do­
ble nivel: por una parte, atajando 
las causas que generan el problema; 
por otra, articulando un nuevo de­
recho del menor que permita un tra­
tamiento del delincuente no represi­
vo y verdaderamente reeducador.

En el presente volumen se ofrece 
un amplio estudio de este fenóme­
no desde diversos ángulos: causas 
de la inadaptación y la delincuencia 
juvenil, consecuencias, experiencias 
de tratamiento y reeducación de jó­
venes delincuentes, etc. '

La colaboración de especialistas 
ha sido muy amplia, contemplándo­
se esta problemática desde discipli­
nas científicas diversas: sociología, 
psicología, derecho y pedagogía.
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